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    Prólogo


     


    NADA había salido como Evan habría querido que saliera.


    Al principio, se suponía que sólo iba a ser una visita rápida a casa durante las vacaciones. Él sabía de antemano que ella estaría en casa porque se había molestado en averiguarlo; con discreción, por supuesto. Nunca había merecido la pena descubrir las intenciones de uno directamente cuando se trataba de Leandra Clay. Era demasiado rápida, demasiado lista y demasiado… Demasiado de todo.


    Y cómo estaba empeñado, aunque fuera tontamente, en aparentar naturalidad y que no se notara nada, había invitado a un compañero del colegio mayor a ir con él.


    Pero Jake no había tenido cuidado de mostrarse discreto. En cuanto había visto a Leandra, se acabó.


    Culpa de Evan. Si le hubiera dicho a Jake que ya había marcado su territorio, su amigo no habría entrado sin autorización.


    El problema era que Leandra no estaba en el territorio de Evan; y nunca lo había estado.


    ¿Y qué había hecho Evan entonces? Nada de nada.


    ¿Y en ese momento, qué estaba haciendo? Pues lo mismo. Nada.


    Nada, salvo estar allí de traje y corbata, que más que adornarlo parecía como si lo estrangulara, y alzar su copa de champán como los demás invitados a la boda alzaban la suya.


    —Por los novios —consiguió decir—. Les deseamos mucha felicidad.


    Jake también llevaba un esmoquin, y Leandra parecía la princesa de un cuento con aquel fino y vaporoso traje blanco. Iban agarrados del brazo, radiantes de felicidad.


    Apenas se habían separado en el año que había pasado desde que Evan los había presentado.


     

    La pareja tomó un sorbo de champán con el brindis, y con otros que siguieron, y se besaron tierna y suavemente. Evan tuvo que darse la vuelta disimuladamente mientras apuraba su copa de champán. Pero por mucho alcohol que bebiera no iba a calmar aquel dolor que sentía por dentro.


    —Oye —Leandra había soltado a Jake del brazo y le había puesto la mano a Evan en el suyo—. No huyas ahora. Tienes que prometerme que vas a concederme un baile cuando Jake y yo bailemos el nuestro.


    Evan tuvo que dominarse para no estremecerse delante de ella.


    —Sólo iba a buscar un poco más de este champán tan rico de tu padre.


    Su mirada, de un color tan intenso como el flan de azúcar y mantequilla que preparaba su madre desde que era pequeño, resplandecía; y ese brillo era sólo para su flamante esposo.


    —Creo que no te he dado nunca las gracias; ya sabes, por presentarnos a Jake y a mí. De no haber sido por ti, jamás nos habríamos conocido.


    —¿Y para qué están los amigos?


    Ella no percibió el trasfondo de pena en su voz, ya que en ese momento no había nada en su vida que fuera penoso. Leandra Clay acababa de casarse con el hombre de sus sueños.


    De pronto se adelantó y lo abrazó, y fue como zambullirse brevemente en una nube de perfume y un frufrú de gasa.


    —Gracias —Leandra volvió junto a Jake, sin tener idea de que se llevaba consigo el corazón de Evan.


    No. Nada había salido como Evan habría querido que saliera.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


     


    SE despertó y vio a un hombre desconocido a los pies de la cama.


    —Hijo de…


    Evan Taggart se incorporó rápidamente y se cubrió con la sábana, aunque era consciente de que el joven fortachón con pinta de leñador no le era del todo desconocido. Ni tampoco le sorprendió tanto el piloto rojo de la cámara de televisión que el tipo cargaba al hombro.


    Ahogó una imprecación justo a tiempo para que no quedara grabada para toda una eternidad; o al menos lo que durara aquella serie documental para la televisión por cable.


    —Nunca me han grabado en video en la cama, ni con una mujer ni sin ella, Ted —le dijo al otro con gravedad—, y no pienso permitir que empecemos ahora.


    Vio la sonrisa de Ted Richard gracias al molesto foco que éste había colocado junto a la cama; sin embargo, el hombre no bajó la cámara.


    —El productor estaría mucho más contento si tuvieras a una mujer contigo en la cama. A Marian le parecería bueno para los niveles de audiencia.


    A Evan no le hacía gracia.


    —¿Cómo has entrado?


    —Leandra siempre dice que Weaver es tan seguro que nadie echa nunca el cerrojo. Tendrá razón.


    Leandra…


    Evan debería haberlo sabido. Ahogó otra imprecación, esa vez dirigida a Leandra Clay y lo que le tocaba en la farsa en la que se había convertido su vida en esa última semana.


    —Corta eso —le advirtió.


    Si no hubiera pasado toda la noche atendiendo a un toro enfermo, se habría enterado de la intrusión de Ted en su casa.


    Ted no bajó la pesada cámara que llevaba al hombro. La distintiva luz del piloto seguía brillando.


     

    —No mates al mensajero, amigo —le dijo con tranquilidad—. Yo sólo estoy haciendo mi trabajo.


    El trabajo de Ted era seguir a Evan Taggart durante seis semanas para la serie documental Walk in the Shoes, o WITS, de la que Leandra era una socia productora.


    —Nadie me comunicó que tu trabajo consistiera en invadir mi intimidad por completo.


    Ted seguía sin inmutarse; y tampoco parecía dispuesto a apagar la cámara. Pero sí que volvió la cabeza cuando se oyeron unos pasos en el pasillo fuera de la habitación de Evan.


    Momentos después, la mujer responsable de los dolores de cabeza que Evan sufría últimamente entró con rapidez en el dormitorio. Evan vio sus ojos color chocolate cuando de que ella se volvió a mirar hacia el cámara.


    —Ted, apaga la cámara. No deberías estar aquí.


    Se colocó bien la pesada cartera que llevaba al hombro y se pasó una mano delgada por el despeinado cabello corto.


    Evan hizo una mueca cuando el cámara bajó la cámara obedientemente.


    —Voy a volver al motel a ver si echo una cabezada —dijo Ted alegremente—. ¿Algún cambio en la programación de hoy?


    Evan vio que Leandra le echaba una mirada antes de negar con la cabeza y apartarse de delante para dejarle pasar.


    —Todavía no. Nos vemos luego, Ted.


    Ted asintió y se llevó de allí la pesada cámara. Momentos después se oyó el ruido de la puerta.


    —Siento lo que acaba de pasar —murmuró Leandra, que se retorcía las manos con inquietud—.Yo no lo he enviado —continuó disculpándose—. Y he venido en cuanto me he enterado de que estaba aquí —añadió.


    Como si eso lo arreglara todo.


    Evan se preguntaba qué había sido de su tranquilidad. Había crecido con Leandra, con sus hermanos y con sus primos, que eran un batallón. ¿Pero qué había hecho mal en su vida para que cada vez que veía a aquella Clay en particular se estremeciera por dentro?


    Bastante malo era ya que en el pasado hubiera estado casada con uno de sus mejores amigos; bastante malo que hubiera elegido a Jake en lugar de a él.


    —¿Y bien? —alzó la barbilla—. ¿Qué ibas a decir?


    Llevaba unos pantalones anchos de franela con pollitos y una camiseta rosa de manga larga con la palabra WITS impresa delante. La camiseta no disimulaba en absoluto que la mujer había sido agraciada con todas las curvas apropiadas; una mujer que, por cierto, tenía toda la pinta de haber salido de la cama tan precipitadamente como Evan. Porque de no haber sido así, por lo menos se habría puesto una chaqueta.


    No necesitaba ver la prueba que tenía delante para saber el frío que hacía fuera. Estaban en septiembre, y en Wyoming. Eran las cuatro de la madrugada, y el cuerpo sexy de Leandra apuntaba provocativamente bajo su camiseta.


    —Jamás he visto pollos con zapatillas de conejo —dijo él por fin—. ¿Es eso lo que se lleva estos días en California?


    —No me refería a eso.


    Él lo sabía; y se alegró al ver que ella se sonrojaba un poco mientras apagaba la lámpara que Ted había dejado encendida.


    ¡Bueno, eso estaba mejor! Sólo tenía ya que conseguir que saliera de su dormitorio; sobre todo porque eran las cuatro de la madrugada, y porque ella era Leandra Clay.


    Retiró un poco la sábana y fue a levantarse de la cama.


    Al verle las piernas, Leandra frunció el ceño y se volvió bruscamente hacia la puerta.


    —Yo, bueno, voy a preparar un café —dijo Leandra, que salió del cuarto rápidamente y bajó corriendo las escaleras.


    Evan retiró del todo la sábana, se levantó y se metió en el cuarto de baño, donde cerró dando un portazo.


    ¿Cómo diantres habría llegado su vida a ese punto?


    No hacía falta pensar mucho en la respuesta cuando la tenía en el piso de abajo preparando un café.


    Rebuscó entre el montón de ropa sucia que había dejado en un rincón del baño el día anterior para que no grabaran el desorden en video. La ropa olía a Dios sabía qué, pero de todos modos se la puso y bajó a la cocina.


    Pero cuando llegó abajo, la cafetera seguía vacía.


    —Pensaba que ibas a poner el café.


    —Eso pretendía. Voy a hacerlo —cerró la puerta de la nevera—. No soy capaz de encontrar el café.


    Evan abrió el armario que había por encima de la cafetera y sacó una lata.


    —Supongo que estarás acostumbrada a alguna marca mejor que molerás tú misma.


    Ella hizo una mueca, pero no respondió. Lo que, seguramente, sería su respuesta.


    Evan sabía muy bien que a Jake, su viejo amigo Jake, le gustaba el café de calidad, y que se moliera en el momento de prepararse. ¿Así que por qué iba a ser distinta la esposa de Jake?


    La ex esposa, se dijo.


    Echó café en un filtro nuevo y lo puso en la cafetera.


    —¿Vas a tomar un poco?


    —Si me ofreces uno —dijo Evan mientras echaba agua al depósito de la cafetera y apretaba el botón—. Voy a darme una ducha antes de que vuelva ese mirón.


    —Ted no es un pervertido —dijo ella mientras—. Está haciendo lo que Marian le ha dicho que haga.


    —Entonces a lo mejor es Marian la retorcida —gritó Evan mientras subía las escaleras.


    ¿Pero en qué había estado pensando cuando había accedido a formar parte de ese estúpido programa?


     


     


    ¿En qué había estado pensando ella cuando le había propuesto a Evan Taggart lo de WITS?


    Leandra se pasó la mano por la cabeza, y se apretó el cuero cabelludo con las puntas de los dedos para tratar de aliviar el dolor de cabeza. Había pensado que seguirle los pasos a un veterinario guapo sería justo lo que necesitaba para el programa con el que llevaba dieciocho meses.


    Había supuesto que ese veterinario sería su ex marido, Jake Stallings, quien, a pesar de estar divorciados, estaba casi siempre dispuesto a hacer cualquier cosa que le pidiera Leandra.


    Jake era todo lo que su jefa, Marian Hughes, adoraba en un hombre: carismático, guapo; un veterinario para las mimadas mascotas de los famosos.


    Pero por razones que sólo Jake sabía, se había negado a su petición y le había sugerido que se lo propusiera a su antiguo compañero de facultad, Evan Taggart.


     

    Evan no sólo era un viejo amigo de Jake, sino que Leandra también lo conocía desde que eran pequeños. Había sido tanto una espina en la juventud de Leandra como un amigo, además de la persona que le había presentado a Jake cuando había vuelto a casa de la facultad un fin de semana.


    Se acordó de que no se había lavado los dientes antes de salir corriendo para casa de Evan; de modo que fue al bolso y sacó su bolsa de aseo.


    Oyó el ruido del agua en las tuberías y trató de no pensar demasiado en que allí estaba Evan dándose una ducha. Sólo de pensarlo se ponía nerviosa.


    Sacudió la cabeza, tratando de borrar la imagen mientras abría la cremallera de la bolsa. Entonces se lavó los dientes en el fregadero de la cocina, se mojó la cara y se echó un poco de agua en el pelo.


    Tenía también un par de pantalones y una camisa en la bolsa; pero no se iba a cambiar de ropa hasta que se diera una ducha; y eso lo haría en casa de su prima Sarah, donde se hospedaría el tiempo que durara el rodaje de WITS.


    Desde luego no iba a preguntarle a Evan si le importaba que se diera un remojón en su baño. El hombre le había dejado bien claro que cada momento que pasaban juntos lo sentía como una intrusión en su vida.


    Todavía no estaba segura de la razón que le había animado a participar. Sí, claro, eran amigos de toda la vida, y él y Jake seguían siendo amigotes, pero el consentimiento de Evan le había sorprendido. Gratamente, tenía que reconocer. Es decir, hasta que había llegado con su equipo la semana antes y se había encontrado con lo desagradable que podía ser Evan; desagradable y turbador.


    Pero ella deseaba con desesperación que aquel rodaje fuera un éxito; porque si todo iba sobre ruedas, podría librarse del dominio de Marian y producir sus propios proyectos.


    De las tuberías surgió un gemido ominoso. Leandra miró hacia el techo, medio esperando a que una de las tuberías estallara allí mismo. Pero al poco las tuberías dejaron de hacer ruido. Para que no la pillara con la mirada perdida en las pulcras paredes blancas, se puso a mirar apresuradamente por los armarios, y cuando él regresó ya tenía el desayuno casi preparado.


    —Huele bien —se dirigió directamente adonde estaba el café.


    Leandra no estuvo segura de si se refería al café o a sus huevos con bacon.


    —Mmm…


    Le dio la vuelta a la tortilla con la sartén. Se llevó su taza de café a los labios y lo observó un momento por encima del borde de la taza.


    Al menos se había puesto una camisa, aunque fuera tan sólo una camisa blanca que le ceñía los músculos que tenía gracias a la madre naturaleza y al estilo de vida activo que llevaba.


    Después de llevar años sin pensar en esas cosa, desde luego ése no era el mejor momento para hacerlo. La vida era mucho menos complicada si su libido continuaba en su habitual estado latente. Colocó la tortilla en un plato, además de unas tostadas y varias rebanadas de bacon, y se lo pasó a un sorprendido Evan.


    —Jake siempre decía que no te iba mucho lo de la cocina.


    —¿Y por eso no te lo vas a comer? —sacudió el plato con suavidad—. Son sólo huevos con bacon.


    —Huevos con bacon elaborados.


    Dejó el plato sobre la mesa de roble que había pegada a una pared de la cocina; seguramente para dejar sitio para el moderno corralito que ocupaba una buena porción del centro de la habitación. El corralito estaba en ese momento vacío, pero Leandra sabía que lo usaba para meter crías, pero no de la variedad humana. Unos días antes había contenido un cordero.


    —Espero que todo esto sea también para ti —añadió él al ver que ella se quedaba allí como un poste.


    Pero Leandra sirvió otro plato y se sentó frente a él a desayunar. Disimuladamente, se fijó en Evan, que estaba dando un mordisco a la tostada, y Leandra bajó la vista al plato. ¿Para qué iba a ponerse una chaqueta si por dentro tenía cada vez más calor? Dio un sorbo de café y tosió de lo caliente que estaba.


    —¿Estás bien? —le preguntó Evan.


    —Sí —mintió—. Siento que Ted se presentara así antes. De haber sabido que eso estaba en los planes de Marian, la habría convencido para que no lo hicieran.


    —Marian es tu jefa. ¿Cómo podrías hacer eso?


    —Igual que la he convencido para que no haga otras cosas. ¿Cuánto tiempo lleva Ted aquí filmándote?


    —Lo suficiente para marcharse satisfecho.


    Leandra no podía negar que lo que decía Evan fuera verdad. Si Ted no hubiera conseguido las fotos que le había pedido Marian, no se habría mostrado tan dispuesto a marcharse.


    —Al menos estabas solo en casa.


    Él le echó una mirada significativa.


    —Vaya, Leandra…


    Hasta ese momento a ella no se le había ocurrido pensar que Ted sólo debía de haber estado filmando unos minutos. Tal vez Evan había estado con alguien que se había ausentado antes de que ella llegara a su hipotético rescate.


    —¿O no? —dijo Leandra.


    —Sí —dijo él—. Las únicas personas que estaban arriba y que no eran de casa erais el cámara y tú. Y menudo susto me he llevado cuando lo he visto. ¿Y cómo sabías tú que él estaba aquí?


    El alivio le permitió hablar.


    —Marian me lo dijo cuando hablamos esta mañana.


    —¿Hablas con tu jefa cada día antes de las cuatro de la mañana? —le preguntó él en tono de acusación.


    —Lo hago cuando me llama desde la costa este, donde ella está filmando otro proyecto, y hay una diferencia horaria de varias horas.


    —¿Por eso es por lo que sigues en pijama? ¿Has saltado de la cama para venir a rescatarme, Leandra?


    Ella se sonrojó otra vez. En realidad, en cuanto se había enterado de que Marian había enviado a Ted, sin programar, a casa de Evan, se había imaginado precisamente eso. Lo cual resultaba ridículo.


    —No se me ocurre nadie a quien menos le haga falta un rescate que a ti —dijo sin mentir—. Y esto que llevo, no tiene por qué ser un pijama. Son unos pantalones y una camiseta.


    —Ya.


    Decidió no discutir con él. Después de todo, sí que estaba en pijama.


    —¿Entonces dónde aprendiste a cocinar? Sé que no fue con tu madre. Emily se quejaba de que no parabas quieta y por eso no podías enterarte de nada en la cocina.


    —Ése es el problema cuando se trabaja con alguien que conoces desde pequeño.


    Evan sabía demasiadas cosas de ella.


    —Bueno, de no haberte conocido cuando eras pequeña, ¿crees que habría accedido a participar en este maldito programa?


     

    Evan tenía todavía el pelo húmedo de la ducha.


    —Repíteme por qué este programa es tan importante para ti


    —Todas las historias que hemos hecho para WITS son importantes para mí.


    Él siguió mirándola fijamente.


    —Bueno, de acuerdo, la serie tuya es un poco más importante —continuó Leandra—. ¿Es que tienes que discutir cada cosa que digo?


    —No todo. El desayuno estaba bien.


    —Pues vaya consuelo —murmuró ella.


    —Que por cierto, ¿cómo lo has hecho?


    —Aprendí unas cuantas cositas cuando estuve en Francia —respondió ella pasado un momento.


    Él se quedó pensativo un instante. Francia. Allí era donde Jake y ella habían ido de luna de miel. Y donde Leandra había vuelto cuatro años atrás, antes de perder a Emi.


    —Supongo que si finalmente vas a aprender a cocinar, Francia es el mejor sitio.


    —No di ninguna clase. Aprendí unas cuantas cosas de Eduard.


    Evan arqueó las cejas.


    —¿Eduard?


    —No me mires así.


    —¿Cómo te estoy mirando? Eres una mujer hecha y derecha, Leandra. Libre de liarte con un franchute si te apetece.


    Ella se puso de pie y llevó los platos al fregadero. Ojalá no hubiera sacado el tema de Francia.


    —¿Sabe Jake que allí conociste a un hombre?


    Hizo ruido con los platos al dejarlos en la pila. Al abrir el grifo, el agua le salpicó la camiseta.


    —No hay nada que tenga que saber Jake. Estamos divorciados, ¿lo recuerdas? Llevamos ya varios años.


    —Sin embargo, fuiste a pedirle a él que participara en el programa antes de pedírmelo a mí.


    —¿Qué te pasa, Evan? ¿Te sientes despreciado?


    No importaba que la única vez que Evan había estado enamorado de ella hubiera sido tantos años atrás; sobre todo cuando ese enamoramiento había sido inspirado sólo por el hecho de que él se había peleado con su novia, que curiosamente había sido su prima Lucy.


    Leandra se sintió mal nada más decir aquel comentario sarcástico.


    Sin embargo, Evan no parecía afectado. Se apoyó contra el armario de madera, más cerca de ella de lo que Leandra habría deseado.


    —Supongo que si eso nos preocupara a algunos de nosotros dos, no estaríamos aquí ahora, ¿no te parece?—dijo él con voz profunda y amigable.


    Leandra lo miró con expresión ceñuda. Se sentía confusa y no sabía por qué. Evan nunca la había tomado en serio aparte de aquélla única vez cuando le había dicho lo contrario. Había estado demasiado ocupado, y enamorado de su prima. Sólo que Lucy se había ido a Nueva York al finalizar los estudios en el instituto para tomar clases de danza, y desde entonces Evan no había ido en serio con nadie.


    Particularmente en la facultad cuando, según Jake, Evan se había convertido en un donjuán que las tomaba con la misma facilidad con que las dejaba.


    —Me tomo tu silencio como que estás de acuerdo conmigo —dijo él pasado un momento.


    Pasó junto a ella y cerró el grifo, y al hacerlo le rozó con el brazo.


    A ella le costó no pegar un brinco.


    —No estoy preocupada en absoluto —le aseguró ella.


    Él bajó la vista un momento, como si estudiara algo.


    —Bien. Gracias por el desayuno.


    Entonces le pasó un paño de cocina doblado y salió de la cocina.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


     


    EL sol no se había levantado aún cuando Leandra volvió a casa de Sarah. La casita estaba en el centro del Weaver, frente al parque y al instituto. El bungalow había sido el hogar de varias tías de Leandra, y en el presente su prima vivía allí.


    Leandra era consciente de que aquélla era la primera vez que empezaba a apreciar el encanto de la casita. Había estado demasiado ocupada queriendo marcharse de Weaver como para ver con claridad algunas de las ventajas de su ciudad natal.


    Aparcó por la parte de atrás de la casa y entró por la puerta de la cocina.


    Trató de no hacer ruido al dejar el bolso en el dormitorio, o cuando de allí pasó al cuarto de baño, donde abrió la ducha y esperó a que saliera el agua caliente. Estaba helada porque esa mañana no se había vestido adecuadamente para la caminata hasta casa de Evan. Así que enseguida se metió debajo del chorro de agua caliente, muerta de alivio al sentir los finos chorros calentándole la piel.


    —Me había parecido oírte salir —dijo Sarah, interrumpiendo el mareante alivio de Leandra.


    Leandra se asomó por una de las bandas trasparentes de la cortina a rayas y vio a su prima que asomaba la cabeza por la puerta del baño.


    —Sí, me fui. Ahora mismo salgo; ya sé que necesitas prepararte para ir al colegio.


    Sarah empujó la puerta y entró en el baño.


    —Lo siento —dijo Sarah mientras abría el grifo y alcanzaba el tubo de pasta de dientes—. Tengo una reunión de padres antes de empezar la clase esta mañana, y voy un poco apretada de tiempo.


    Leandra se metió de nuevo bajo el chorro de la ducha, que salía incluso más caliente después de que Sarah hubiera abierto el grifo del agua fría del lavabo, y se aclaró el champú.


    —Soy yo quien debería sentirlo. Podría haberme quedado en el motel con el resto del equipo, y no haberte molestado.


    —No me estás molestando —dijo Sarah con la boca llena de pasta de dientes—. Boba.


    Leandra se apresuró a aclararse el cabello y terminar de ducharse. Cuando cerró el grifo de la ducha, Sarah le echó una gruesa toalla de baño por encima de la cortina. Leandra se secó rápidamente y se enrolló en la toalla antes de salir para que su prima pudiera utilizar el baño.


    —Todo tuyo.


    —¿Dónde has estado, si se puede saber? —Sarah metió la mano entre las cortinas y abrió el grifo otra vez.


    —En casa de Evan —respondió Leandra mientras se peinaba con los dedos.


    —¿De madrugada? —dijo Sarah en tono burlón—. ¿Hay algo que necesites contarle a la tía Sarah?


    Leandra negó con la cabeza.


    —Voy a poner un café si tienes tiempo para tomártelo —dijo antes de salir del baño.


    —Siempre tengo tiempo para tomar café.


    Sarah también era una Clay. La mayor parte de los Clay eran bebedores de café inveterados.


    Leandra se vistió rápidamente, y cuando Sarah entró en la cocina, la cafetera estaba ya casi llena. Su prima tenía el pelo largo y de un tono rubio rojizo; y aunque todavía lo tenía húmedo, se había hecho una trenza que le caía por la espalda. Llevaba un suéter suelto de color beis y una falda larga roja que le daban un aspecto de profesora de escuela primaria, precisamente lo que era Sarah.


    Las dos primas habían sido uña y carne durante su infancia y adolescencia; y Leandra sabía muy bien que, a pesar de su aspecto, su prima no era nada remilgada.


    —Toma.


    Le pasó a Sarah una taza alta de café negro.


    —Gracias —Sarah dio un sorbo y dejó la taza sobre la mesa de la cocina—. ¿Y qué ha pasado con Evan? ¿Quiere largarse del programa?


    —Es posible que lo deteste; pero no me preocupa que haga eso. Llevo muchos años fuera de Weaver, pero dudo mucho que Evan haya cambiado en ese aspecto. Además, el primer episodio de la serie se trasmite dentro de un par de días.


    —Es cierto; normalmente Evan es un tipo de fiar. ¿Crees que ha cambiado en algo?


    Leandra se encogió de hombros.


    —No. No ha cambiado en nada.


    Sarah parecía algo escéptica, pero no insistió.


    —Esta noche estás libre para la cena, ¿verdad? Nos vamos a reunir toda la familia en Colbys para hablar de la fiesta sorpresa de Squire.


    Squire Clay era su abuelo.


    —El viernes por la noche en Colbys. No me lo perdería por nada del mundo.


    —Bien. Has estado tan ocupada con el rodaje desde que llegaste, que ninguno hemos tenido la oportunidad de sentarnos contigo un rato —Sarah sonrió mientras se echaba una chaqueta por los hombros y se colocaba la cartera—. Todo el mundo me está dando la lata para que les cuente todas tus cosas, y tuve que partirles el corazón y decirles que no ha habido ninguna nueva… Que ni siquiera yo tengo nada nuevo que contar.


    A Leandra se le formó un nudo en el estómago. Ni siquiera había podido compartir todo en esos últimos años con Sarah. Desde que había muerto Emi, nada. ¿Pero cómo hacerlo? Ni Sarah ni nadie podría entender jamás por lo que había pasado ella; ni lo que había soportado por sus propios fallos.


    —Estaré ahí —prometió—. Después de pasar todo el día rodando con Evan y el equipo, seguro que me va a apetecer un montón relajarme un rato.


    —Bueno, te prometo que no será largo.


    Leandra sonrió levemente.


    —Había una época en la que no nos importaba que nos dieran las tantas.


    Los claros ojos azules de Sarah brillaron con una expresión dulce.


    —Cierto. Pero en este momento parece más como si te hicieran falta veinticuatro horas de sueño seguidas, amiga mía. Y esos días también han pasado para mí. Me temo que ya soy demasiado mayor para eso.


    —¿Mayor? Por favor. Pero si sólo tenemos veintiocho años. Todavía me defiendo, incluso con Axel y Derek —dijo Leandra.


    —Lo dudo mucho. Sobre todo con Axel. Sé que es tu hermano pequeño, y Derek el mío, pero incluso Derek reconoce que Axel le puede. Y eso que son de la misma edad —se fijó en el reloj de la pared—. Me tengo que ir. Que tengas un buen día.


    Leandra no le había dado ni las gracias cuando Sarah ya estaba saliendo por la puerta.


    Suspiró mientras paseaba la mirada por la cocina. Las paredes eran de un tono verde mate; sobre una de las encimeras había varios cestillos amarillo pálido colocados en orden, que hacían juego con el color de los salvamanteles de la mesa y del paño de ganchillo que colgaba de la puerta del horno. Aparte de eso, los únicos colorines eran los de las fotos que cubrían la puerta del frigorífico color crema.


     

    Leandra todavía no se había atrevido a mirarlas bien. Aún no quería verlas, pero por alguna razón sus pies salvaron la distancia hasta que estaba a meros centímetros. Tenía el corazón en un puño, y sentía náuseas por dentro. Al mirar sintió escalofríos y sofocos.


    Automáticamente ignoró las fotos pequeñas que claramente eran de los alumnos de Sarah. Por una parte no quería prestar atención al surtido de momentos importantes marcados por algún cámara fiel, pero por otra, cuanto más miraba más se decía que no quería ver aquel bello y perfecto rostro y más se daba cuenta de que la única cara que no había quedado inmortalizada en esas fotos era la que más deseaba ver. A su hija Emi.


    Con una sensación de calor que parecía quemarle los ojos por dentro, Leandra se dio la vuelta con paso tembloroso, mientras asimilaba que Sarah había retirado las fotografías de Emi.


    A Leandra no le cabía duda alguna de que en la puerta del frigorífico de su prima había habido antes de llegar ella un montón de fotos de Emi.


    El nacimiento de su hija había sido el comienzo de la siguiente generación de la familia. Habían tomado un montón de fotos. Leandra misma se las había enviado. El corazón se le encogió, y cuando las náuseas le subieron hasta la boca tuvo que salir corriendo al cuarto de baño. Pero tampoco un rato después, acurrucada sobre el frío suelo de baldosas y con una toalla húmeda en la cara, hubo paz para ella.


    El regresar a Weaver, aunque fuera por poco tiempo, no hacía más que aumentar el dolor que le atenazaba el corazón desde la muerte de su hija.


    Cuando oyó el distintivo timbre de su teléfono móvil que estaba en la cocina se levantó despacio del suelo. Sólo había una persona archivada en la memoria de su móvil con la Quinta Sinfonía de Beethoven: Marian.


    Había sido idea de Ted cuando le había estado toqueteando el móvil de Leandra relacionar la dramática melodía con el número de su jefa. Leandra no había tenido ocasión aún de cambiarla. Dada su propensión a perder teléfonos móviles a dos por año, no era de extrañar que nunca se leyera la guía de programación.


    Llegó a la cocina y retiró una silla cansinamente mientras contestaba el teléfono.


    —¿Qué hay, Marian?


    —¿Has hablado con ese veterinario amigo tuyo de nuestro problema?


    Un latigazo de dolor en el entrecejo la sorprendió; afortunadamente ése no le hizo trizas el alma.


    —No considero la vida amorosa de Evan problema nuestro, Marian. Ése no es el objetivo de WITS, ¿lo recuerdas? —añadió en tono un poco seco—. Estamos presentando su vida como veterinario.


    —Cariño, si eso es lo único que estamos haciendo, diríamos que WITS es un documental, no un espectáculo de la tele basura.


    La única razón por la que Marian quería identificar su programa con un reality show era porque sonaba más moderno, más atractivo que el de «serie documental» para un público compuesto de mujeres entre veinticuatro y treinta y cinco años. El hecho de que Walk in the Shoes había sido sólo eso, una pequeña pero popular serie documental sobre las gentes y las carreras profesionales que elegían, antes de que Marian se incorporara al equipo hacía un año era sin duda un dato que sólo importaba a unos pocos.


    Y el discutir sobre ese punto no había llevado a Leandra a ningún sitio.


    —Veré lo que puedo averiguar.


    Cruzó los dedos por debajo de la mesa. Tal vez fuera un gesto infantil, pero era lo mejor que podía hacer por su conciencia.


    —Nada de eso, Leandra. ¡Haz algo! A lo mejor ese hombre sirve para que nos deleitemos mirándolo, pero necesitamos algo más. ¡Quiero un toque de sazón! —Marian subió la voz—. O me buscas algo, o encontraré a alguien que me lo busque —Marian suspiró con fuerza—. Bueno —dijo en tono más razonable—. ¿Estamos de acuerdo, o no?


    Leandra hizo una mueca.


    —Entiendo perfectamente lo que quieres decirme, Marian. Si no hay nada más, necesito dejarte ahora. Vamos a volver a grabar dentro de un par de horas.


    —Bien. Pero no te olvides, Leandra. Sazón.


    Leandra colgó el teléfono y se lo guardó en el bolso.


    —¡Sazón! —murmuró entre dientes.


    Sin duda por eso Marian había enviado a Ted sin avisar a casa de Evan de madrugada; en busca de un poco de sazón.


     


     


    —Inseminación artificial. Debería parecer más sexy de lo que es.


    Leandra frunció el ceño ante lo que le decía Ted. Era por la tarde y llevaban grabando desde media mañana. No se podía decir quiénes estaban más cansados, si Leandra y su equipo colocados al lado de fuera de la valla de un pequeño corralón, o Evan y el suyo, que trabajaban con un espectacular caballo negro dentro del corral.


    —Criar caballos no es sólo un negocio. Tiene su arte —ella no subía la voz para no interrumpir todavía más los intentos ya frustrantes—. Y de todos modos la inseminación no va a ocurrir ahora mismo.


    —No, tienen que conseguir que ese caballo negro se tire a…


    —Sí —lo interrumpió Leandra.


    Ya llevaba mucho rato oyendo bromas sobre el proceso de recolección del semen, y no quería oír ni una más.


    —Bueno, supongo que tú te lo sabrás muy bien, habiéndote criado aquí.


    Con aquí se refería a la granja Clay, el rancho de caballos que su padre había fundado cuando su madre y él estaban recién casados.


    —Mmm…


    Le distraía más la acción que trataban de filmar que sus deberes entre bastidores; más específicamente, estaba distraída observando a Evan. Y resultaba ridículo que le pasara eso. Evan Taggart era igual de alto que su padre, Jefferson, que en ese momento trabajaba mano a mano con Evan; iba vestido como su padre, con unos vaqueros cubiertos de polvo y una camiseta. Y aunque sólo eran las dos de la tarde, le había salido ya una pelusilla oscura.


    ¿Entonces qué tenía aquel hombre que le resultaba tan intrigante?


    —Baja de las nubes, Leandra.


    Leandra se pasó la lengua por los labios, apartó la mirada de Evan y la fijó en Ted.


    —¿Cómo?


    —Te he preguntado si alguna vez le has hecho eso a un caballo.


    —Sólo a un semental —le recordó Leandra, secamente, ignorando el tono sugerente de su cámara—, y sí, he ayudado a recolectar semen antes. Y antes de que empieces a hacer comentarios, debes saber que éste es un negocio. Un negocio muy rentable. ¿Sabes lo altas que son las tarifas de un semental que ofrezca un pedigrí impecable? Con Northern Light tienen algunos problemas porque es la primera vez que le recolectan el semen —continuó Leandra—. No tiene experiencia.


    —¿No tiene experiencia? —Ted sonrió ligeramente—. Estoy seguro de que preferiría restregarse contra un cuerpo caliente a que le pongan ese tubo que tiene Evan en la mano.


    —Se llama vagina artificial. ¡Mira! —dijo Leandra—. Howard trae a la yegua para provocar a Northern Light.


    Ted enfocó de nuevo la cámara hacia el grupo de hombres alrededor del semental y empezó a grabar. Leandra se retiró un poco, observando la reacción de Northern Light ante la yegua. El animal levantó las orejas mientras un estremecimiento recorría el brillante pelaje del lomo, y empezó a mover la cola.


    Su padre, que estaba junto a la cabeza del caballo, controlaba al animal para que éste se resistiera el instinto natural de encabritarse y montar algo; preferiblemente a la hembra, que finalmente había despertado la libido del joven semental.


    Incluso a Ted le sorprendió un poco el repentino interés de Northern Light; y que Leandra recordara, pocas cosas conseguían afectar al cámara. Sin embargo, comprobó complacida que la cámara no se movió.


    Una mano nerviosa le agarró del codo. Era Jane Stewart, otro miembro del equipo, y en ese momento la viva imagen de la preocupación. Se acercó a Leandra para susurrarle algo al oído. Era su segundo rodaje, pero de momento Leandra estaba contenta con el trabajo de la callada joven.


    —El animal no podrá hacerle daño a los hombres, ¿verdad? —susurró Jane.


    Leandra se encogió de hombros. Un semental podría aplastar a un hombre si quisiera. Pero ella se había criado entre caballos, y sabía de la habilidad de su padre con aquellos animales. Tal vez hubiera cumplido ya los sesenta, pero estaba más en forma que muchos hombres de treinta. También sabía que Evan estaba para aquello igual de capacitado que su padre.


    La presencia de Evan no era requerida de ordinario en tales procedimientos, pero como Axel y él era copropietarios del semental, el veterinario tenía un interés en ello. Cuando consiguieron la valiosa contribución de Northern Light al proceso de la cría y se llevaron al semental a los establos, Evan se dirigió hacia ellos con paso relajado y natural.


    Como muy bien había dicho Marian, era un regalo para la vista.


    —Os dais cuenta de que habéis distraído a Northern Light —Evan miró a Leandra—. Lo que nos ha ocupado buena parte del día podría haberse conseguido en la tercera parte del tiempo empleado hoy. Lo que es raro es que Jefferson os haya permitido grabar aquí.


    —Supongo que es una de las ventajas de ser la única hija del jefe —respondió Leandra en el mismo tono frío de Evan.


    El sermón no le hacía ninguna gracia, teniendo en cuenta que era muy consciente del retraso que habían causado. Evan apretó los labios y miró a la cámara.


    —Supongo que seguís grabando.


    —Ése fue el trato, ¿recuerdas? —a pesar de eso, Leandra se acercó a Evan—. Nuestro equipo seguirá tus actividades diarias durante un mes y medio. ¿Cómo esperas si no que los espectadores se metan en tu piel?


    —Sí, sé cuál es el acuerdo. Pero no quiere decir que tenga que gustarme. Desde luego no quiere decir que me guste que esa inconveniencia se extienda a mis clientes. Y sea o no tu padre, Jefferson Clay es uno de mis mejores clientes. Estamos pensando en cruzar una de sus yeguas con Northern Light, y me gustaría que siguiera siendo uno de mis mejores clientes cuando tú ya hayas movido tu bonito trasero para ocuparte de la siguiente aventura.


    —Corta —le dijo Leandra a Ted con los dientes apretados—. Janet, Ted y tú, id al laboratorio donde está trabajando Howard y observad lo que podáis. Este proceso tiene su parte de ciencia. Nunca se sabe qué nos puede resultar útil —sentía el móvil vibrando en silencio pegado a la cadera, donde estaba enganchado al bolsillo, pero lo ignoró, segura de que sería Marian—. Después daremos un paseo por los establos y terminaremos por hoy.


    La idea de finalizar el rodaje, aunque sólo fuera una hora antes de lo previsto, pareció gustar a Janet. Leandra sabía que ella y Paul Haas, el otro miembro del equipo, estaban pensando en ir a Cheyenne en coche a pasar el fin de semana. Pero el domingo estarían todos de vuelta en Weaver, para poder ver el programa en televisión.


    Cuando Ted y Janet se hubieron marchado, Evan apoyó los codos sobre la barandilla de metal que había entre los dos.


    —¿Presumes de jefa, Leandra?


    —Para ciertas cosas es exactamente lo que soy.


    —Mientras Marian te lo permita.


    Ella se puso seria e ignoró el comentario sarcástico.


    —Sea como sea, no necesito que me pongas verde delante de mi gente sólo porque de vez en cuando esta situación se te antoje algo incómoda.


    —¿De vez en cuando? —él arqueó las cejas—. ¿Has tenido alguna vez a un cámara siguiéndote todo el día? No sabes lo que es.


    El hecho de que tuviera razón no menguaba su irritación. Ni tampoco lo hacía el móvil que no dejaba de vibrar. Se lo arrancó del cinturón y lo abrió.


    —¿Sí?


    Se produjo una breve pausa; entonces se oyó una fuerte voz masculina.


    —A juzgar por tu voz, me doy cuenta de que te alegras de hablar conmigo.


     

    No era Marian para nada. Era Jake. Leandra saludó a su ex marido. Evan ladeó la mandíbula y se dio la vuelta, apartándose de la barandilla.


    —Pensaba que era Marian. ¿Qué ocurre?


    —¿Quién ha dicho que tenga que pasar algo?


    —Normalmente no me llamas cuando estoy rodando exteriores.


    Su ex marido la llamaba una vez al mes, insistiendo en saber cómo estaba. Llevaba haciéndolo desde que se habían separado. Al principio había sido muy doloroso. Después… había sido sencillamente sencillo. Así era Jake.


    Tal vez no lo hubieran conseguido como pareja, sobre todo después de lo de Emi, pero eso no significaba que no se quisieran.


    —Pues la verdad es que te llamaba para ver qué tal iba Ev.


    En ese momento Ev estaba con su padre, que había salido del establo, a un par de metros de donde estaba ella.


    —¿Por qué? Ya es mayorcito.


    —Sí, pero detesta ser el centro de atención. Eso ya lo sabes.


    —Entonces no debería haber accedido a hacer esta serie. Todavía no sé por qué ha aceptado. Sé que se arrepiente de haberlo hecho. Habría sido mucho más fácil si lo hubieras hecho tú, Jake. No tendría que haber vuelto a Weaver. Y ni siquiera me has contado cuál era esa excusa tan buena que tenías —le recordó ella.


    —Es cierto. Aún la tengo. Así que, pásame a Evan, ¿quieres? Necesito hablar con él.


    —Ah, así que por eso has llamado a mi teléfono —se burló con pesar mientras se agachaba y cruzaba la valla entre dos travesaños de madera—. No para hablar conmigo, sino con tu amigo del alma.


    —Al menos con él tal vez me entere de cómo estás de verdad —dijo Jake muy en serio.


    Leandra se detuvo junto a Evan y le pasó el diminuto teléfono móvil.


    —Toma, el hombre espía. Tu cómplice quiere hablar contigo —dijo—. Es Jake.


    Evan tomó el teléfono.


    —¡Qué pasa, colega!


    Leandra hizo una mueca y se volvió de espaldas.


    —¿Sigues hablando con Jake? —le preguntó su padre con cierta preocupación.


    Ella se encogió de hombros y echó a andar con él hacia el enorme y moderno establo. No le apetecía en absoluto escuchar nada de lo que pudiera estar contándole Jake a su amigo Evan.


    El hecho de que pudiera estar contándole algo le fastidiaba enormemente. Ella con pensamientos lujuriosos de Evan y él simplemente hablándole de ella a Jake.


    —No te preocupes, papá. No vamos a volver juntos ni nada.


    Habían pasado demasiadas cosas. Además, Leandra no quería vínculos emocionales de esa clase.


    —Jake era… Jake es un buen tipo —dijo Jefferson en voz baja—. Tal vez no lo suficientemente bueno para mi chica, pero…


    Ella agarró a su padre del brazo. Con su metro ochenta y cinco, seguía siendo mucho más alto que ella.


    —Nadie sería lo suficiente bueno para ti, papá.


    —¿Para mí? —él torció los labios—. Es tu madre la exigente, no yo —dijo mientras asentía en dirección a la esbelta mujer de pelo negro que avanzaba hacia ellos—. Díselo, Em —le dijo él cuando ella se acercó a ellos.


    —¿Decirle el qué?


    Leandra soportó el examen exhaustivo que su madre le hizo con aquel par de vivarachos ojos marrones que todo lo captaban. Era diez años más joven que Jefferson, y más de una vez la habían confundido con una hermana de Leandra.


    —Dice que en lugar de ser él, eres tú la que crees que no hay ningún hombre que me merezca.


    Emily sonrió.


    —Bueno, las dos sabemos los cuentos que se inventa tu padre. ¿Y dime, cuánto tiempo más vas a pasar siguiendo al pobre Evan? Sabes que nos vamos todos a la ciudad esta noche a encontrarnos en Colbys, ¿verdad?


    —Me lo dijo Sarah.


    —De verdad, me gustaría mucho que te quedaras aquí con nosotros —Emily le pasó la mano a Leandra por el hombro—. Sé que no es demasiado práctico durante la semana porque hay que conducir hasta aquí… Pero ¿y los fines de semana?


    En parte Leandra no deseaba otra cosa que escapar al santuario que había sido el hogar donde se había criado, para dejarse consolar y cuidar por sus padres cuyo amor era una constante en su vida. Pero pesaba más en ella la necesidad de resistirse precisamente a esas cosas por miedo a no poder arreglárselas nunca sola.


    —Pero los fines de semana también tendré trabajo —dijo sin mentir—. Sólo que no estaremos siguiendo a Evan activamente.


    —Trabajando los fines de semana —repitió Emily en tono seco—. ¿Por qué me suena tanto eso?


    —Porque te criaste en el rancho de Squire —respondió Jefferson en tono pausado—. Y en un rancho no hay días libres.


    Emily alzó la cabeza y miró a su marido.


    —Ah, y tú eres tan distinto a tu padre, ¿verdad?


    Jefferson le dio la mano a su esposa.


    —Maldita sea, sí que lo soy. No me parezco en nada a Squire Clay.


    Leandra resopló suavemente. Su madre se echó a reír, y su padre sonrió antes de darle a su esposa un beso en la frente.


     

    No había modo de que Leandra pudiera ignorar la felicidad que irradiaban sus padres. Florecía a su alrededor con la seguridad con la que el sol se levantaba y acostaba.


    —Tengo que reunir a mi equipo para que vuelvan a la ciudad —les dijo Leandra—. Nos vemos entonces más tarde en Colbys.


    —Aunque no te quedes aquí con nosotros, me alegro mucho de que estés aquí —Emily besó a su hija en la mejilla—. Hace tanto tiempo que no estabas en casa…


    Desde lo de Emi.


    Leandra no dejó de sonreír, pero de pronto sintió que le costaba. Y sabía que sus padres estaban al tanto de eso, lo cual hacía que el esfuerzo fuera más duro.


    —Lo sé. Entonces… os veo luego.


    Se apartó de ellos y regresó rápidamente al pequeño cercado.


    Evan, sin embargo, no estaba por allí.


    Paul y Janet estaban muy ocupados cargando el equipamiento en la furgoneta de alquiler.


    —¿Dónde está Evan?


    —Se marchó hace unos minutos.


    Leandra se sorprendió.


    —¿Cuándo?


    No había visto su camioneta alejarse del rancho, pero era cierto que había estado al otro lado del establo, lejos de la carretera.


    —Hace unos minutos. Hemos terminado, ¿verdad?


    —Sí —Leandra quedó mirando hacia la carretera, como si así pudiera observar la marcha de Evan.


    Seguramente no se volverían a ver hasta el domingo, que era cuando se iba a retransmitir el programa. Se iba a celebrar una fiesta promocional en la ciudad por el debut de Evan.


    Leandra se dijo que estaba allí para trabajar, y nada más.


    Entre sus papeles vio una enorme nota rosa pegada con celo que decía que llamara a Marian. Pero cuando fue a echar mano de su móvil se dio cuenta de que se lo había llevado Evan.


    —Supongo que Evan no te habrá dado mi teléfono antes de marcharse.


    Janet negó con la cabeza.


    —No. Lo siento.


    Al final, y aunque sólo fuera para recuperar su teléfono, Leandra vería a Evan antes del domingo.


    —Por favor, préstame tu teléfono —le dijo a su ayudante.


    Incluso la idea de hablar con la medio loca de su jefa otra vez no era suficiente para ahogar la repentina oleada de alegría. Después de todo, no tendría que esperar hasta el domingo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


     


    SABE tu padre que sigues jugando al billar?


    Leandra se inclinó sobre el taco de billar junto a una de las mesas de billar de Colbys Bar & Grill y golpeó la bola con toque vacilante. ¿Cuándo habría llegado Evan al bar? Ladeó la cabeza y miró a su lado.


    —¿Y sabe tu padre que bebes cerveza?


    Evan sonrió un poco.


    —Yo diría que sí, ya que ha sido él quien me ha invitado —tenía en la mano una botella de cerveza, que inclinó en ese momento un poco—. Está allí sentado.


    Leandra siguió la dirección que señalaba la botella, y vio a Drew Taggart sentado a la barra del bar.


    Desde donde estaba ella, le pareció que aparte de algunos mechones de cabello canoso que salpicaban su pelo negro, el padre de Evan estaba igual que siempre. En ese momento el hombre estaba hablando con uno de sus tíos. Tristan Clay tenía el pelo del mismo rubio dorado que lo había tenido de joven.


    —Pensaba que irías a Braden esta noche —se acordaba de que eso era lo que él le había dicho por la tarde.


    —Cambio de planes —avanzó a su lado.


    —¿No dijiste que tus padres habían estado en Florida?


    Leandra decidió concentrarse para afinar el tiro, en lugar de fijarse en el cuerpo de Evan.


    —Regresaron ayer.


    La bola blanca golpeó con fuerza las demás bolas, que se desperdigaron por toda la mesa.


    —¿Han estado fuera mucho tiempo?


    —Dos semanas.


    Evan dejó la botella en el amplio margen de la mesa de billar y sacó un taco de los que había en un estante en la pared.


    Tal vez Colbys sirviera la mejor carne de la ciudad, pero seguía siendo un bar, con su máquina de discos, sus suelos de parquet, una barra de madera muy larga y brillante y media docena de mesas de billar.


    —Han vuelto antes de lo previsto por el programa de este domingo —dijo en tono contrariado.


    —Tendré que ir a saludarlos y a estar un rato con ellos —murmuró Leandra mientras daba la vuelta a la mesa y se preparaba para el tiro siguiente.


    Esperaba que Evan no se pusiera más cascarrabias con el tema del programa. De verdad detestaba la idea de fastidiar a nadie sólo para conseguir sus objetivos.


    —¿Dónde ha estado tu hermana mientras estaban fuera?


    —En casa de Tris y Hope. Aunque ya tiene dieciocho años. Podría haberse quedado sola en casa. Jake no sabe nada de Eduard —dijo Evan sin venir a cuento.


    Leandra falló, y la pelota golpeó inútilmente contra el costado. Se puso derecha y apoyó la base del taco sobre la puntera de su zapatilla de tenis.


    —¿Qué hiciste? ¿Preguntarle cuando llamó?


    —Sí.


    —Te he dicho que no era asunto de Jake. Y que yo sepa, tampoco es asunto tuyo.


    —No te pongas tan a la defensiva, Leandra.


    Evan golpeó la bola y coló dos en el agujero de la esquina.


    ¿De qué le había valido ser comprensiva con él? En ese momento sintió deseos de darle con el taco.


    —Y tú no te pongas a interferir, Evan. ¿Además, qué importancia tiene? ¿Por qué te importa?


    Él miraba la mesa con interés, ladeando la cabeza despacio a un lado y al otro.


    —Jake es uno de mis mejores amigos.


    —¿Y por lealtad hacia él supones que necesita saber de Eduard?


    Él se inclinó de nuevo. La seguridad de sus movimientos resultaba fastidiosa.


    —¿Te parece así?


    A pesar de estar muy concentrada, las infernales bolas no parecían capaces de frustrar sus rápidos tiros. Volaban exactamente hacia donde él las dirigía. Al paso que iba, dejaría la mesa vacía en un momento.


    —Ya te he dicho que no hay nada que tenga que saber. ¿Por qué le estás dando tanta importancia al tema?


    —Eres tú la que no sueltas prenda.


    Sólo quedaba la bola número ocho. Alineó el tiro y al momento se colaba en uno de los agujeros. Evan se incorporó con expresión de suma suficiencia.


    —Te apuesto a que eso no puedes repetirlo.


    Él torció el gesto, divertido.


    —Te apuesto a que sí. No te olvides, guapa, que yo vengo a Colbys desde que tú te marchaste. ¿Cuánto quieres apostar?


    —Veinte.


    —Menuda apuesta.


    —Cuarenta.


    Él esperó.


    —Bien —sacó algo de dinero del bolsillo delantero de sus vaqueros y lo contó; entonces dejó varios billetes sobre el borde de la mesa—. Cincuenta.


    Él pintó con la tiza el extremo del taco, mientras la observaba.


    —Saca tú, doctor.


    Él sacó con fuerza, y las bolas lisas y rayadas rodaron en todas las direcciones. Esperó hasta que dejaron de moverse, mientras estudiaba las distintas posiciones con sus vivaces ojos azules.


    —¿Te arrepientes ahora? —le dijo ella dulcemente.


    Él resopló suavemente y se inclinó para empezar a colarlas una por una, con toda tranquilidad, y a veces dos seguidas, en los agujeros. No falló ni un solo tiro.


    —¿Y quién te enseñó a jugar?


    Para sus adentros le dijo adiós al dinero.


    —Mi padre.


     

    —Es lógico. Y sé que debió de jugar mucho con mis tíos durante su desaprovechada juventud.


    Tanto los hermanos Clay como Taggart habían sido adolescentes salvajes.


    —Y tu padre. Era uno de los mejores a la hora de jugar duro.


    Ni una vez en la vida había conseguido ganar a su padre al billar, ni en el que tenían en el sótano de su casa ni en cualquier otro.


    —Todo esto es culpa de Squire —Sarah se había acercado y estaba junto a Leandra—. Fue él quien enseñó a sus hijos a jugar.


    Leandra asintió.


    —Cierto.


    Su abuelo había criado solo a sus hijos tras la muerte de su primera esposa, Sarah, cuyo nombre llevaba la prima de Leandra. Según contaban, había sido un hombre duro que había mostrado poca ternura con sus hijos después de la muerte de su esposa, que había muerto al dar a luz a su hijo pequeño, Tristan. Y luego la madre de Leandra, que se había quedado huérfana incluso antes de cumplir los diez años, se había ido a vivir con Squire y todos sus hijos. Y las vidas de todos ellos habían cambiado para siempre.


    Evan metió dos bolas más. La mesa estaba casi despejada otra vez, y las esperanzas de Leandra de que Evan cometiera aunque sólo fuera un pequeño fallo comenzaron a disminuir.


    —Va a seguir dominando la mesa si no haces algo —le murmuró Sarah al oído.


    Se había quitado la ropa que había llevado ese día al colegio y optado por unos vaqueros iguales que los de Leandra, un bonito top de ganchillo rosa sobre una camisola a juego y unas botas negras de punta y tacón alto.


    Comparándose con ella, Leandra empezó a sentirse desaliñada. Se dio la vuelta y miró a su prima.


    —¿Y qué tengo que hacer? Ya me siento bastante ridícula por haber puesto el dinero en la mesa.


    —Distráelo.


    Leandra tuvo ganas de echarse a reír a carcajadas. Su prima era una mujer que seguramente distraería. Pero ella no. No era muy alta, ni tenía un cuerpo especialmente sensual; y el último corte de pelo se lo había hecho ella porque no había tenido tiempo de ir a la peluquería.


    —¿Pero con qué se supone que voy a distraerlo?


    Sarah volteó los ojos.


    —¿Es que has olvidado todo lo que sabíamos antes? Llevas algo puesto debajo del suéter, ¿no?


    —Una camiseta de interior.


    —¿Y es horrible?


    Era fina, blanca y sin mangas.


    —Está limpia.


    Sarah se echó a reír en voz baja.


    —Pues será mejor que te des prisa. Como máximo, le quedan tres tiros.


    Frunció el ceño, pensando en el lío en el que se iba a meter para no perder los cincuenta dólares, mientras se quitaba la sudadera y la tiraba sobre una mesa alta. Tomó de nuevo su taco y avanzó hacia la mesa despacio hasta que estuvo frente a Evan de nuevo.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó él con cierta curiosidad.


    No pensaba sonrojarse. Era una profesional, por amor de Dios; y sonrojarse no estaba en su repertorio.


    Sin embargo, sintió que le ardían las mejillas otra vez, y dio las gracias porque el bar estuviera lleno y de que hiciera calor. Prefería pensar eso a ponerlo a él como la razón de su turbación. Mientras buscaba desesperadamente algo que decir, vio que su prima arqueaba las cejas con gesto significativo.


    —Sólo quería refrescarme un poco —le aseguró finalmente—. ¿No hace mucho calor aquí dentro?


    Él bajó las vista y la miró de arriba abajo. Desafortunadamente, ella se estremeció sin poderlo evitar. ¡Qué mal momento!


    Se dijo que tal vez tuviera la gripe, o a lo mejor estaba loca, sin más. Eso era mucho más probable.


    —Sí, desde luego que hace calor —dijo Evan en voz más baja—. ¿Cien dólares, Leandra? Mete todas las bolas rayadas, y te doy cien dólares.


    —Una idea interesante. Pero esto no tenía nada que ver con mi habilidad, sino con la tuya.


    Él apoyó el extremo del taco en el suelo.


    —No creo que ninguno de nosotros cuestione mi habilidad —Evan le puso el taco en la mano para que lo agarrara, y puso la mano sobre la de ella—. ¿Verdad?


    A Leandra se le hizo un nudo en la garganta, y no podía respirar. Evan tenía la mano muy caliente.


    —¿Y bien? —insistió él cuando ella no respondió.


    Ella se estremeció, como sacudiéndose para salir de la especie de trance y retiró la mano sin soltar el taco. Ignorando la suave sonrisa de picardía que esbozó Evan, se volvió hacia la mesa de billar, donde de pronto se encontró a por lo menos media docena de personas que, junto a Sarah, los observaban.


     

    ¡Qué vergüenza! Allí estaban sus padres, sus primos, Ted. Todos estaban allí. Incluso los jugadores de otras mesas cercanas habían dejado de hablar y de jugar.


    —Cien dólares —repitió ella bruscamente—. ¿Estás seguro de ello, Taggart?


    Él arqueó una ceja.


    Ella hizo una mueca y apuntó hacia la mesa con el taco.


    —Cuando quieras. Las rayadas, en cualquier agujero.


    Quince minutos después, cuando sólo le quedaban tres bolas rayadas, Leandra se dijo que muy pronto se marcharía del bar y se iría a casa, y no tendría que volver a ver a Evan hasta el domingo por la noche.


    Metió la sexta bola en el agujero de la esquina. Sólo quedaba entonces una bola rayada. Conociendo a su familia como la conocía, temía que empezaran a apostar ellos también.


    —¿Te sientes presionada? —Evan apoyó los brazos en el borde de la mesa, comportándose ante todos como si fueran hermanos de leche—. Si quieres que te sea sincero, ni siquiera yo estaría seguro de poder acertar.


    Leandra pensó que Colbys seguía oliendo como siempre, con aquel leve olor a humo de cigarrillo. Sin embargo, a pesar del humo, aún le llegó ese olor tan limpio y especial que siempre identificaba con Evan, y sólo con Evan.


    —Puedo hacer el tiro —le aseguró, aunque estaba mintiendo.


    Él se encogió de hombros.


    —Tal vez. O podrías confesarme lo de Eduard y quedamos en paz.


    Ella entrecerró los ojos mientras estudiaba la mesa con detenimiento.


    —Una persona podría pensar que tu curiosidad en lo que respecta a Eduard no tiene nada que ver con Jake, y todo que ver contigo.


    —Tal vez sea así.


    Ella se mordió la lengua, ya que no había esperado que él lo admitiera. Se lo había dicho para pincharle.


    —¿Te vas a dar por vencida, Leandra? —la voz de Ted le llamó la atención; se acercó a la mesa de billar con su cámara, que no era más grande que la palma de su mano.


    Evan seguía mirándola.


    Sin saber por qué, imaginó a Evan que inclinaba la cabeza hacia ella y le rozaba los labios con un beso suave como una pluma. La visión la turbó tremendamente, y negó con la cabeza para responderle a Ted, pero también para desembrazarse de la imagen de Evan besándola. Entonces se preparó para el tiro.


    La bola rayada golpeó a tres o cuatro centímetros del agujero. Sonriendo con pesar, se volvió hacia el público y se encogió de hombros.


    —Qué se le va a hacer —dijo mientras le pasaba el taco a Evan.


    ¿Pero cómo se le ocurría ponerse a pensar en el beso de Evan justo en ese momento? La única vez en la que él la había besado en la mejilla había sido el día de la ceremonia de graduación.


    Sacó el dinero del bolsillo otra vez y contó otros cincuenta, recogió el otro dinero que seguía en el borde de la mesa y lo juntó todo.


    —Ahí tienes, doctor. Para el almuerzo.


     

    Evan miró a la mujer y el dinero que tenía en la mano. No quería el maldito dinero de Leandra. Quería saber quién era el tipo francés y qué había significado, o qué seguía significando, para Leandra. La lealtad hacia Jake sólo era una excusa.


    Una excusa bastante pobre, ya que sus sentimientos hacia Leandra Clay no eran precisamente leales.


    Pero Evan sabía algo que Leandra no sabía: que Jake estaba prometido en matrimonio otra vez y que no tenía las agallas para decírselo a su ex esposa por miedo a hacerle más daño del que ya le había hecho. Pero si Leandra había estado liada con otro hombre, entonces tal vez Jake pudiera quitarse de la cabeza que Leandra era tan frágil y seguir con su vida.


    Y Evan con la suya.


    Cuando no aceptó el dinero, sin embargo, Leandra se acercó a él. La cabeza de Leandra apenas si le llegaba al hombro, pero a Evan le llegó el incitante perfume de su champú. Entonces ella fue y le metió el dinero en la parte delantera de su cinturón de cuero.


    —Disfruta de la pasta —le dijo en tono suave, y se dio la vuelta.


    Él estuvo a punto de agarrarla del hombro y tirar de ella. El hecho de que la mitad de los clientes de Colbys, incluidos Ted y esa mini cámara suya, los observaran, refrenó sus impulsos.


    Entonces Leandra levantó las manos y se dirigió al público.


    —Que no se olvide nadie. ¡El domingo por la tarde a las siete aquí, en Colbys, a ver el debut de Evan en televisión! —dijo en voz alta.


    Evan soportó los vítores y los gritos, y se dijo que seis semanas no era tanto tiempo.


    Podría sobrevivir….


    Al menos, eso esperaba.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


     


    SABES lo que me gusta de los sábados?


    Leandra se estiró en el sofá del salón de Sarah. Su prima estaba sentada en el suelo, rodeada de material escolar mientras planeaba sus clases.


    —¿Mmm?


    —La posibilidad de dormir eternamente.


    —¿Ya estás fantaseando otra vez con Blancanieves? ¿Te gusta la idea de los siete enanitos?


    —Mientras atiendan a cada capricho mío —Leandra sonrió perezosamente—. Me gusta.


    —Me parece un poco aburrido estar esperando ahí en una urna de cristal a que venga tu príncipe y te plante un beso.


    ¿Cómo serían los besos de Evan?


    Leandra se puso el brazo sobre los ojos cerrados y trató de olvidarse de aquel pensamiento; pero no podía.


    —Bueno, fíjate que he dicho la posibilidad de dormir eternamente. Es bonito simplemente pensar en la mera idea. No en que fuera a hacerlo ni nada; tengo demasiado trabajo.


    Lo cual le llevó a pensar que se había olvidado otra vez de su móvil. Más tarde se pasaría por casa de Evan a recogerlo. Evan… Apretó los labios, tratando de detener el cosquilleo. Tal vez cuando fuera a su casa ya habría podido controlar los extraños sentimientos que él provocaba en ella.


    Se volvió de lado y apoyó la cabeza en la mano.


    —Parece que vamos a tener aquí a todo el equipo para celebrar el cumpleaños de Squire.


    Antes del fatídico episodio de la mesa de billar, la familia al completo había ocupado varias mesas de la zona del restaurante de Colbys y había repasado los planes.


    —Todavía no sabemos si J.D. y Angeline podrán venir desde Atlanta. Creo que J.D. no tiene tanto problema como Angel, teniendo en cuenta lo mucho que está ella de guardia.


    Angeline era técnico médico en urgencias en un hospital de Atlanta. J.D. vivía cerca de ella, y trabajaba en una granja de caballos purasangre.


    —¿Y nadie ha logrado contactar con Ryan?


    Ryan era el mayor de los primos, y servía en la marina, como su padre, Sawyer, había hecho también.


    Sarah siguió pasando las hojas de un cuaderno de ejercicios.


    —Entre tú y Ryan, no sabría decir quién ha estado menos tiempo en Weaver.


    —Bueno, supongo que él ganaría, ya que ahora yo estoy aquí.


    —Estás aquí por el programa. Pero nos aprovecharemos lo que podamos. Y es ideal que la fiesta de cumpleaños de Squire coincida con tu visita —Sarah dejó a un lado el cuaderno y apoyó los codos sobre la mesa de centro que tenía delante—. ¿Y dime… de verdad estás trabajando en el mundo del espectáculo?


    —Sí, en el rodaje de documentales.


    Sarah la observó unos momentos, como si quisiera decir algo. Pero se limitó a bajar los brazos y tomó un libro más grande que tenía en la mesa.


    —¿Qué?


    Sarah negó con la cabeza.


    —Nada. De verdad. Sólo iba a decir que es sorprendente los sitios adonde nos lleva la vida.


    Leandra no quería entrar en esa discusión en particular. Esa filosofía sólo estaba coloreada de dolor.


    —¿Crees que si no hubieras ido a Francia, Jake y tú tal vez hubierais vuelto a estar juntos?


    No era el comentario que esperaba, pero era más fácil hablar de eso que de Emi.


    —No.


    —Estabais locos el uno por el otro, vosotros dos.


    —Sí, pero nunca conseguimos conocernos muy bien antes de casarnos. Y cuando… cuando las cosas empezaron a ir mal, en lugar de ayudarnos el uno al otro a superarlo, nos echamos la culpa.


    —Estoy segura de que Jake no te echó la culpa por eso.


    No serviría de nada discutir el tema con Sarah.


    —Yo sí.


    Aún le echaba la culpa. Leandra bajó las piernas al suelo y se puso de pie.


    —Voy a Ruby’s Café a comer algo —dijo Leandra—. ¿Quieres venir conmigo?


    —Esta vez no. Tengo que terminar de preparar esto. Esta tarde tenemos una reunión con el MPA.


    —¿Se reúnen los sábados?


    —Lo hacen así cuando la mitad de ellos tienen que venir desde Braden.


    Aunque Weaver había crecido considerablemente desde que ella era pequeña, sobre todo por el negocio de videojuegos que su tío Tristan había montado allí, seguía siendo el corazón de la comunidad rural.


    —Algunas cosas no cambian nunca.


    —Si Justine tiene bollos de canela, tráeme unos cuantos, ¿vale? —le pidió Sarah.


    —Lo haré.


    Justine Leoni era la nieta de Ruby Leoni, la fundadora de la cafetería. También era la madre de Hope, la esposa de Tristan. Y afortunadamente para la ciudad, Justine había heredado no sólo el café después de la muerte de Ruby, sino también la habilidad de su madre para preparar los bollos de canela más deliciosos de la ciudad.


    Leandra no se molestó en llevarse bolso. Simplemente se guardó algo de dinero en el bolsillo, que desgraciadamente le hizo pensar de nuevo en la tarde anterior, se puso las zapatillas de deporte y echó a andar por la carretera. No había necesidad de llevarse el coche.


    Ruby’s estaba tan sólo dos kilómetros de casa de su prima, y hacía buen tiempo. El cielo estaba muy azul. Los calientes rayos del sol empezaba a disipar la bruma de la mañana a pesar de la fuerte brisa. Leandra sabía que muy pronto ese calor no sería más que un recuerdo para los habitantes de su ciudad natal. A medida que avanzaba el año, los días se acortarían, las temperaturas bajarían, y en un mes o poco más el suelo estaría cubierto de nieve.


    Miró hacia el parque mientras caminaba por la calle, donde había casas a un lado y hierba al otro. Durante el invierno, habría una pista de hielo cubriendo parte de lo que era en ese momento la de béisbol.


    Pasó por delante de una casa, donde un joven pasaba la cortacésped por el jardín. Leandra no lo reconoció.


    No era de extrañar. Había muchas personas a las que no reconocía en Weaver. Eso era lo que pasaba cuando uno se mudaba a vivir a otro sitio y pasaba unos años fuera. Era lo más lógico, pero no lo que sintió en la boca del estómago.


    Suspiró y apretó el paso, hasta dar la vuelta a la esquina y plantarse en Main Street. Desde allí ya veía Ruby’s. La puerta estaba abierta, sin duda para que se ventilara el local, y cuando cruzó la calle y entró en el café no pudo evitar sonreír.


    Allí, todo era familiar. Solamente faltaba Ruby. Pero había muerto cuando Leandra había estado estudiando en la facultad.


    Toda la ciudad había acudido al funeral de la diminuta mujer. Pero Leandra no había regresado para la ocasión, aunque Ruby había sido parte de su extensa familia, ya que había sido la bisabuela de Hope, la tía de Leandra. No. Había estado demasiado ocupada como para volver a casa para esa ocasión; demasiado centrada en sus estudios, en su propia vida.


    Cuando cruzó la puerta lo primero que la recibió fue el aroma de los famosos bollos de canela.


    Y a la primera persona a la que vio fue a Evan Taggart. Estaba sentado a una mesa de frente a la puerta; y como si hubiera estado esperando su llegada, la observó sin un ápice de sorpresa en su expresión.


    Ella lo miró y asintió brevemente con la cabeza mientras avanzaba entre el nutrido público que llenaba el local hacia el mostrador; pero la naturalidad de su comportamiento quedó entorpecida por los nervios que se agarraron de repente al estómago.


    —Hombre, Leandra —la saludó la chica que estaba detrás del mostrador y que servía el café a los clientes a la barra con una sonrisa en los labios—. Tienes que decirle a mi hermano que yo debería salir un poco en tu programa.


    —Tabby, si te sacamos en WITS, con lo guapa que eres, nadie va a interesarse por tu hermano —bromeó Leandra mientras se sentaba en el único taburete de skay rojo libre de la barra.


    Tabby sonrió. Era igual de atractiva que su hermano.


    —Sí, eso era lo que me temía —suspiró con dramatismo mientras dejaba un plato de carne mechada y huevos fritos, sin verter sobre la barra ni una gota de café de las tazas que estaba sirviendo—. ¿Has venido a desayunar? Los especiales del día están en la pizarra.


    Leandra se fijó en la pizarra que había sobre una estantería; y se dijo que eso también estaba igual que siempre. La letra redonda, sin embargo, era sin duda la de Tabby.


    —Sólo ponme un especial —dijo—. Y media docena de bollos de canela para Sarah, si es que quedan.


    Tabby asintió.


    —Ya le he guardado una docena dentro a mi hermano. Pero puedes llevarte la mitad; a él no le importará.


    Leandra no estaba tan segura. Se resistió a la tentación de mirar hacia donde él había estado sentado al entrar.


    —Si quieres sentarte con él, ahora mismo te saco el desayuno.


    No. Leandra no quería sentarse con Evan. Pero incluso mientras se decía que no iba a hacerlo, era consciente de que entraba más gente en el local. Y ella estaba ocupando un asiento de la barra por pura cobardía. Así que tomó su taza de café que Tabby le había servido sin decirle nada y fue hacia la mesa de Evan. Cuando estaba a medio camino, Leandra se detuvo bruscamente. Se le vertió un poco de café caliente en la mano.


    Evan no estaba solo. En el asiento de enfrente de él, había una niña sentada. La pequeña tenía unos impresionantes ojos azules, la tez blanca y el cabello negro como el azabache, como una versión en miniatura y en femenino de Evan. Al verla, Leandra sintió como si le dieran una patada en el estómago.


    Había oído hablar de la sobrina de Evan, por supuesto, pero no había esperado encontrársela así cara a cara. Además, no sabía que se pareciera tanto a su tío.


    Evan soltó una imprecación entre dientes al ver que Leandra se quedaba pálida. Enseguida se levantó y se acercó a ayudarla.


    Leandra lo miró cuando él le quitó la taza de la mano. Sus ojos parecían ocupar casi la totalidad de su pequeño rostro.


    —Lo siento. No esperaba que…


    —A veces cuido de Hannah cuando Katy no puede.


    Por relación consanguínea, Katy era su medio hermana, y prima por matrimonio. Y era la madre de Hannah.


    Leandra pestañeó un par de veces.


    —Claro. Por supuesto.


    Él notó la renuencia en la expresión de Leandra al tiempo que salía del estupor de momentos antes. También notó que estaba muy nerviosa.


    Jake le había advertido que a Leandra aún le costaba bastante estar con niños. Pero al verlo con sus propios ojos, le dolió. De pronto, Leandra le pareció un animal herido, atrapado.


    Ni siquiera pensó en lo que hacía, sencillamente le echó el brazo y la sentó suavemente en el banco, enfrente de Hannah.


    —Hannah —dijo Evan con calma mientras se sentaba junto a la niña—, ésta es mi amiga, Leandra. ¿Puedes saludarla?


    La niña tenía la vista baja, y los miró.


    —Hola —repitió obedientemente mientras giraba con el pulgar la ruedecilla de un coche de juguete pequeño que tenía en la mano.


    —Tabby —le dijo Evan a su hermana, que en ese momento se afanaba detrás del mostrador—. ¿Podemos tomar un poco más de café?


    —Café —repitió Hannah en tono suave.


    La niña pegó el hombro al costado de Evan. Él le pasó la mano por la cabeza. A pesar de la complicada historia que unía a sus familias, ella era la luz de su vida.


    —Debería dejaros —dijo Leandra.


    —Toma un poco más de café. ¿Y cuándo fue la última vez que comiste? Te he oído pedirte el especial. Así que, a no ser que te marches antes de que te lo sirvan, será mejor que te relajes.


    Ella bajó la vista y ocultó tras sus largas pestañas aquellos ojos grandes y marrones, como los de Bambi, se había dicho tantas veces él. Eran marrones, un poco redondeados y suaves, y con unas pestañas largas y delicadas. Un conjunto precioso.


    Tabby llegó con la jarra de café, sacándolo de sus tormentosos recuerdos de adolescente.


    —Enseguida te traigo la comida, Leandra. ¿Ev, Hannah y tú queréis algo más?


    Hannah hizo lo que solía hacer con la tostada y los huevos revueltos, y sólo se comió la mitad, decorando la mesa con la otra mitad que había dejado.


    —Estamos bien, Tabby. Gracias.


    —De nada —respondió su hermana antes de marcharse rápidamente.


    —Por alguna razón, siempre me sorprende lo bien que se le da esto. Y aunque Tabby lleva trabajando aquí más de un año, aún me sorprende.


    —¿Sigues imaginandote a Tabby con coletas y jugando a las muñecas?


    —Más bien jugando en la liga infantil de béisbol. Pero sí.


    Leandra sonrió un poco, pero su sonrisa encerraba una tristeza muy grande.


    —Entiendo cómo te sientes.


    Él no había ido a California al funeral de Emi. Y debería haber ido; al fin y al cabo, él era el mejor amigo de Jake, ¿o no?


    Pero algo se lo había impedido. Y después, ya no había podido perdonarse su cobardía. Pero antes de poder decir nada, notó que Leandra miraba, de un modo intenso, a Hannah.


    —¿Cuántos años tienes, Hannah?


    La niña no levantó la vista de las ruedas del cochecito.


    —Leandra te está hablando, Hannah —le dijo Evan con calma.


    —Hablando —repitió la niña.


    —Le cuesta un poco hacerse con la gente —la excusó Evan.


    —Lo entiendo.


    ¿Lo entendía? Él no estaba del todo seguro. Tal vez Leandra Clay se hubiera criado en Weaver, pero él sabía que había tenido una vida sin problemas; al menos hasta la horrible pérdida de su hija. A Evan se le ocurrió que, a través de su trabajo, a través de los documentales que seguían las vida de personas como él, Leandra no vivía la vida. Era una mera observadora.


    —Cuatro —dijo de pronto Hannah.


    Si a Leandra le sorprendió la respuesta tardía, no dijo nada.


    Tabby llevó el plato de Leandra a la mesa, además de dos bolsas de bollos de canela, y desapareció con la misma rapidez con la que había llegado. Leandra tomó el tenedor, pero no tocó la comida.


    —¿Qué tal le va a Katy? ¿Sigue en servicio?


    —Está en Afganistán.


    Ella frunció el ceño, y Evan vio que le echaba una mirada a Hannah.


    —Qué miedo —murmuró.


    —Sí. Pero pronto volverá a casa.


    —Seguro que estáis contentos.


    Él asintió.


    —Hannah ha estado con sus abuelos en Braden cuando no estaba su madre. Katy había estado viviendo en Carolina del Norte cerca de su base, pero cuando la enviaron a Afganistán hará un año, trajo a Hannah aquí a Wyoming.


    —¿Y Keith? —preguntó ella con vacilación.


    A Evan le sorprendió que Leandra recordara el nombre del marido de su medio hermana, ya que estaba seguro de que no lo conocía en persona.


    —Sí. Keith. Se marchó hará unos años. Para siempre.


    —¿Y se va a quedar Katy en Wyoming cuando vuelva?


    Él negó con la cabeza.


    —Tiene pensado volverse a Carolina del Norte.


    Leandra le echó una mirada a Hannah.


    —¿Y te visita a menudo?


    No tanto como a él le gustaría.


    —Se viene conmigo a pasar el día de vez en cuando. Así Sharon descansa un poco.


    Ella permaneció un momento en silencio, estudiándolo, como si estuviera intentando unir las piezas de un rompecabezas en el que nunca se hubiera fijado.


    —Echarás de menos a Hannah cuando se marche —observó finalmente.


    Él no se molestó en negarlo. Asintió y se preguntó con fastidio por qué Leandra parecía tan sorprendida por ello.


    —Y tú… los padres de Katy. ¿Cómo están?


    Él frunció la boca.


    —Te refieres a Darian, supongo.


    —Me refiero a los dos —dijo ella.


    Dada la expresión en sus ojos marrones, lo dudaba mucho.


    —Sharon está bien.


    Eso si no contaba con su creciente propensión a fingir que Hannah era como otro niño más de Braden o de Weaver.


    —¿Y Darian?


    Ella alzó la barbilla, repitiendo el gesto que Evan recordaba tan bien.


    —Mi padre está igual que siempre —dijo en tono pausado.


    Ella apretó los labios.


    —Drew es tu padre.


    Gracias a Dios. Evan sintió la misma culpabilidad de siempre por sentir lo que sentía cuando en realidad Drew era su padre del modo que más importaba.


    —Sí, y todos sabemos por qué vino eso.


    Drew se había casado con su madre cuando Darian, su medio hermano, la hubo dejado embarazada y plantado después.


    Leandra frunció el ceño, un gesto que estropeó su bonita cara.


    —Nadie de esta ciudad ha pensado nunca de ese modo.


    Evan lo dejó pasar, diciéndose que seguramente ella tendría razón.


    Sus sentimientos hacia Darian no los tenían otras personas. Sin embargo, no había nada que lo ayudara a desembarazarse de ellos.


    —¿Y tu abuela está bien?


    —Aparte de que sigue odiando a mi madre, de que adora a Darian, de que ignora a Hannah y de que más o menos nos tolera a los demás, está bien.


    —Nunca fue una mujer muy inteligente —murmuró Leandra, que al momento se puso colorada—. Lo siento.


    Él se encogió de hombros.


    —No todo el mundo tiene unos abuelos como los tuyos.


    —Bueno, Squire es un hombre muy bueno —sonrío levemente—. Y Gloria es más o menos una santa.


    —¿Qué tal van los planes para la fiesta?


    —Bien.


    Leandra parecía casi tan aliviada como él de que hubiera cambiado de tema.


    —La gracia, por supuesto, está en que Squire no se entere. Y eso no es tarea fácil cuando prácticamente casi toda la ciudad se va a presentar a la fiesta.


    —¿Gloria y él siguen fuera?


    Ella asintió.


    —No me puedo creer que vaya a cumplir ochenta y cinco años —dijo Leandra.


    No se dio cuenta de que se había llevado a la boca un tenedor repleto de huevos revueltos; pero al hacerlo, se sorprendió.


    —Pero es un hombre de ochenta y cinco años muy sano.


    —Cierto.


    Como no sabía qué hacer con la comida, se metió el tenedor en la boca y lo sacó despacio.


    Él pensó que ver comer a Leandra era una cosa más de ella que le excitaba. Pero estaba sentado en un bullicioso café, con Hannah pegada a él, y eso en sí debería haber actuado como una ducha de agua fría.


    Sin embargo tenía que darse cuenta de que era Leandra Clay a quien tenía delante; y cuando estaba con ella el razonamiento brillaba por su ausencia.


    Ella ladeó la cabeza ligeramente. La luz del sol que entraba por la ventana a su lado iluminó su cabello suave y fino, como si fuera oro hilado.


    Tenía ganas de acariciarle el pelo. Pero ahogó ese deseo de sentir los mechones deslizarse entre sus dedos, y sonrió a Hannah. Ella le devolvió la sonrisa.


    Leandra tomó un poco más de comida.


    —Mi familia ha sido bendecida de ese modo —dijo ella—. Ya sabes. Buena salud. No nos pasa nada malo.


    —Yo no diría que nunca ha pasado nada malo.


    —A mí sí —dijo ella—. Pero no a los demás.


    Evan limpió unas migas que había en el borde de la mesa para que no se le cayeran encima a Hannah.


    —¿Crees que la muerte de Emi no les hizo daño a los demás?


    Al pronunciar el nombre de su hija, ella aspiró suavemente.


     

    —No he dicho eso.


    Miró la porción de revuelto que había pinchado con el tenedor; pero en lugar de metérsela en la boca, la dejó en el borde del plato muy despacio. Entonces se metió la mano en el bolsillo para sacar dinero, y dejó unos billetes en la mesa.


    El intermedio había terminado.


    —Hannah… —miró a la niña con una sonrisa firme en los labios mientras retiraba de la mesa una de las bolsas con los bollos de canela—. Ha sido un placer conocerte. Evan, te veo luego.


    Quería decirle algo, para que no se marchara de Ruby’s de ese modo. Pero no sabía qué decirle.


    De modo que se quedó allí sentado y la vio salir corriendo del café. Apenas aminoró el paso al cruzar la calle silenciosa, con la bolsa de bollos pegada al pecho como una especie de escudo.


    —Está triste —dijo Hannah de pronto.


    —Sí —murmuró él sin dejar de mirarla por la ventana—. Lo está.


    Y aunque deseaba poder ayudarla a que no se sintiera así, estaba bastante seguro que no era el hombre adecuado para ello.


    Después de todo, eran sólo amigos.


    ¿O no?

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


     


    AXEL, hazme un favor y recoge mi teléfono de casa de Evan, ¿quieres?


    No podía creer que no hubiera pensado ni una sola vez en el móvil cuando se había encontrado con Evan esa mañana.


    Su hermano la miró con pereza. Estaba repantigado en una silla en la cocina de Sarah, con una lata de refresco apoyada en el estómago.


    —¿Dios, Leandra, tan vaga estás? Está a cinco minutos de aquí.


    —Exactamente. Tú no tardarás en hacerlo. Y como puedes ver —hizo un gesto con la mano para señalar el montón de material que le había llevado un mensajero más o menos cuando su hermano pequeño había llegado a casa de Sarah—, estoy un tanto ocupada.


    —Y yo.


    Ella arqueó una ceja.


    —¿Haciendo el qué?


    —Disfrutando de la compañía de mi errante hermana.


    —Creo que errante te describe mejor a ti que a mí —dijo ella—. Llevas ya un año fuera de la facultad, ¿no? ¿Sigues chupando de papá y mamá?


    —Desde luego —dijo sonriendo.


    Ella negó con la cabeza, divertida a pesar de que eso no le pareciera bien. Dejó el bolígrafo y se fijó en Ax. Tenían los mismos ojos marrones, y aunque él era rubio como ella, su pelo era de un tono dorado más oscuro que el de ella. Sólo que, ironías de la vida, no sólo tenía las pestañas mucho más largas que ella, sino que también tenía el pelo más fuerte. Era cuatro años más joven, y Leandra lo quería con locura, pero se sentía mucho mayor que él; como si tuviera mucho más de cuatro años.


    —Te has pasado el último año de tu vida dando la vuelta al mundo, o eso parece. ¿Qué planes tienes? ¿Algo serio?


    —Tal vez ya lo esté haciendo —dijo él.


    —¿Beber cola?


    Y ni siquiera era baja en calorías. Su hermano tenía un metabolismo a prueba de calorías.


    —Trabajo para Cee Vid —le recordó.


    A Leandra le sorprendió el toque defensivo en su voz.


    —Sólo porque sea la empresa de Tristan no quiere decir que no me gane el pan.


    —No quería decir eso. Sólo es que no pensaba que te hubieras licenciado en Ciencias Políticas para terminar con un trabajo de despacho aquí en Weaver.


    —A algunos nos gusta Weaver, Leandra. No todo el mundo piensa que haya que escapar de aquí.


    —Yo no huí; sólo estaba viviendo…


    ¿Y qué habría pasado de no haberse marchado de Weaver? ¿Habría sido mejor esposa, mejor madre?


    De no haberse marchado de Weaver, jamás se habría casado con Jake, de modo que la pregunta no tenía ningún sentido.


    —¿Y por qué Evan tiene tu móvil?


    Porque por segunda vez ya se había olvidado del maldito cacharro.


    —Se lo presté ayer en la granja.


    En parte era cierto lo que acababa de decirle a Axel.


    —He oído que has estado sentada con él en Ruby’s esta mañana.


    Debería haberlo sabido. Su hermano pequeño siempre había tenido un contacto directo con la red de cotilleo de Weaver.


    —¿Y?


    —¿Por qué no se lo has pedido entonces?


    —¿Y a ti qué te importa?


    —Eres tú la que quieres tenerme de recadero.


    Ella tomó el bolígrafo, empeñada en seguir actuando con naturalidad.


    —Olvídalo —dijo Leandra—. Luego voy a por él.


    —¿Qué te ha parecido Hannah?


    Ella ahogó un suspiro.


    —Axel, tengo trabajo que hacer. ¿Es que ya no hay mujeres disponibles?


    —Eso lo dejo para más tarde, cuando se oculte el sol y salgan las estrellas —dijo con un brillo en los ojos—. ¿Y bien? ¿Qué te parece?


    Ella se colocó el bolígrafo detrás de la oreja y miró a su hermano fijamente.


    —Creo que es una niña muy mona, que se parece mucho a Evan, por cierto.


    —Y a Katy.


    —Eso sin duda. Son familia.


    —Es autista, sabes. Hannah, quiero decir.


    —Me lo había imaginado —dijo Leandra.


    —¿Te lo ha dicho Evan?


    —No hizo falta. Algunas cosas soy capaz de discernirlas yo sola. Ahora, o bien ve a por el teléfono o a beberte el refresco en otra parte.


    Él cruzó las piernas y se puso de pie.


    —No has cambiado nada desde que tenías diez años, ¿lo sabes? Sigues siendo tan mandona como siempre —le acarició la cabeza al pasar, de camino a la sala—. Papá estaría orgulloso de pensar que manifiestas esa característica de los Clay.


    Ella negó con la cabeza; pero sonreía cuando se centró de nuevo en las notas de producción que le había enviado Marian.


    Había un montón de trabajo por hacer aún en el programa de Evan, sobre todo porque el primer episodio se estrenaba al día siguiente.


    Leandra oyó los pasos de su hermano detrás de ella.


    —Veinte dólares —le ofreció ella—. Dinero fácil, hermano.


    —Me encanta el dinero fácil —dijo una voz, pero no era la de su hermano—. Y lo demostré anoche en Colbys. ¿De qué se trata esta vez?


    Ella se dio la vuelta y vio a Evan. De Axel, el muy canalla, ni rastro.


    —Nada —le aseguró ella—. Espero que tengas mi móvil —lo dijo por si se le volvía a olvidar.


     

    Cuando estaba con Evan y tenía que pensar, ya no se fiaba de sí misma.


    Afortunadamente él sacó el pequeño teléfono del bolsillo. Pero el movimiento sólo consiguió que ella se fijara en el cuerpo del hombre ceñido suavemente por el pantalón vaquero.


    Cuando le pasó el teléfono, Evan le rozó la palma de la mano.


    —Gracias. ¿Dónde está tu sobrina?


    —Echando una siesta donde mi madre. Y debo darte las gracias a ti. Ese teléfono ha estado sonando cada dos por tres; gracias a tu móvil le he tomado cierta manía a Beethoven. No me extraña que no te corriera prisa tenerlo.


    —Yo… —no quiso terminar de decir que había estado ansiosa por tener de nuevo el teléfono.


    ¿Cómo podría explicar que el que se le olvidara frecuentemente estaba relacionado con su continua confusión?


    —Lo siento —dijo Leandra para disimular—. Sí que suena mucho. Es parte de mi trabajo.


    En ese mismo momento el pequeño teléfono empezó a vibrar sobre la mesa, emitiendo enseguida la primera y débil nota.


    —Hola, Marian —Leandra saludó a su jefa—. He recibido el paquete del mensajero. Casi he terminado.


    Mientras su jefa se lanzaba a su habitual letanía, Leandra observó a Evan, que estaba en el salón.


    —Entérate de quiénes fueron sus antiguas novias —le estaba diciendo Marian—. Voy a enviar al equipo a Nueva York para que recopilen más datos.


    —¿Espera un momento? ¿Para qué?


    —No para qué, sino para quién. ¿Por qué me he tenido que enterar por Ted de que el guapo veterinario de tu pueblo tuvo un romance frustrado con una bailarina? Me estás ocultando cosas, Leandra, y no me gusta.


    —Lucy Buchanan también es de Weaver —dijo Leandra en voz baja para que no la oyera Evan—. Y esa historia es demasiado antigua como para ser interesante. Salían cuando íbamos al instituto, por amor de Dios.


    —Bueno, es la única relación sentimental que le hemos encontrado al viril y atractivo de Evan Taggart. O tal vez le interesen más los caballeros que las señoras. ¿Es así, Leandra?


    Leandra se presionó las sienes con los dedos.


    —Marian, te aseguro que Evan Taggart no es gay. Y aunque lo fuera, no tendría importancia para tu documental. WITS no trata su vida sexual, sino su carrera profesional.


    —Si aún no has aprendido que todo está relacionado con el sexo, entonces no estás en el sitio adecuado.


    —A lo mejor —respondió Leandra con fastidio.


    Y por esa misma razón quería trabajar sin tener a Marian encima. Había muchas historias interesantes en el mundo; historias informativas y enriquecedoras; historias que podrían cambiarle la vida a muchas personas, incluso.


    —Pero en este momento estoy en esto —añadió.


    —Y no te olvides quién te ha puesto ahí —dijo Marian.


    —Eduard me puso aquí —le recordó Leandra.


    Ella llevaba más tiempo que Marian formando parte del equipo de WITS.


    El recordatorio fue suficiente para silenciar a Marian, por una vez al menos. Eduard Montrechet era el productor de WITS, y Marian trabajaba para él igual que Leandra.


    —Enviaré mis notas de producción antes del lunes —dijo Leandra más tranquila—. ¿Ago más?


    —Envíamelas antes de mañana por la noche —le soltó Marian en tono brusco, como si necesitara de ese modo establecer su autoridad—. Antes de que salga el programa. Seguramente tendré que quedarme trabajando toda la noche para organizarlo todo para la grabación del lunes.


    —Bien —Leandra dejó pasar el comentario—. Los tendrás mañana por la noche.


    Su respuesta fue un clic. Marian había colgado.


    Leandra suspiró y cerró el teléfono.


    —¿Por qué estás haciendo esto, Leandra?


    No podía mirarlo. Aún no. Se encogió de hombros y dejó el teléfono sobre la mesa de la cocina, cubierta de programaciones, listas y presupuestos.


    —Tú tienes tu modo de vida, y yo el mío. Gracias otra vez por el teléfono.


    —¿Por qué estabas hablando de Lucy?


    Retiró una silla junto a ella y se sentó.


    —Marian se enteró de que tú y ella habíais sido novios en el instituto.


     

    —¿Y?


    Su expresión no reveló nada. Su tono de voz era también neutral.


    No tenía sentido mentir. Además, Evan se daría cuenta enseguida de lo que estaba pensando.


    —Y Marian quiere saber si todavía tenéis interés de estar juntos —le dijo con rotundidad.


    Él torció el gesto con una sonrisa burlona.


    —¿El paleto y la chica que triunfó?


    —Unos amantes que se vieron abocados al fracaso por la razón que fuera.


    —¿Y tú qué crees? ¿Que Lucy y yo sentimos el uno por el otro un amor frustrado?


    Ella empezó a recoger los papeles.


    —Lo que yo piense da igual.


    Él no respondió. Pasado un momento retiró una de las fotos de Sarah de la puerta de la nevera.


    —¿Te acuerdas de cuándo se tomó ésta?


    Leandra la miró. En la foto había cinco chicas y cinco chicos. Las chicas iban muy arregladas, y los chicos parecían agobiados por las pajaritas.


    —La noche del baile de etiqueta del instituto.


    —Weaver y Braden tuvieron que combinar los bailes de etiqueta de sus institutos. Sólo así lograban juntar el número de jóvenes suficiente para que pudiera ser un baile de etiqueta en toda regla.


    —Me acuerdo.


    —Siguen haciendo lo mismo hoy en día. Un año lo hacen en Weaver, y otro en Braden.


    —No es necesario que me lo recuerdes. Me acuerdo muy bien.


    —¿De verdad?


    Dejó la foto en la mesa, algo apartada de Leandra; pero ella la conocía a la perfección. En la instantánea, Evan le tenía el brazo por los hombros a Lucy. Aparte de unas cuantas semanas en el instituto en las que había asegurado estar loco por ella, por Leandra, casi siempre había estado enganchado a Lucy. Y ya, a esa edad, Leandra había sido lo suficientemente lista como para no tomarse en serio la palabra de ningún chico que estuviera enamorado de otra.


    —Pues claro que sí.


    Firmó una hoja de gastos y la añadió al montón. Cuando fue a leer el informe de Paul, Evan le tomó la mano en la que tenía el bolígrafo.


    —¿Crees que Lucy y yo éramos amantes? ¿Que he pasado todos estos años suspirando por ella?


    —Ya he dicho que no importa lo que yo crea. ¿Me sueltas la mano, por favor?


    Él ignoró su petición.


    —¿Crees que no tenía los medios para ir tras la mujer que quería, aunque significara mudarme a la gran ciudad? —terminó de decir, pausadamente.


    —No lo sé, Evan. ¿Es así? —lo miró seguramente con toda la irritación que sentía—. Eres tú el que, aparte de los años en la facultad de veterinaria, ha pasado más tiempo en Weaver. Y tú, a diferencia del resto de los hombres de tu edad de Weaver, sigues sin compromiso. ¿Quién no iba a pensar que sigues añorando a Lucy? Durante un tiempo, cuando estábamos en el instituto, hablasteis incluso de casaros. ¿Te acuerdas?


    —Éramos unos chiquillos. Nada más. Y, créeme, normalmente voy tras de lo que quiero —le apretó los dedos—. Aunque a veces lo más inteligente sea no hacerlo.


    Ella lo miró con cara de pocos amigos. El calor le pasaba por la mano y le subía por el brazo.


    —Si eso es un comentario en referencia a mi marcha de Weaver, entonces…


    —¿Entonces qué? —se acercó un poco más a ella—. Si no te gusta lo que digo, Leandra, ¿qué puedes hacer al respecto?


    Estaba temblando; temblando de verdad. Y no era posible que él no lo hubiera notado.


    —Le daré a Ted libertad de acción, y con su cámara seguirá cada uno de tus pasos veinticuatro horas al día, siete días a la semana a partir de ahora.


    Él sonrió y bajó un poco más la voz, hasta que no fue más que un leve susurro en su mejilla.


    —¿Y por qué no soy yo el que tiembla de pies a cabeza?


    No podía responder. Tenía la mente en blanco.


    En blanco no. Estaba llena de color; del color azul zafiro de sus ojos. Y un aroma a pino y a limón inundaba sus sentidos. El olor de Evan.


    Sintió deseo; deseo por él.


    Él bajó los ojos, Leandra vio que le miraba los labios. Apretó los labios, deseosa de poder negárselo todo a sí misma; de negar el momento, la posibilidad de sentir sus labios sobre los suyos una sola vez.


    —Vaya. Creo que no me habéis oído entrar.


    Leandra se apartó de Evan de un salto y miró a Ted con cara de boba. El cámara estaba en la entrada, frente a la cocina.


    —¿Qué?


    —Tu hermano estaba fuera. Me dijo que entrara —Ted sonreía—. No sabía que fuera a interrumpir algo.


    Ella no podría haberse sonrojado más.


    —No estás interrumpiendo nada —respondió ella en tono desenfadado—. ¿Has terminado ya el informe de gastos? No lo he visto con los demás papeles.


    —A eso venía —sacó un papel algo arrugado de un bolsillo lateral de los pantalones caqui y se lo pasó a Leandra—. Siento dártelo tan tarde. Para compensarte, le llevaré lo que quieras al mensajero cuando lo tengas listo y se lo enviaré a Marian.


    Para eso había que ir a Braden.


    Leandra leyó el papel, lo firmó y se lo devolvió junto con otro montón de papeles más.


    —Lo quiere antes de mañana por la noche —le advirtió Leandra.


    —No hay problema —Ted sonrió a Evan—. Os dejo para que sigáis.


    Leandra deseó que se la tragara la tierra. Se volvió hacia los armarios y empezó a abrirlos y cerrarlos sin saber qué hacer. Sacó un cuenco y unas cucharas de madera.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Evan.


    ¿Aparte de sentir como si su cuerpo estuviera a punto de prenderse fuego?


    —Voy a preparar un pastel.


    Por lo menos en el frenesí de movimientos había sacado una caja de masa preparada para hacer tartas, de modo que su comentario resultó creíble.


    —¿Por alguna razón en particular?


    —Necesito hacer algo.


    Rompió la caja de cartón, de donde sacó la bolsa precintada de masa.


    Huevos. Necesitaba huevos. Y aceite. O algo. Trató de juntar las dos mitades de la caja para leer las instrucciones. Sí, había un dibujo de tres huevos. Menos mal que las explicaciones eran sencillas.


    —¿Por qué te comportas de un modo tan extraño? Jake me dijo que nunca le preparabas dulces.


    Ella abrió la nevera y sacó un cartón de huevos.


    —A lo mejor nunca le preparé nada a Jake. ¿Pero por qué te preocupa tanto él, de todos modos?


    Eduard. Jake. ¿Qué le pasaba a Evan?


    —Estás nerviosa —le dijo mientras le quitaba un huevo de la mano.


    —No lo estoy.


    —Sí que lo estás.


    —¡No estoy nerviosa! ¿Qué pasa? Parece como si tuviéramos cinco años.


    Evan sonrió. Y aunque Leandra estaba enfadada con él sin saber por qué, no pudo callarse.


    Soltó una carcajada mientras negaba con la cabeza.


    —¿Podrías devolverme el huevo?


    —No añoro a Lucy —le agarró la muñeca y le dio la vuelta a la mano, dejándole el huevo en la palma—. Habla con ella o haz lo que quieras —dijo sin soltarle la mano—. Pero no vas a encontrar nada interesante.


    Lo que era interesante era que de pronto parecía faltarle el aire.


    —¿Por qué no?


    Él le acarició la muñeca con delicadeza.


    —¿Por qué no el qué…?


    Ella tragó saliva.


    —Por qué no la añoras.


    —A Lucy —él dejó de mover el pulgar y le apretó la muñeca suavemente—. He dicho que no añoraba a Lucy.


    Marian querría que insistiera más en ese punto. Sólo que en ese momento lo último que deseaba era pensar en su trabajo.


    —Evan…


    Él parecía estar observando el progreso de su mano que se deslizaba por su brazo.


    —¿Mmm?


    —¿Qué estamos haciendo? —susurró.


    Él alcanzó el codo, que rodeó con toda la mano; y ella se puso más nerviosa.


    —Algo que llevo mucho tiempo queriendo hacer —dijo Evan antes de bajar la cabeza y besarla.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


     


    EVAN la había besado en una ocasión, hacía mucho tiempo. Pero ese beso no tuvo nada que ver con aquél tan lejano; nada que ver.


    Le rozó los labios suavemente, un mero roce que le hizo estremecerse. Gimió suavemente, inconsciente de aquel sonido que brotaba de su garganta, y notó que el huevo le rodaba entre los dedos sin fuerza. Sin embargo no le importó, porque estaba deseosa de fundirse con él en un abrazo.


    Evan y ella se estaban besando. ¡Besándose!


    No importaba. En ese momento no cabía la sensatez. Además, no habría podido parar, porque lo que deseaba era abrazarlo, entregarse a él. Y él debía de sentir algo parecido, ya que le pasó las manos por la espalda le rodeó la cintura y la levantó del suelo.


    Leandra emitió un gemido entrecortado, pero él no dejó de besarla. Cada vez más apasionadamente, más ardientemente.


    —Eh, Evan.


    Sí, ése era Evan. ¿Cómo podía ser que se hubiera perdido eso con todo el tiempo que hacía que se conocían?


    —Eh, chico —repitió la misma voz con pesar—. Idos a un hotel, ¿queréis?


    A Leandra le entraron ganas de protestar al notar que Evan se apartaba de ella. Pero nada más hacerlo, se dio cuenta de que no estaban solos. Miró a Evan y vi oque tenía la camisa medio desabrochada y el pelo revuelto.


    Leandra no sabía si estrangular a Axel por su interrupción o si darle las gracias.


    —¿Qué quieres?


    Su hermano pequeño la miraba con una expresión de burla fastidiosa.


    —Eh, no mates al mensajero, Leandra. El teléfono de Evan lleva sonando diez minutos. Lo hemos oído, y eso que estaba en su camioneta. Quienquiera que esté llamando, está insistiendo mucho.


    Cuando se dio cuenta de que Axel había hablado en plural, Leandra se fijó en la persona que estaba detrás de su hermano y vio que era Ted. Pero qué más daba. Si la había visto su hermano haciendo el ridículo, daba igual que también la hubiera visto un compañero de trabajo.


    Evan no dijo nada, pero no dejaba de observarla. Deseó poder adivinar lo que estaba pensando. Lo que sentía. ¿Vergüenza tal vez?


    Ella desde luego que sí. Y no le hacía gracia tener testigos.


    —Ted, el servicio de mensajería de Braden cierra dentro de unas horas. ¿Vas a llevarlo o no?


    —Sí, claro. Sólo estaba charlando un momento con Axel. Ahora mismo me marcho.


    —¿Y tú? Creía que te habías marchado.


    —Ya lo veo —dijo muy divertido.


     

    Leandra se dijo que sus padres no lo habían educado bien.


    —¿Entonces por qué sigues aquí?


    —Quería hablar con Ev sobre Northern Light.


    —¿Qué le pasa al caballo? —dijo Leandra.


    —¿Te llamas acaso Evan Taggart?


    Ella hizo una mueca.


    —Muy bien. Habla. Yo, además, tengo trabajo que hacer.


    —Leandra.


    Con sólo pronunciar su nombre en voz baja, Leandra sintió que se derretía.


     

    Era más conveniente controlar sus deseos. Estar a merced de su libido como lo estaba en ese momento resultaba insufrible. Y que su hermano fuera testigo de ello, era más de lo que su orgullo podía soportar.


    —Tengo que ir corriendo a comprar… aceite. Sarah no tiene.


    No lo sabía, porque no lo había mirado, pero fue lo primero que se lo ocurrió.


    —Leandra —Evan le tendió el brazo cuando ella se marchaba a toda prisa.


    Al mirarle la mano, Leandra revivió la caricia de aquellos dedos largos y callosos sobre su piel.


    —Te veo mañana en Colbys, para la fiesta —dijo Leandra.


    Él torció el gesto.


    —No sé por qué tiene que haber una maldita fiesta sólo porque se va a emitir tu programa en televisión.


    —Va a haber una fiesta porque todo el mundo quiere verte en la tele por primera vez —respondió ella—. Siempre lo hacemos así. Ted estará filmando también.


    Leandra no lo miró, ni tampoco a su hermano, y salió de la casa.


    En lugar de ir a las tiendas más cercanas, se montó en el coche de alquiler y fue hasta el otro extremo de la ciudad, donde estaban todas las tiendas nuevas alrededor de la estructura que albergaba el Cee Vid.


    Pero cuando se montó otra vez en el coche con la botella de aceite en la mano, pensó que no se atrevía a volver todavía a casa de Sarah. Seguramente Axel seguiría allí. Y quién sabía lo que haría Evan, que ya no le parecía el hombre que ella conocía de toda la vida.


    ¿Quién le habría podido decir que besaba así? ¿O que pudiera despertar sus deseos más ocultos sólo con el roce de sus manos?


    Cuando cruzó la ciudad, pasó por delante de casa de Evan. Detrás de la casa había un edificio un poco más grande donde Evan tenía su clínica; y allí delante vio que estaba aparcada su camioneta.


    Al menos él se había marchado a casa.


    Tontamente pisó el acelerador; como si el hombre fuera a estar allí plantado en la ventana, esperando a que ella pasara.


    Se dijo que a lo mejor Evan quería estar con ella para pasar el rato. Sin embargo esa idea le pareció una sinrazón. Porque después de todo, Jake y él eran muy buenos amigos.


    Claro que Jake y ella habían terminado hacía tiempo.


    Cuando entró en la calle de Sarah se dijo que debía dejar de darle vueltas todo el tiempo a lo mismo.


    Lo que tenía que hacer era terminar el rodaje y marcharse. Aquella breve parada en Weaver era sencillamente eso: un paso más en el camino donde sus fracasos ya no podrían destrozarle más la vida.


    Al oír unos golpecitos en el cristal de la ventanilla, Leandra se llevó un susto de muerte.


    —¿Estás bien?


    Leandra asintió al ver a su prima. Agarró la bolsa con el aceite y el bolso, y salió del coche.


    —Estaba soñando despierta.


    Sarah se fijó en la botella de aceite.


    —Espero que eso sea para cocinar y no porque WITS vaya a pasar a ser un programa para adultos.


    —Estaba haciendo una tarta.


    Su prima se quedó sorprendida.


    —No me digas. ¿Y no has visto la botella de aceite que hay en el armario?


    Leandra se encogió de hombros, mientras se ponía colorada.


    —Me he encontrado con Axel cuando venía para acá. Me dijo que estabas con Evan.


    —¿Eso es todo lo que te dijo?


     

    Sarah asintió y avanzó los últimos pasos hacia la puerta.


    —Eso y que os ha pillado dandoos un morreo —dijo con una sonrisa de oreja a oreja mientras abría la puerta.


    —Voy a matar a mi hermano.


    Sarah se echó a reír. Leandra la siguió hasta la cocina donde dejó la innecesaria compra sobre el mostrador. Los huevos seguían también allí.


    —¿Y qué te ha parecido besar a Evan?


    —Fabuloso —dijo inesperadamente, y se sonrojó un poco más.


    Sarah se echó a reír de nuevo.


    —Debemos alegrarnos de que por lo menos alguien está besando a alguien, ¿no? Dios sabe que hace mucho tiempo que no tengo oportunidad de retocarme el carmín.


    —¡Pero es Evan!


    —Lo sé —dijo Sarah con los ojos brillantes mientras uno a uno cascaba los huevos en una fuente—. Un metro ochenta y tantos, ojos azules, pelo negro… Sí, ése es Evan Taggart.


    —Un metro ochenta y cinco —murmuró Leandra.


    Lo sabía porque era parte de la información para la promoción que estaban haciendo de los episodios de su documental.


    —No te interesa él, ¿verdad? —le preguntó de pronto.


    Sin duda su prima ya le habría dicho algo de haber sido así.


    —No —le aseguró su prima con incredulidad—. Entonces no es sólo un beso. Evan te interesa de verdad.


    Leandra se quedó pensativa.


    —No sé qué pensar —reconoció finalmente; se sentó en una de las sillas de la cocina y observó a su prima preparando la mezcla—. Es un amigo.


    —Sí —Sarah añadió el aceite y el agua y se lo pasó a Leandra, junto con una cuchara de madera—. Tratad de no haceros daños.


    Leandra empezó a darle vueltas a la mezcla.


     

    —Yo nunca le he hecho daño a nadie.


    —¿Y Jake?


    Ella dejó de mover la masa.


    —No. Para ser sinceros Jake nunca me rompió el corazón; lo que nos lo rompió a los dos fue… —tragó saliva al tiempo que empezaba a darle vueltas a la masa de nuevo—. ¿No nos hace falta un molde para la tarta? —añadió, deseosa de cambiar de tema.


    Sarah sacó un molde de un armario y lo dejó en la mesa delante de ella.


    —Lo que os lo partió a los dos fue perder a Emi —dijo en voz baja—. Es algo horrible de soportar, pero…


    —No quiero hablar de ello —se levantó de la silla y encendió el horno con brusquedad.


    Hablar de besar a Evan era más fácil que de su hija.


    —Uno de estos días vas a tener que hablar de ello, ¿no te parece?


    —Mira quién fue a hablar —respondió con voz trémula—. Eres tú quien ha retirado todas las fotos de tu nevera.


    Leandra metió el molde en el horno, aunque aún no estaba lo bastante caliente, y salió de la cocina.


    —¡Leandra!


    Sarah la llamó, pero Leandra continuó y cruzó la puerta de la casa.


    Al llegar al parque que había al otro lado de la calle se arrodilló sobre la hierba y apoyó la cara en las rodillas. El parloteo de unas niñas era un sonido suave y tranquilizador en la reposada tarde.


    ¿Pero por qué había saltado así con su prima? Sabía que Sarah sólo había tratado de hacerle la vida más fácil cuando había retirado las fotos de Emily.


    Pensándolo bien, el ir a Weaver no le había sentado muy bien. Le había contestado mal a Sarah, había besado a Evan… ¿Qué sería lo siguiente?


    —Parece como si hubieras perdido a tu mejor amigo.


    No fue el comentario lo que le hizo sobresaltarse, sino la voz. Sin embargo, no le sorprendió; últimamente, Evan estaba en todas partes.


    —¿Me estás siguiendo, Evan?


    Lo miró y se sorprendió al ver a Hannah pegada a la pierna de Evan. Tenía la cabeza al mismo nivel que la de Leandra; y la niña la miró detenidamente antes de pestañear.


    —A Hannah le gustan los columpios, y como se ha echado una buena siesta, hemos venido —se agachó y le dio la vuelta a la niña para que viera los columpios—. Anda, ve a jugar con las niñas —la animó.


    A Leandra no le sorprendió que la niña se fuera al arenero a jugar con su coche. Evan no la obligó a irse a los columpios. Se limitó a sonreír mientras se sentaba junto a Leandra, cuando Hannah le echó una mirada de soslayo.


    —¿Se queda el fin de semana entero contigo? —le preguntó Leandra.


    —No. Voy a llevarla a casa de Sharon antes de cenar. ¿Y dime, qué te pasa?


    —Nada.


    —¿Seguro?


    Evan estiró las piernas. A Leandra le parecieron muy largas, y se sorprendió al ver que llevaba zapatillas de deporte en lugar de las botas camperas que usaba habitualmente.


    —Segura.


    —¿Entonces por qué estás aquí sola en el parque?


     

    —A veces me gusta estar sola —respondió con énfasis.


    Él le echó una mirada antes de fijar de nuevo la vista en la hierba. Tomó una brizna de hierba grande, se la llevó a los labios y sopló; y el sonido que emitió fue una especie de silbido.


    Hannah lo miró y se echó a reír. Evan sonrió y volvió a soplar.


    La niña le tenía mucho cariño, y además él intentaba hacerle reír. Leandra suspiró por lo bajo y sonrió levemente, aunque también tenía ganas de llorar.


    —Deberías tener niños propios —dijo finalmente.


    Él soltó la brizna y se volvió hacia ella.


    —Entonces necesitaría una esposa.


    —Bueno, técnicamente no, aunque es un modo agradable de tenerlos.


    —Es el único para mí.


    —No sé, Evan. A veces ocurren accidentes. ¿No ha habido mujeres que…?


    —No.


    Ella arqueó las cejas.


    —¿No? ¿Qué quieres decir con ese no?


    Él se apoyó sobre un brazo. Leandra pensó que su mirada era tan brillante como el cielo.


    —¿Me lo preguntas por el programa, Leandra, o porque quieres saber con cuántas mujeres me he acostado?


    —Personalmente, no me interesa en absoluto —le aseguró.


    Él sonrió pausadamente. Leandra sintió un cosquilleo sólo de ver su sonrisa.


    —Ya —dijo él.


    Le estaba bien por decir mentiras. Nunca se le había dado bien mentir, ni siquiera cuando a los cinco años se había confabulado con su abuelo para robar los pastelillos de chocolate de su madre.


    —¿Y bien? —consiguió decir.


    —No soy ningún santo, pero te aseguro que no hay ningún Taggart bastardo por ahí. Míos no.


    Leandra tuvo ganas de abofetearse. Era lógico que él tuviera esa opinión. Su madre se había quedado embarazada de Darian, que la había abandonado, y después había terminado casándose con Drew, el medio hermano de Darian.


    —No ha sido mi intención…


    Él arqueó las cejas y no dijo nada.


    —Lo siento —añadió Leandra.


    —Dime quién es Eduard y quedamos en paz.


    —Es el dueño de la productora de WITS —respondió Leandra en tono brusco.


    —¿Y?


    —Y nada —Leandra se tiró de la oreja—. Tiene setenta años. Trabajo para él. Me ha prometido un programa nuevo si soy capaz de demostrarle mi valía con WITS.


    —Él te enseñó a preparar esos huevos tan elaborados.


    —Yo colaboré en un programa de cocina que él produce en París. Siempre nos hacía probar las recetas que había aprendido del programa.


    Evan parecía frustrado.


    —¿Y por qué no me dijiste eso desde el principio?


    —¡Porque te pusiste tan pesado con el tema!


    —Eres una mujer intratable, ¿lo sabías?


    —No en vano soy una Clay —dijo ella entre dientes.


    —No hace falta que lo jures.


    —¿Si tan horrible te parezco, por qué no hago más que encontrarme contigo cada vez que me doy la vuelta?


    —Eres tú la que has vuelto a la ciudad, Leandra. Te marchaste hace mucho tiempo.


    Miró a Hannah. Las dos niñas habían dejado los columpios y saltaban a la comba hacia el otro lado del parque. De pequeñas, Sarah, J.D, Angeline y ella habían jugado como jugaban esas niñas.


    Leandra nunca había podido enseñar a Emi a saltar a la comba. Su hija se le había ido demasiado pequeña.


    Se pasó la mano por los ojos y miró de nuevo a Evan.


    —¿Y como fui yo quien me marché, no puedo decir ya que Weaver es mi hogar? Me parece un poco fuerte.


    —¿Dónde tienes tu hogar? ¿En California? Jake dijo que tienes un apartamento a unos kilómetros del suyo, pero que no pasas allí mucho tiempo porque casi siempre estás fuera trabajando. Has cortado con los amigos. Maldita sea, prácticamente has cortado con la familia.


    —No sabía que yo fuera un tema de interés entre Jake y tú. ¿Qué hace él? ¿Te llama y te cuenta todas mis rarezas? ¿Y también les preguntas a mis padres por mí?


    Él negó con la cabeza, enfadado. Pero Leandra no estaba segura de si le creía o no.


    —Jake quiere que vuelvas a ser feliz —dijo Evan pasado un momento.


    Leandra apretó los labios. Le costó mucho no levantarse y largarse en ese momento.


    —Yo también le deseo lo mismo.


    —¿Le has dicho eso a él?


    —Pues claro.


    —¿Estás segura?


    Ella frunció el ceño.


    —¿Adónde quieres llegar?


    Él se encogió de hombros, tan tranquilo como si estuviera observando el revolotear de una mariposa posándose de flor en flor. Pero ella no se lo tragó ni por un momento.


    —Sólo me parecía que tal vez estuvierais más unidos de lo que tú crees —comentó él.


    —Confía en mí. No lo estamos.


    —Lo llamaste para hacer el programa.


    —Porque queda muy bien ante la cámara; pero tú también —estiró las piernas un momento antes de doblarlas de nuevo—. Córcholis, Evan, ¿qué más dará?


    Él adoptó una expresión de obstinación.


    —Porque él trata de seguir con su vida, y tú deberías hacer lo mismo.


    —Yo no le impido que lo haga.


    —¿Estás segura de eso?


    Ella lo miró con más interés.


    —¿Y a ti qué te importa?


    —No creo que tú quieras pasar página, Leandra.


    —¿Cómo llamarías lo que ha pasado hace unas horas en la cocina de mi prima? ¿No es eso seguir con mi vida? —se dio cuenta de que había subido la voz, y cerró la boca con fuerza.


    —Deseo —le dijo él en tono pausado.


    ¿Qué esperaba? ¿Que Evan le profesara adoración?


    —A mí eso del deseo no me va —le aseguró ella con reprobación.


    Él se echó a reír.


    Irritada, apretó el puño y le dio un puñetazo en el brazo, que lo tumbó. Pero él no dejó de reírse.


    Hannah los observaba con una sonrisa en su carita; con una mezcla de curiosidad y humor por su comportamiento.


    —Adelante. Ríete a gusto.


    Leandra se puso de pie, pero Evan le agarró del tobillo.


     

    —No te me vayas a enfadar. Hace una tarde demasiado buena para eso —añadió con una sonrisa pícara en los labios—. ¿Además, a quién quieres engañar?


    Ella sacudió el pie, pero él no se lo soltó.


    —Nos va a ver alguien —Leandra trató de no sonreír, pensando en lo ridículos que estarían—. Mira, ahora pasan coches.


    Sacudió el pie otra vez, y él le metió la mano por debajo de la pernera del pantalón y le rozó el tobillo desnudo.


    Leandra sintió una especie de calambre agradable. Pegó un brinco, y él hizo lo mismo; y los dos se miraron, sorprendidos.


    De pronto Hannah empezó a gritar. Evan maldijo entre dientes mientras se daba la vuelta hacia la niña y corría hacia ella. Leandra se llevó la mano al corazón y dio unos pasos también en aquella dirección, pero enseguida se detuvo y se quedó donde estaba.


    Hannah parecía estar perfectamente. Seguía sentada en la arena, jugando con el coche. No estaba llorando; tan sólo gritaba. Evan la levantó en brazos y le dijo algo. Leandra no oyó lo que le decía, pero pasado un momento la niña dejó de gritar.


    —Mejor me marcho ya —dijo Leandra, pensando que sobraba allí.


    —Hannah exagera a veces. No hay que hacerle caso.


     

    —No tienes por qué explicarlo, Evan. Lo entiendo.


    Él frunció el ceño un poco.


    —Algunas personas no lo entienden. Hay gente que piensa que está loca —le acarició la cabeza a la niña.


    —No hay que hacer caso de esos comentarios. Bueno, te veo mañana en tu gran debut.


    A Evan le cambió la cara. La idea no parecía gustarle demasiado. Pero cuando habló, no le dijo nada del programa.


     

    —Leandra, en cuanto a Jake…


    —¿Qué pasa con Jake? —al ver que él no decía nada, Leandra se preocupó—. ¿Qué le pasa? Está bien, ¿verdad?


    —Tenéis que hablar, Leandra.


    Leandra asintió con recelo, cada vez más desconcertada.


    —De acuerdo. Hasta luego.


    Él levantó la mano en silencio.


    —Adiós, Leandra —dijo Hannah de pronto.


    Tanto Leandra como Evan se sorprendieron.


    —Adiós, Hannah.


    Entonces, más confusa de lo que se había sentido en mucho tiempo, regresó a casa de Sarah.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


     


    EN cuanto Leandra abrió la puerta, le llegó el olor a chocolate.


    —Hola —Sarah levantó la vista del libro que estaba leyendo en el sofá—. Llegas a tiempo para sacar la tarta del horno.


    En ese momento el temporizador del horno empezó a sonar. Leandra entró en la cocina y sacó la tarta. El chocolate olía tan bien como siempre; pero Leandra no tenía ganas de chocolate. Dejó el molde caliente sobre la cocina y se volvió hacia la puerta. Pero lo que vio en la puerta del frigorífico le llamó la atención. La variedad de fotos seguía allí; pero la cara de Emi estaba de nuevo entre ellas. Emi en una fiesta de cumpleaños, con un vestido amarillo de algodón. Leandra cerró los ojos un instante y suspiró. Sarah se acercó a ella y apoyó la cabeza sobre la suya.


    —Tengo muchas más.


    —Lo sé —se volvió y abrazó a su prima—. Lo siento. Sé que sólo querías ayudarme —tragó saliva y se apartó—. Me parece que me he vuelto loca.


    —No estás loca —rechazó Sarah—. Como no querías ni mencionar el nombre de Emi, se me ocurrió que preferirías que quitara las fotos.


    —Tal vez sí —se llevó la mano a la frente y fue al salón—. Evan me dijo que hablara con Jake.


    —¿Te lo dijo después de los besos de la cocina, o antes? —Sarah se sentó en el sofá a su lado.


    —Nos hemos encontrado ahora en el parque. Evan había llevado a Hannah a los columpios. Es cuando me ha dicho que tengo que hablar con Jake.


    —¿De qué?


    Leandra se encogió de hombros.


    —Pero me preocupa. ¿Y si algo va mal?


    —Entonces ya te enfrentarás a ello —dijo Sarah sin más.


    Leandra se encogió de hombros.


    —¿Por qué? ¿Porque he demostrado lo bien que me enfrento a las cosas?


    Sacó el móvil y marcó el número de su ex marido. Al ver que estaba comunicando, sintió un alivio enorme. Parecía que a Jake no le pasaba nada grave.


    Se volvió a guardar el teléfono en el bolsillo.


    —¿Cuándo fue la última vez que fuiste a montar?


    Sarah sonrió.


    —¿Vamos a casa de tu padre o a la del mío?


    —Vayamos a la Doble C. No he visto la casa grande desde que he llegado.


    —¿Tienes botas?


    —Tú tendrás un par de sobra por ahí.


    Sarah tenía un par. Horas después, Leandra entendió que algunas cosas no habían cambiado con los años, y el placer de pasar una tarde montando a caballo era, gracias a Dios, una de ellas.


    En la Doble C apenas se habían producido cambios, y eso también le causó placer. En parte se sentía culpable por disfrutar tanto de ello, teniendo en cuenta que no parecía capaz de encontrar ese placer en el rancho de sus padres.


    Cuando llevaron los caballos de vuelta al establo, había caído la tarde, y Jaimie, la madre de Sarah, ya tenía la mesa puesta para la cena. Marcharse no era, por supuesto, posible.


    La cena fue otro retroceso en el tiempo. Matthew, el padre de Sarah, se sentó a la cabeza de la enorme mesa de roble que estaba en el centro de la espaciosa cocina.


    —Ahora, Leandra, dime la verdad —apoyó el codo sobre la mesa y se acercó un poco más a ella—. ¿De verdad estabas besándote con Evan esta tarde en el parque?


    Leandra se puso derecha rápidamente.


    —¿Qué?


    —¿Mamá, dónde has oído tal cosa?


    —Bueno, ya sabes cómo es Weaver, Sarah —Jaimie sonrió con un gesto que le quitaba años.


    —No hay ningún hecho que confirmar —dijo Leandra firmemente, mientras miraba a Sarah.


    Habían compartido muchos secretos durante años. Pero no había esperado volver a hacerlo a su edad… Y menos sobre Evan.


    Jaimie se echó a reír repentinamente, mientras le daba unas palmadas a Leandra en la mano.


    —Es una broma, cariño —se levantó y fue a por un plato de galletas, para ofrecerle primero a Leandra—. Matthew tiene noticias de Gloria y Squire.


    —Squire quiere regresar antes de sus vacaciones. Hasta ahora Gloria ha conseguido que sigan el plan trazado, y llevan dos meses de gira por Europa, pero no está segura de cuánto tiempo más podrá seguir haciéndolo —añadió Matthew—. Ya conocéis a Squire. Nunca le ha gustado faltar mucho tiempo del rancho.


    —Creo que a Squire no le gusta estar lejos de la familia tanto tiempo —dijo Jaimie en tono seco—. Sigue temiendo que echemos todo a perder sin sus sabios consejos.


    —Querrás decir intromisiones.


    Todos se echaron a reír. Las intromisiones de Squire eran bien conocidas por todos; y aunque en los últimos años se había tranquilizado un poco, no habían ni mucho menos desaparecido.


    Cuando Jaimie empezó a quitar la mesa, Sarah y Leandra trataron de hacerlo ellas, pero la madre no les dejó. Así que al poco se despidieron, asegurando que todos estarían al día siguiente en Colbys.


     


     


    Y todos se presentaron. A cientos.


    Llegada «la hora feliz», no cabía ni un alfiler en el local. Había gente hasta en la puerta, y muy convenientemente su tío había cortado el tráfico de la calle.


    WITS había colocado media docena de pantallas dentro y fuera del bar. Un grupo local de música country amenizaba la velada. Los que no estaban bailando en la calle estaban bebiendo agua de limón o cerveza y llenándose la barriga con comida gratis.


    —Si el programa de Evan es tan popular como esta fiesta, no vas a seguir siendo productora adjunta —Ted se acercó y se detuvo junto a Leandra.


    —Ojalá no te equivoques —le dijo Leandra mientras le daba unos artículos de promoción a una joven.


    —En cinco minutos empieza el programa —le dijo Ted.


    Agradeció que el cámara se lo recordara, aunque en realidad ella ya estaba muy pendiente de que sólo quedaban unos minutos.


    —¿Evan sigue dentro?


    —Jugando al billar.


    Leandra supuso que evitando las cámaras de televisión. Se abrió paso a través del gentío y enseguida vio a sus padres sentados en un lugar más elevado con su tío Daniel y su tía Maggie, y su padre le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba para animarla. Sin embargo, estaba muy nerviosa.


    Encontró a Evan en una de las mesas.


    —Es la hora del programa.


    Su anuncio fue recibido por una ronda de aplausos. Evan sonreía, pero detrás de su sonrisa Leandra percibió su renuencia a todo aquello. Sin saber por qué razón, le agarró del brazo, como si así pudiera aliviar su miedo a la aparición en público.


    —No te preocupes —le susurró ella al oído cuando él agachó la cabeza en el ruidoso local—. La cadena donde emitimos nosotros no es la más popular.


    Era la segunda, pero no pensó que fuera el mejor momento para decírselo.


    En cuanto empezó el programa, alguien agarró a Evan del brazo para llevarlo a una de las pantallas grandes. En cuanto empezó el programa todos se quedaron embelesados, y el bullicio de momentos antes dio paso al silencio, ya que parecía que nadie quería perderse ni una palabra ni un detalle.


    A los diez minutos de empezar el documental que duraría media hora, Leandra empezó a pensar que, aunque fuera sólo un poco, el interés no sólo era por Evan; que a lo mejor también ella tuviera algo que ver con el agradable entusiasmo de sus paisanos.


    Entonces dejó de observar al público y se fijó en una de las pantallas. Al natural, Evan era atractivo, un hombre tremendamente llamativo. En la pantalla grande… era maravilloso. Un paisaje para la vista. Confiado. Irónico.


    Soltero. Un estado civil que en el programa se exageraba un poco más de lo que Leandra había planeado; sin duda obra de Marian.


    Y entonces, tan rápidamente como había empezado, el alegre tema musical sonó sobre la imagen del maravilloso trasero de Evan embutido en un par de vaqueros alejándose con un precioso caballo negro, siguiéndolo con la obediencia de un devoto cachorrillo.


    Leandra suspiró largamente mientras dejaba que la alegría que había estallado con las notas del tema musical la empapara. Se dirigió hacia la puerta, y vio que todos estaban felicitando a Evan e invitándolo a tomar algo en la barra.


    Enseguida su familia se acercó a abrazarla y a felicitarla por el programa, asegurándole con entusiasmo que era, con mucho, el documental más interesante que habían visto en su vida.


    Leandra no le dio mucha importancia a la exageración, pero lo cierto era que estaba contenta.


    Pasado un rato, la velada llegó a su fin, y sólo quedaron Ted y ella para recoger equipamiento mientras los empleados de Colbys terminaban dentro.


    —No querría pagar esa factura de mi bolsillo —murmuró Ted cuando Leandra firmó la factura final del evento y le dio las buenas noches al encargado.


    —Ni yo.


    Leandra esperó a que se marchara el encargado antes de echar a andar por la acera. Habían limpiado toda la basura y doblado todas las cajas que habían contenido los pequeños recuerdos del programa que habían regalado. Aparte del montón de cartones, no quedaba ni rastro de las celebraciones.


    —A Eduard nunca le ha gustado escatimar con las promociones.


    —Afortunadamente —dijo Ted—. La de hoy ha sido estupenda, Lee. ¿Quieres que te lleve a casa de tu prima?


    —No, gracias, prefiero ir andando; a ver si así quemo toda esta energía que tengo acumulada.


    Él sonrió.


    —No entiendo cómo te puede quedar nada, pero como quieras. Te veo por la mañana.


    —Tempranito, en la clínica de Evan.


    Cuando se puso a caminar en dirección a casa de Sarah, oyó el ruido del motor de un coche detrás de ella. Volvió la cabeza y vio la polvorienta camioneta de Evan que se detenía a su lado. Tenía las ventanillas bajadas, y el brazo estirado hacia la otra ventanilla mientras la miraba.


    —¿Acaso no sabes que no deberías andar sola a estas horas?


    Ella miró a su alrededor pausadamente. Todo estaba en silencio.


    —¿En Weaver? Además, el único que está fuera eres tú.


    —Y tú.


    Al oír el ruido de otro vehículo se volvió a mirar y vio que era el resto de los empleados de Colbys.


    —Y ellos —dijo Leandra.


    —¿Quieres que te lleve?


    Ella siguió caminando.


    —¿Para qué? Casi he llegado a la esquina. Dentro de quince minutos estoy en casa de Sarah.


    Evan la miró.


    —¿Tienes miedo de meterte en la camioneta conmigo?


    Fue un golpe un poco bajo, pero que alguien la acusara de tener miedo de algo solía ser el modo más fácil de afectarla. Y Evan sabía que algunas cosas no habían cambiado cuando Leandra se paró en seco y lo miró con incredulidad.


    —¿Cómo dices? —dijo ella.


    Él frenó el vehículo.


    —Súbete a la camioneta, Leandra —dijo en tono resignado—. O tendré que seguirte así hasta casa.


    —Tienes un sentido de la responsabilidad muy fuerte, ¿lo sabías?


    Pero se dio la vuelta y abrió la puerta para meterse en el coche.


    —No te he visto marcharte antes… —le dijo mientras se abrochaba el cinturón.


    Él no se engañó pensando que lo habría buscado por otra razón que no fuera la del programa.


    —Ya había tenido bastante del espectáculo de monstruos.


    Ella suspiró sin poderse contener.


    —Ojalá no te sintieras así.


    Entrelazó los dedos y miró por la ventanilla mientras él torcía por una calle.


    —¿Por qué? ¿Por qué solíamos ser amigos?


    Ella lo miró.


    —Por eso, y porque soy responsable de mi producción. Sabes, la mayoría de las personas han disfrutado mucho de la experiencia del documental en cuanto termina el rodaje. Yo… ¿Hay algo que pueda, que podamos hacer como equipo, para ponértelo más fácil? ¿Algo para que no te sientas como… una atracción secundaria?


    —Que Ted no entre en mi dormitorio.


    —Te pido disculpas de nuevo por eso. Fue un tanto… desafortunado.


    Él hizo una mueca.


    —Y que lo digas.


    Entró en el camino de casa de Sarah y paró el coche delante de la casa. Cuando Leandra fue a quitarse el cinturón, él le agarró la mano. Tal vez fuera una estupidez, pero no quería que se marchara así, pensando que su mal humor era por culpa del programa.


    —Espera —suspiró—. No me marché por el programa —dijo bruscamente—. Aunque no me guste mucho toda esa atención por parte de la gente—. Yo…


    —Evan, no pasa nada. Si estabas cansado, es normal; eso nos pasa a todos. Y sé que tienes un horario a veces horrible.


    Finalmente le soltó la mano y se volvió a mirar por la ventanilla.


    —Sí, ésa sería una excusa muy fácil —murmuró Evan.


    Ella lo miró con preocupación.


    —Mira, no tienes por qué decirme nada, Evan. Tú tendrás tus razones. No pasa nada. Has estado en el momento principal; la gente se sintió parte del proceso del programa. Y no me estaba quejando porque te hubieras marchado; sólo he comentado que no te había visto marcharte. Me he quedado preocupada por eso; como si te hubiera dejado tirado o algo así.


    Él se pasó la mano por la parte de atrás del cuello.


    —No te preocupes… —la miró—. Me marché porque se presentó Darian. Se perdió el programa. Claro, que no le importó.


    Ella se quedó muy sorprendida.


    —¿Entonces por qué…? —se puso tensa de pronto—. ¿Está bien Hannah?


    —¿Cómo? —negó un poco con la cabeza—. Sí, Hannah está bien.


    Supuso que no debería sorprenderse que ella pensara en Hannah inmediatamente.


    —Maldita sea, créeme, cariño. A Darian no le importa su única nieta.


    Ella se desabrochó el cinturón y se mudó de postura en el asiento para mirarlo mejor.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo Leandra, pero no esperó a que él le diera luz verde para seguir—. A mí me parece que no te hace tanta gracia que Sharon y Darian cuiden de Hannah. ¿A Katy le pasa lo mismo?


    —Sharon y Darian son sus padres —respondió Evan—. Claro que no siente lo mismo que yo.


    —No ha sido mi intención meter las narices.


    —Mira, no es por ti, ¿de acuerdo? Por una vez, no es por ti.


    Ella desvió la mirada, como si se sintiera insultada, y él se sintió todavía peor.


    —Lo siento —dijo ella—. Mira, es muy tarde. Gracias por haberme traído…


    —Leandra, no estaba intentando que te disculparas conmigo.


    —Bien. De acuerdo. Pero tú también necesitas descansar —abrió la puerta y le sonrió de oreja a oreja—. El programa ha sido un éxito; ha salido mejor de lo que yo habría pensado.


    —¡Leandra!


    Pero ella estaba imparable.


     

    —Gracias de nuevo —dijo en tono un tanto demasiado alegre—. Te veré por la mañana.


    Evan observó a Leandra corriendo hacia la puerta, y maldijo entre dientes.


    Menuda metedura de pata.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 8


     


    A LA mañana siguiente Evan continuaba sintiéndose mal por lo de la noche anterior. Tanto, que cuando Leandra y el equipo aparecieron con su camioneta de cámaras y luces y micrófonos, los invitó a entrar en su casa, donde ya les esperaba el desayuno.


    La última en entrar fue Leandra, que cerró la puerta con cara de sorpresa.


    —¿Y si ya hemos desayunado?


    Ted y Janet ya habían empezado con los bollos de canela de Ruby.


    —¿Habéis desayunado? —preguntó Evan.


    —No, pero podríamos haberlo hecho.


    Él se encogió de hombros.


    —Me sobraría comida para toda la semana.


    Ella entrecerró los ojos con expresión suspicaz, como si no se fiara de lo que él le decía.


    —Vamos, Leandra, híncale el diente a uno de estos —la animó Janet—. A caballo regalado, no hay que mirarle el diente. Esto está mucho mejor que esas barras de cereales que sueles tomarte.


    Leandra se ruborizó un poco y evitó mirar a Evan.


    —No hubiera hecho falta; pero gracias.


    —Tú también me preparaste el desayuno.


    —Vamos, pero sólo fueron huevos con bacon. Mira todo lo que nos has puesto tú.


    —Cállate, Leandra —le dijo Ted en buen tono.


    —De verdad te lo agradezco —se apresuró a añadir ella—. Sólo que no lo esperaba…


    —Que no lo esperaras no significa que sea desagradable —le dijo adrede.


    Ella asintió, con una leve sonrisa en los labios.


    —Bien. Tienes razón. Otra vez.


    Como no había suficientes sillas para todos, Evan se quedó de pie.


    —Y ella me estaba diciendo que en la radio que ella escucha por las mañanas en el coche, los disc jockeys estaban hablando de ello.


    Evan se fijó en Janet, que estaba emocionada.


    —¿De verdad? —Leandra dejó su tenedor—. ¿En Phoenix? Ésa es la primera emisora de radio allí.


    —Lo sé.


    Janet cerró los ojos cuando se metió en la boca un pedazo de melón muy dulce.


    —Los oyentes empezaron a llamar, todos hablando de Evan. Mi amiga me dijo que ojalá tuviera un perro sólo para tener una excusa para venir a verlo a la consulta —miró a Evan—. La mayoría de las que llamaron fueron mujeres, claro. Pero las entiendo.


    Los bollos de canela perdieron su atractivo.


    —No lo dirás en serio.


    —Un interés positivo es importante —comentó Paul.


    —Sí, pero por el programa —dijo Evan con recelo, mirando a Leandra—. ¿No? De eso se trata. Para que te asciendan a productora o algo así.


    Ella asintió.


    —Funciona en ambos sentidos. Si se habla bien de ti, querrá decir que más personas verán el programa la semana que viene. Es una situación en la que no se pierde —retiró el plato, aunque apenas había comido—. ¿No tienes pacientes ahora?


    —Sí.


    —Entonces será mejor que montemos.


    Se levantó de la mesa, evidentemente el gesto para que su equipo entendiera que tenían que hacer lo mismo, y a los pocos minutos salían todos de la cocina.


    Leandra se quedó un poco rezagada.


    —De verdad, has sido muy amable, Evan. Debería ayudarte a recoger.


    —Sólo tengo que cerrar los cartones donde venía la comida y meterlos en el frigorífico. Me lo sé de memoria.


    —Ya —bajó la vista—. ¿Está abierta ya la clínica?


    —Yo voy en un par de minutos —respondió mientras le pasaba el llavero.


    De nuevo él le dejaba marchar sin aclarar las cosas.


    Era una verdadera babosa.


    —Leandra, en cuanto a lo de anoche.


    Ella vaciló, con la mano en el pomo de la puerta.


    —¿Qué pasa con anoche?


    —Darian estaba en Colbys con su último ligue. No sé cómo Sharon aguanta sus infidelidades. Me molestó mucho verle, y por eso me marché.


    Ella abrió mucho los ojos.


     

    —No tienes que explicarme nada. Ya te lo dije.


    No tenía que hacerlo, pero por alguna razón sintió deseos de contárselo.


    —De todos modos, en cuanto a la custodia de Hannah, tenías razón. Yo me la quedaría sin pensarlo, pero Katy se niega.


    Ella soltó la puerta.


    —¿Por qué diantres?


    —Tiene metido en la cabeza que yo utilizaría a Hannah como una excusa para no buscar nunca a una mujer con quien sentar la cabeza.


    —¿Lo dices en serio? —dijo Leandra con sorpresa.


    —Totalmente.


    Ella negó con la cabeza, claramente sorprendida.


    —No sabía que Katy fuera tan…


    —¿Ridícula? —dijo Evan.


    —Bueno, sí. La verdad. Dios mío, ella es madre soltera. ¿Acaso piensa que no se va a casar nunca por eso?


    —Keith la dejó por Hannah. Y Katy está dolida por ello. Y la verdad es que yo tampoco me he esforzado mucho por demostrarle a Katy que quiero de verdad sentar la cabeza con alguien. Algún día.


    Reconocerlo era más difícil de lo que habría esperado.


    Ella ladeó un poco la cabeza.


    —¿Y por qué no has ido en serio con nadie desde que estuviste con Lucy?


    Porque era hijo de Darian.


    —Todo el mundo piensa que es porque nunca superaste lo de Lucy —añadió Leandra.


    —Tal vez me resultara conveniente que pensaran eso —dijo con firmeza—. Créeme, no me ha impedido buscar compañía femenina cuando la he querido.


    Mucha, pero ninguna de la chica de la que jamás se había olvidado.


    Ella puso una cara como si acabara de chupar un limón muy amargo.


    —Me alegro por ti —Leandra abrió la puerta—. Tenemos trabajo. Te veo allí.


    Él la vio marcharse y soltó el aire. Había una razón por la que trabajaba con animales. Era mucho más fácil llevarse bien con ellos.


     


     


    A pesar del prometedor comienzo del día, Leandra estuvo de mal humor toda la mañana.


    Y sabía perfectamente por qué. «Compañía femenina». Aunque no entendía por qué le preocupaba las mujeres con las que Evan hubiera estado. Después de todo, no se trataba de que estuviera deseando formar parte de las hordas. Porque, para empezar, ella nunca sería eso. Ella no compartiría a un hombre que tantas otras deseaban, de todos modos.


    Y sólo porque sintiera aquella inexplicable atracción no quería decir que fuera a hacer algo al respecto. No quería iniciar ninguna relación. Ya lo había intentado una vez y había fracasado.


    A eso se debía su mal humor. No podía hacer nada para ahuyentar aquellos nubarrones salvo tratar de no desanimar a su equipo con su mala cara.


    Entonces, cuando Evan recibió una llamada de un granjero que tenía un caballo enfermo, guardaron los trastos en el camión y lo siguieron. Después tuvo que rescatar a un gato de un árbol.


    Evan trató de asegurar a la llorosa niña de seis años de que el gato bajaría solo, pero no sirvió de nada. Así que Evan se subió al árbol, agarró al gato y se llevó unos cuantos arañazos.


    —¿Por qué en casa no tenemos hombres así? —le susurró Janet a Leandra cuando Ted se acercó a hacerle una foto a Evan mientras éste le devolvía el gato a la niña.


    Leandra no tuvo que contestar porque empezó a sonarle el móvil.


    Todo lo fría que su jefa había estado hacía unos días, estaba entonces contenta por el primer programa de Evan, atribuyéndose el mérito por todo el esfuerzo, que había sido idea de Leandra.


    Nada a lo que Leandra no estuviera acostumbrada. Cuando Marian terminó su entusiasta letanía, le dolía un poco la cabeza.


    Después de colgar siguió a los chicos y a Evan a Ruby’s, y después al almacén donde encargó un surtido de suministros y compró un paquete de maquinillas de afeitar y palomitas para preparar en el microondas.


    —¿Crees que piensa en tener compañía? Lo digo por lo de las palomitas —le dijo Ted a Leandra.


    —Si así fuera, no vas a filmarlo —le aseguró Leandra—. Me da igual lo que te mande Marian.


    Ted la miró con expresión de culpabilidad.


    —Ya conoces a Marian.


    —Sí. Pero si Evan tiene una cita, eso es asunto suyo, no nuestro.


    ¡Mentirosa!


    Continuaron filmando cuando él iba a casa de sus padres. Empezaba a oscurecer, lo cual simplemente significaba que Janet y Paul tendrían que tener cuidado de que Ted tuviera luz suficiente.


    Jolie y Drew Taggart salieron al porche delantero cuando oyeron el ruido que hizo el equipo al llegar.


    Si habían esperado que su hijo se pasara, no habían tenido en mente que lo hiciera con el equipo de televisión detrás. Jolie parecía bastante incómoda, y como resultado, Drew mostró su lado más protector.


    Drew era un entrenador de caballos muy cotizado, pero también trabajaba con Evan en la cría de caballos. Y Drew tenía una bonita yegua en mente para que Northern Light tuviera descendencia.


    Cuando se ocultó el sol, Leandra decidió dejarlo por ese día. Y al ver la cara de alivio de Jolie cuando vio que Ted bajaba la cámara y que los demás guardaban las cosas en la furgoneta, sonrió.


    Jolie los invitó a tomar café y postre, pero como Leandra había previsto, los demás dijeron que estaban muy cansados.


    —Quédate tú —le dijo Ted—. Ésta es tu gente. Quédate a tomar algo con ellos.


    El problema no era el apetito de Leandra por la comida.


     

    —Es más fácil si vuelvo a la ciudad con vosotros.


    Ted bajó la voz.


    —Mira, te he estado observando. Está claro que ese tipo te gusta. Quédate.


    Leandra notó que se ponía colorada.


    —Evan es un amigo, eso es todo.


    —Sí, y a mi esposa le gusta mucho cuando salgo de viaje —respondió con ironía—. Pero oye, está bien; si tienes miedo y eso…


    —No tengo miedo.


    Ser sincera consigo misma era una cosa, serlo con el cámara, otra muy distinta.


    —¿Leandra? —le dijo Jolie desde el porche—. ¿Cómo te gusta el café?


    Leandra sabía que no podía rechazarlo.


    —Bien. Marchaos —agitó la mano para decirle adiós a Ted—. Os veré por la mañana —se volvió hacia la casa—. Solo, señora Taggart.


    Cuando se quisieron dar cuenta, habían pasado un par de horas muy agradables.


    —No te esfuerces mucho por hacer famoso a mi hijo, ahora —le dijo Jolie a Leandra cuando se despedían.


    —La gente no dejará que se le suba a la cabeza —dijo Drew dándole a su hijo una palmada en la espalda—. Le han visto recoger boñigas de caballo demasiadas veces después del desfile del Día De Los Caídos.


    La pareja entró en su casa, y Leandra siguió a Evan a la camioneta, preguntándose cuántas cosas más no sabría sobre él.


    —¿De verdad que sigues en el grupo de limpieza después del desfile?


    Él se encogió de hombros y le abrió la puerta.


    —Alguien tiene que hacerlo.


    —Empezaste cuando estabas en el colegio, ¿verdad?


    —Es un trabajo voluntario —le recordó Evan mientras arrancaba el coche—. Hoy en día, los chicos del instituto no están dispuestos a recoger eso si no les pagan.


    —¿Y por qué lo hacías tú?


    —Por nada en particular.


    —¿Pero a quién intentas engañar?


    —Tú también estuviste en varios de esos desfiles.


    Había sido una princesa del rodeo juvenil en muchas ocasiones.


    —¿Te acuerdas cuando la diligencia del abuelo de Joey Rasmussen se prendió fuego en medio del desfile?


    Él sonrió.


    —Sí. ¿Sabes por qué fue?


    Ella negó con la cabeza.


    —Nunca me enteré. Pero Joey siempre estaba metiéndose en líos.


    —Estaba intentando fumarse un porro. Sólo que no era marijuana, sino boñiga de vaca seca, y cuando se dio cuenta, dejó caer la cerilla en las balas de paja cargadas en la diligencia, y el resto es historia.


    Leandra se echó a reír.


    —¿Y qué hace Joey ahora?


    —Se marchó a Idaho. Planta patatas, qué te parece. Su esposa y él tienen como dos docenas de niños. Bueno, tal vez sean dos o tres.


    Leandra sonrió, tratando de imaginarse al niño alborotador que había conocido establecido en una granja y con una familia.


    —Y hablando de Ryan… ¿Sabes algo de él?


    —Normalmente nos comunicamos por correo electrónico, pero no me ha respondido a los dos últimos que le envié.


    —¿Alguna vez pensaste en entrar en el servicio?


    —Sí.


    —¿De verdad? No te imagino haciendo otra cosa que lo que haces. Los animales se te dan de maravilla. A mí no me sorprendió que te hicieras veterinario.


    —A mí sí cuando empezaste con lo de la televisión.


    —¿Por qué? En la facultad estudié producción.


    También estudiaste Psicología, desarrollo infantil, cerámica y Literatura del siglo XV.


    —No estudié literatura..


     

    Él sonreía.


    —Las demás sí.


    Leandra se preguntó cómo podía saber tantos detalles sobre su formación en la facultad; detalles que no había compartido específicamente con él.


    —De acuerdo, es cierto. No era capaz de decidirme. Fue difícil, ¿sabes?


    Él no contestó, y ella se volvió para mirar el paisaje por la ventana. No había mucho que ver. No había luces que iluminaran el campo, salvo la luz del porche de alguna casa. Todo parecía más o menos como lo había dejado de niña.


    —Fue difícil porque quería causar un impacto positivo, hacer algo importante —musitó—. En el mundo, ¿sabes? Y eso no lo veía quedándome en Weaver.


    —Las gentes de Weaver causan un impacto positivo a diario. Fíjate por ejemplo en Sarah y en los niños que enseña. O en tu tía Rebecca. Fue la primera médico en mucho tiempo que vino para quedarse en Weaver. El hospital que lleva aquí casi toda la vida no habría existido de no haber sido por ella. O tu tío Tristan, que trajo Cee Vid a la ciudad. Maldita sea, la mayoría de las pequeñas poblaciones estaban en retroceso en esa época. Weaver crecía. Y aún sigue creciendo.


    Evan tenía razón.


    —Yo sólo… Me crié sabiendo nada más las cosas que mi padre solía hacer. Viajaba por el mundo. Construía puentes. Ayudaba a la gente empobrecida.


    —¿Entonces crees que Jefferson lo echó todo a perder al volver a Weaver y montar Clay Farm?


    —No, claro que no.


    Sus padres se habían casado cuando su padre colgó sus botas de viaje y volvió a casa.


    —Y no digo que todos los que están aquí no estén haciendo cosas muy buenas —continuó Leandra—. Pero yo nunca he sabido cómo podría contribuir. No quiero seguir los pasos de mi padre y criar caballos; ni ser contable como mi madre. No quiero trabajar en Cee Vid. Lo hice cuando estaba en el instituto, ¿te acuerdas? Duré dos semanas de ayudante administrativo. Lo detestaba, y creo que todo el mundo respiró de alivio cuando me marché, para no tener que despedirme.


    —Y ahora quieres producir tus propios programas de televisión. ¿Crees que con eso te sentirás que haces algo importante?


    —No toda la televisión es mala, ¿sabes?


    —Yo no he dicho eso.


    —De acuerdo —se cruzó de brazos, sin saber por qué se sentía tan a la defensiva.


    —Muy bien —dijo él en tono pacífico.


    Se detuvo en la calle de Sarah, cerca de su casa. Esa vez dejó el motor encendido.


    Ella salió del coche rápidamente.


    —Gracias por traerme.


    —Leandra…


    Ella vaciló.


    —¿Sí?


    —Espero que encuentres lo que buscas en la televisión.


    Ella suspiró.


    —Gracias.


    Leandra se quedó mirando el coche de Evan mientras éste daba la vuelta. Y tardó un rato en meterse en casa.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 9


     


    LAS mujeres empezaron a llegar la semana siguiente, después del segundo episodio de la serie documental de WITS. Algunas eran lo bastante mayores como para ser su madre, pensaba Evan, y otras tan jóvenes que ni siquiera alcanzaban la mayoría de edad.


    Todas ellas llegaban con la misma idea en la cabeza, que Evan era su alma gemela. Pero aunque eso era lo que todas pretendían, Evan no pensaba darles la oportunidad de averiguarlo.


    Había tratado de ser cortés, y a la primera que se había presentado a su puerta la había enviado al hotel antes de que regresara a Missouri, desde donde había viajado para conocerlo. Y lo mismo había hecho con las siguientes. Pero al llegar a la sexta ya no se sentía tan cortés. Particularmente porque ella no parecía darse cuenta de que acampar delante de su porche no le resultaba muy agradable.


    A mitad de semana, el sheriff Sawyer Clay le asignó a uno de sus ayudantes para que controlara a las mujeres y público en general que se acercaban a su casa.


    —Los hoteles de la ciudad se están llenando —dijo el sheriff de cabello canoso en la zona de recepción de la clínica veterinaria, mientras por una ventana observaba a su ayudante que precintaba la zona para controlar a la gente, unas tres docenas de mujeres en ese momento, para que no se acercaran a la entrada—. Tu programa con mi sobrina está fomentando el turismo, que en esta época del año no es tan abundante.


    En ese momento Leandra entró por la puerta con el cuaderno en la mano.


    —Es hora de pedir refuerzos, según veo.


    Besó a su tío en la mejilla, pero a Evan apenas lo miró.


    Desde que habían estado en casa de los padres de Evan, su actitud hacia él había sido meramente profesional, y Evan se estaba volviendo loco.


    —Nunca me advertiste de que esto pudiera ocurrir —señaló Evan en tono funesto.


    —La verdad es que no lo pensé —Leandra abrió el bloc y empezó a tomar notas—. Supongo que siempre hay una primera vez para todo.


    Sawyer seguía mirando por la ventana.


    —¿Vas a incluir a todas esas mujeres en el programa siguiente?


    —Ted está ahí fuera filmándolo todo, ¿verdad? —Evan ahogó una imprecación y miró a Leandra.


    —Así son las cosas, Evan —respondió ella.


    —Bueno, mi trabajo aquí ha terminado —dijo Sawyer—. Lo que necesitas es una esposa, Ev. Para ahuyentar a todas esas esperanzadas mujeres —y dicho eso, el sheriff salió por la puerta, riéndose.


    Pero Evan no tenía ganas de reírse.


    —Están ahuyentando a mis clientes habituales —le dijo a Leandra—; esas mujeres que están ahí fuera.


    Ella suspiró suavemente, y al final dejó de mover el bolígrafo.


    —Lo siento. No sé qué más hacer, aparte de lo que ha hecho mi tío al acordonar la clínica para que no se acerquen más. Al menos tienes ahí a Tommy Potter para mantener el orden.


    —Están ahí fuera gritando —murmuró—. ¿Qué sentido tiene eso? Soy veterinario, no una estrella del rock.


    —Trata de ignorarlas.


    —Es una sugerencia muy útil, Leandra. Gracias.


    Ella apretó los labios con rabia y levantó la vista para mirarlo.


    —Se calmarán, Evan.


    Él le quitó el cuaderno de las manos y lo tiró en la mesa.


    —Vamos. Voy a por Hannah para que pase la tarde conmigo. Puedes venir conmigo a Braden.


    —Pensaba que esta tarde tenías unas operaciones.


    Hizo un gesto abarcando la sala de espera vacía.


    —No puedo si no tengo clientes, ¿no crees?


    —Pero bueno, no me puedo creer que esto esté afectando a tu negocio. Por amor de Dios, la gente de Weaver no debería ser así.


    —A la gente de Weaver no le gusta tener que cruzar una muchedumbre de mujeres para llegar a la puerta de mi clínica. Entiendo muy bien su reticencia. Habrán pensando en esperar un poco hasta que todo se normalice.


    —Esto no ha ocurrido antes. No sé lo que decir —dijo Leandra con pesar—. Lo siento tanto.


    —¿Lo suficiente como para cancelar el resto de los programas?


    Ella bajó la vista.


    —No puedo. Sabes que no puedo. Me obliga un contrato, supongo que como a ti. Esto funciona así.


    —Bien —le agarró del brazo y sintió que ella se estremecía levemente.


    —¿Qué haces?


    —Asegurándome de que estamos delante de la ventana para que lo vean bien.


    Ella lo miró con recelo.


    —¿Para que vean el qué?


    Entonces, sin previo aviso, Evan la besó.


    —Suéltame —le dijo ella sin separar los labios de los de él.


     

    —De eso nada —respondió él mientras le deslizaba las manos por la espalda y la abrazaba.


    —Evan…


    Evan sabía que no sólo estaba besándola para ahuyentar a esas mujeres, sino también para dar rienda suelta a lo que había soñado durante tantas noches y tantos días.


    —Evan…


    Él ladeó la cabeza para besarla más ardientemente, pensando que Leandra sabía a café y a chocolate.


    Cuando ella le puso las manos en la cintura, Evan tuvo ganas de apartarse de la ventana para que nadie los viera besándose.


    —Ejem, Ejem… —dijo una voz fuerte.


    —Le estáis dando a Ted mucho forraje.


    Leandra se apartó de él, y cuando se dio la vuelta, vio a Paul.


    —¿Cómo? —con los ojos muy abiertos siguió la mirada de Paul hacia la enorme ventana donde la cámara de Ted los apuntaba directamente—. Ay, Dios —Leandra salió apresuradamente mientras le echaba una mirada asesina a Evan.


    —¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo? —le preguntó Paul con cierta curiosidad cuando Leandra ya no podía oírlo—. Sé que conoces a Leandra desde que sois pequeños, pero últimamente no está muy simpática con nadie.


    —Sé muy bien lo que hago.


    Paul se encogió de hombros, y Evan y él salieron al jardín delantero, donde Leandra estaba hablando con la gente y repartiendo camisetas y bolsas de plástico con el logotipo de WITS. En cuando vieron a Evan, todas centraron su atención en él.


    A Evan no le gustaba sentirse como un animal del zoo, y decidió que ya era hora de poner freno a todo ello.


    Se acercó a Leandra por detrás y la abrazó cariñosamente. Ella, que no se lo esperaba, se sorprendió.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó, extrañada.


    Él le sonrió, pero se dirigió a las mujeres que tenían delante.


    —¿No es la cosa más bonita que habéis visto en la vida?


    A pesar de los deseos que pudieran haber llevado hasta allí a aquellas mujeres, todas emitieron una exclamación colectiva.


    —¡Ahhhhhh!


    Evan no sabía si era la reacción de las mujeres o su abrazo la causa de que Leandra se hubiera sonrojado de pronto. De lo que estaba muy seguro era de que el brillo de sus ojos se debía sólo a él.


    —¿Qué haces?


    —Bueno, bueno. Sé que querías mantenerlo en secreto de momento, pero esta gente ha viajado desde muy lejos para conocernos.


    —Han venido a verte a ti —le dijo en tono muy alegre—. No a nosotros.


    —Vamos, cariño —dijo una mujer—. Si yo lo tuviera como lo tienes tú, no me quejaría tanto.


    Las demás se echaron a reír, y Evan sonrió.


    —Sólo es un poco tímida —explicó Evan—. Pero supongo que tenéis todas derecho a enteraros de la noticia por mí.


    Leandra miró a Evan con los ojos brillantes.


    —¿Noticia? —repitió Leandra con expectación.


    Él ignoró su suspicacia y la besó en los labios.


    —Podéis ser las primeras en felicitarnos, ya que esta encantadora dama va a ser mi esposa.


    —¿Pero es te has vuelto loco? —le preguntó Leandra en voz baja, mirándolo con los ojos muy abiertos.


    Su comentario se perdió entre las exclamaciones de fascinación de las mujeres. Él la besó en los labios, ahogando cualquier otro comentario que ella pudiera tener, mientras las mujeres aplaudían a su alrededor.


    —Me lo debes —le dijo él al oído cuando ella apartó sus labios de los suyos.


    Ella le clavó las uñas en el pecho sin que nadie salvo él se diera cuenta.


    —Dime la verdad —le dijo, sonriendo con los dientes apretados.


    —Vaya —dijo Ted detrás de su cámara—. Supongo que está pasando más de lo que yo pensaba.


    Finalmente dejó de apuntarlos con la cámara y se puso a grabar a la gente, que se comportaba como si Elvis acabara de reaparecer en carne y hueso.


    Janet y Paul empezaron a grabar comentarios en directo de las mujeres.


    Leandra le dio un pellizco en la cara interna del brazo.


    —Excusadnos un momento, ¿queréis? —dijo Evan para que todos le oyeran.


    Todos comentaban y reían, y los miraban con expresión pícara.


    En cuanto estuvieron dentro de la clínica, Leandra se apartó de él.


    —¿Te has vuelto loco? —quiso gritar, aunque consiguió controlarse—. No puedes ir por ahí diciéndole a la gente que nos vamos a casar.


    —¿Por qué no?


    Evan se apoyó de espaldas sobre la mesa de recepción; sin duda era la viva imagen de la satisfacción.


    —¿Por qué no? Pues porque Ted lo ha filmado todo, ¿lo sabías? Y esas mujeres esperarán verse, vernos a nosotros, en el siguiente episodio.


    —Ése es el plan.


    —El plan. ¡No hay ningún plan! Y esa… ¡Esa burla de ahí fuera será suprimida! Te lo aseguro yo.


    —No harás eso —le agarró de los hombros y se inclinó un poco sobre ella—. Tu tío tenía razón. Si yo estuviera casado, esas mujeres no estarían tan ansiosas por lanzarse a mi puerta.


    —No soy tu esposa —Leandra se sentía un poco confusa.


    No volvería a ser la esposa de nadie.


    —Te hice un favor accediendo a este programa. Hazme tú ahora un favor a mí.


    —Eso no sería honrado —susurró ella con fiereza—. WITS, por lo menos mientras yo lo produzca, no va a engañar.


    —Los telespectadores pueden sacar las conclusiones que quieran —respondió—. Ahí está la belleza de las historias que contáis.


    La única belleza había sido el calor que le corría por las venas gracias a los besos de Evan.


    —Además, no voy a pedirle a mi familia que participe en una especie de engaño —dijo Leandra.


    —Te veo un poco tensa y remilgada —murmuró él.


    —¿Y si es así? ¿Quieres hacerme creer que a ti no te importa pedirle a tu familia, incluso a Tabby, que se comporten como si tú y yo fuéramos a casarnos cuando ellos no saben que nada de eso va a ocurrir?


     

    Él hizo una mueca.


    —¿Nunca?


    A ella se le hizo un nudo de nerviosismo en el estómago. Él estaba intentando fastidiarla; del mismo modo que había hecho siempre, desde niños. Y todo porque su vida había dado un giro inesperado. Lo cierto era que no le culpaba por su reacción, pero no estaba tan dispuesta a tumbarse en las vías para que la pillara el tren.


    —Ni siquiera voy a discutir este tema.


    Suprimiría aquella tontería y ya estaba.


    —Como quieras. Hoy no me apetece discutir.


    La fácil capitulación sólo consiguió que ella se encendiera más. Pero tampoco le apetecía discutir.


    —Bien. Estupendo. Iré a decirle al equipo que hoy vamos a viajar, en lugar de grabar aquí.


    —¿No?


    Ella arqueó las cejas.


    —¿Entonces dónde?


    —En ningún sitio. Puedes decirle a tu gente que haga las maletas para volver a casa, porque hemos terminado.


    A ella se le encogió el estómago un poco más.


    —Te referirás a que hemos terminado por hoy… —dijo ella.


    Él negó con la cabeza, despacio.


    —No puedes abandonar —dijo ella—. Has firmado un contrato.


    —Demándame.


    Él no se daba cuenta de que la productora podría hacerlo, y haría precisamente eso.


    —Evan, no puedes permitirte un pleito así —extendió los brazos—. ¡Incluso podrías perder tu negocio!


    —Y tú perderás ese ascenso que tan importante es para ti.


    Ella bajó los brazos y lo miró.


    —Juro que hay veces en las que me parece que no te conozco.


    Él la miraba con expresión inflexible.


    —No lo suprimas —dijo Evan.


    —Eso es chantaje.


    —Tómalo como un favor que te hace un viejo amigo —dijo él en tono pausado.


    Ella hizo una mueca. Ése había sido su argumento cuando se había acercado a él para pedirle que hiciera el programa.


    —Fingir que estamos prometidos no es precisamente lo mismo.


    —Debería ser mucho más fácil —se puso derecho—. Ése es el trato, campeona. Favor por favor. Si te hace sentirte mejor, dile a tus padres la verdad. Imagino que podrán guardarte el secreto.


    Parecía incluso un poco divertido.


    —¿Y cuando termine la serie de programas, qué?


    —Le dices al resto del mundo que has cambiado de idea.


    Como si eso pudiera compensarle por mentirle a todos; como si eso fuera a salvar su conciencia.


    —Bien —dijo ella en tono despreocupado.


    Detestaba pensar que la actitud de Evan pudiera afectarle tanto.


    —Supongo que los dos conseguiremos lo que queremos —concluyó Leandra.


    Él no vaciló.


    —Sí, señora. Eso parece.


    No había duda en su voz. Desgraciadamente, Leandra temió que fuera más una afirmación.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


     


    EL rumor se extendió como un reguero de pólvora. Antes de que terminara el día, casi cada miembro de su familia había pasado a verla, todos ellos tan sorprendidos como emocionados.


    Lo que más le había costado había sido decirle a sus padres la verdad, y ver la cara de su madre al darse cuenta de que su hija no se iba a establecer en Weaver después de todo. Estaban en casa de Sarah, y su prima, que sabía la verdad, les dejó para que charlaran tranquilamente.


    —El problema es que si alguien se entera de que el compromiso es falso, entonces dejaría a WITS en muy mal lugar —les decía Leandra.


    Y su futuro en la empresa se iría al cuerno.


    —Pero no he sido capaz de razonar con Evan —añadió.


    Jefferson resopló.


    —No me extraña, si yo hubiera tenido que soportar lo que ha soportado ese chico, también me habría sentido desesperado.


    Leandra notó que se le atenazaba la garganta.


    —Ni a mí —dijo Leandra, sintiéndose fatal.


    La única que tenía la culpa era ella, por hacer de Evan el centro de atención. Y todo porque había estado desesperada por demostrar que podía hacer algo bien; algo que valiera la pena, sin hacer daño a nadie.


    Emily se apartó de Jefferson y se frotó las manos.


    —A mí me parece muy sencillo —dijo con dinamismo—. Éste no es un asunto de vida o muerte. Es un programa de televisión —Emily abrazó a Leandra—. Y si alguien piensa que los compromisos no se rompen nunca, está claro que no entienden las razones por las que la gente se promete en matrimonio.


    Su madre se volvió a sentar, y Leandra sonrió.


     

    —Te quiero, mamá.


    Emily sonrió a su hija y le acarició la mejilla.


    —Ánimo, cariño —entonces miró a su marido—. Bueno, estoy intentando que tu padre me lleve al cine. Él sólo quiere ver una de ésas de acción.


    —Y ella quiere ver una de ésas que se dan besos —respondió—. Yo le he dicho que en casa podemos darnos besos sin pagar.


    Leandra se cubrió la cara.


    —Demasiada información, papá.


    Su madre se echó a reír y le dio otro beso a Leandra. Su padre le dio un abrazo, y al poco salían por la puerta.


    Por la ventana Leandra los vio que iban de la mano hasta la camioneta que tenían aparcada en la acera.


    —¿Cuando ves a tus padres así, no te preguntas si alguna vez tú tendrás lo que tienen ellos?


    Sarah se detuvo junto a Leandra, mirando también a sus tíos.


    —Solía pensarlo —murmuró.


    —¿Pensaste que lo tenías con Jake?


    —¿Cuando nos casamos? ¡Sí, claro! Pero incluso antes… —tragó saliva— antes de perder a Emi ya sabía que lo habíamos perdido.


    Sarah suspiró suavemente.


    —Yo también pensé que lo había conseguido.


    Leandra abrazó a su prima, que rara vez hablaba de eso.


    —Vaya par más alegre que hacemos, ¿eh?


    Sarah sonrió.


    —Y, mira por dónde, aquí estás, prometida y todo.


    Leandra volteó los ojos, pero por dentro se sentía temblorosa; sobre todo porque no dejaba de pensar en cómo sería pertenecer a Evan, ser su prometida.


    —Vayamos a Colbys.


    —¿Quieres tomar algo? —le dijo Sarah.


    Quería distraerse, y sabía que allí lo haría.


    —Quiero jugar al billar —dijo ella.


    En Colbys, sin embargo, Leandra se encontró con más gente que le deseó felicidad, y cuando Sarah se distrajo charlando con unos profesores con los que trabajaba, Leandra se excusó.


    —Me voy a casa caminando —le aseguró a Sarah, pese a las protestas de su prima—. Te veo más tarde.


    Su prima la acompañó a la puerta.


    —Iría contigo, pero quiero meter a uno de estos dos en uno de mis comités, y ésta es la primera vez que han mostrado interés.


    —Entonces quédate y utiliza tu influencia.


    La luna estaba alta en el cielo, y hacía un poco de fresco en contraste con el calor del bar.


    Un coche pasó a su lado a toda prisa, y se alegró de ir caminando por la acera; ni siquiera se libraba uno en Weaver de aquellos desalmados.


    Al final de Main, dio la vuelta a la esquina y avanzó de frente al parque. La brisa soplaba, animándola a apretar el paso. Oyó el ladrido de un perro y vio su sombra corriendo por el parque.


    Entonces oyó un motor de coche acelerando, y cuando se volvió, vio al mismo coche calle abajo.


    Casi lo presintió antes de que ocurriera. El coche, el perro… Echó a correr incluso antes de que el animal se quedara quieto y de que el coche continuara como si no hubiera pasado nada.


     

    —Ay, Dios.


    El perro estaba tirado de lado. Se agachó y fue a tocarlo con mucho cuidado. No quería hacerle más daño, pero tampoco que la mordiera.


    —No pasa nada, perrillo.


    Dejó que le oliera la mano antes de buscarle el collar; pero el animal no llevaba.


    El animal la miró, levantó su cola dorada unas cuantas veces y gimió cuandro Leandra le tocó algo húmedo y pegajoso.


    Sangre.


     

    Metió las manos por debajo del cuerpo del animal para retirarlo de allí y que no pasara otro coche y le hiciera más daño.


    El perro aulló muy fuerte, pero no forcejeó. Desgraciadamente pesaba mucho, y no hubo manera de llevarlo más allá de la acera. Sin perder ni un momento, Leandra sacó su móvil y marcó el número de Evan.


    —Taggart —respondió él en tono tenso.


    Pero ella se calmó al oírlo, y en pocas palabras le contó lo que había pasado.


    —Estoy a unos ocho kilómetros de la ciudad —dijo él—. ¿Tienes algo para tapar al perro?


    —Podría ir a por algo.


    —Hazlo. Llegaré en un rato.


    Dejó al perro allí y fue corriendo hasta Colbys, adonde entró por la parte de atrás. Nadie se fijó en ella cuando retiró unos trapos que había en una estantería de la cocina. Estaba cubriendo al perro con los trapos cuando la camioneta de Evan se paró junto a ella.


    Él bajó del coche rápidamente y se acercó a Leandra con preocupación.


    —¿Estás herida?


    —No estoy herida. Es el perro el que lo está.


    Él suspiró, aliviado, cerrando los ojos un momento.


    —Qué susto —murmuró mientras se volvía hacia el perro.


    —Un idiota pasó a toda velocidad. El perro está consciente, pero sangrando.


    —Hay una lona en el maletero. Tráela, por favor.


    Leandra sacó la lona y volvió junto a Evan, que estaba examinando al perro. El pobre animal ya no meneaba la cola, ni siquiera un poco.


    Leandra sentía frío por dentro. Se cruzó de brazos y se acercó a la camioneta.


    —Tiene la pata fracturada, eso seguro, y va a haber que darle puntos en esa herida. Baja la parte trasera, ¿quieres? Vamos a tener que subirlo —empezó a meter la lona debajo del perro inconsciente—. Y tenemos que darnos prisa. Está entrando en estado de shock.


    Emi había estado en estado de shock cuando la habían sacado de la piscina.


     


     


    —Leandra —la voz de Evan la sacó de su ensimismamiento—. Puedes conducir, o sujetar al animal —dijo Evan—. Decide tú.


    —Prefiero conducir.


    A los cinco minutos estaba aparcando la camioneta junto a la puerta trasera de la clínica.


    —Vas a tener que ayudarme dentro —le dijo él mientras empujaba la camilla después de bajarla de la camioneta—. Está respirando de nuevo, pero no sé cuánto va a aguantar.


    Ella tragó saliva y siguió sus instrucciones, que fueron un flujo inacabable. No se detuvo para concentrarse en nada; sencillamente hizo lo que le decía él. Y después de lo que le parecieron horas, Evan se puso derecho y dejó el estetoscopio que llevaba al cuello en la bandeja de los instrumentos, que ya no estaban tan limpios y ordenados como cuando habían entrado.


    —Ya está —dijo él—. Ahora, a esperar.


    Leandra le pasó la mano por el pelaje brillante.


    —¿Qué posibilidades tiene?


    —Bastantes —Evan fue al lavabo y se lavó las manos y los antebrazos—. No he hecho nada en esta clínica desde hace mucho sin que estuviera tu compañero Ted detrás de mí con su cámara. Me siento un poco raro, la verdad.


    Leandra ni siquiera había pensado en WITS. Pero al pensar en el programa se dio cuenta de que lo que Evan acababa de hacer le habría dado mucho metraje. Así que resultaba inexplicable que sintiera alegría porque su compañero no hubiera estado allí con su cámara.


    De pronto se dio cuenta de que Evan le estaba haciendo una pregunta.


    —¿Qué?


    —¿Has visto quién lo golpeó?


    —El coche sí, pero el conductor no. Iba a más velocidad de la permitida.


    —A juzgar por el tamaño de nuestro paciente, imagino que el coche tendrá un buen golpe.


    —Eso espero —respondió Leandra.


    Toda vez que Evan había dejado de darle órdenes, se sentía de pronto bastante mareada.


    Evan estaba colocándole una manta al perro.


    —Lo has hecho bien. ¿Estás segura de que no quieres cambiar de profesión?


    Ella negó con la cabeza despacio, notando que le fallaban las fuerzas; de pronto empezó a ver manchas negras delante de los ojos. Los ojos azules de Evan fue lo último que vio antes de desmayarse.


    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


     


    EVAN levantó la vista a tiempo de ver cómo Leandra caía hacia delante. La agarró en el momento justo para que no se diera contra el borde de la mesa donde todavía estaba el perro. La tomó en brazos con preocupación y la llevó a un cuarto trasero que hacía las veces de almacén y sala de estar.


    La tumbó en un sofá que había allí, y al instante, ella estaba abriendo los ojos. Inmediatamente trató de levantarse.


    —Tranquila, acabas de marearte. No querrás hacerlo de nuevo, ¿verdad?


    —Ni yo ni tú, supongo —murmuró—. Jake nunca quería que estuviera con él en su trabajo. Supongo que sería por esto.


    Evan no tenía ninguna gana de saber nada de Jake en ese momento. Sobre todo después de tener que evitar tantas preguntas acerca del repentino compromiso con su esposa. O más bien, ex esposa.


    Se puso de pie, sacó un vaso de plástico y lo llenó de agua.


    —Lo siento —dijo ella mientras se incorporaba y bebía un poco de agua.


    —¿Por qué? ¿Por desmayarte?


    —Sí —dijo con expresión apesadumbrada.


    —No eres la primera a quien le pasa eso —se sentó en la mesa de centro que había delante del sofá y juntó las manos; tal vez así le resultara más fácil no tocarla—. No te agobies. Me alegro de haberte agarrado antes de que te dieras un golpe.


    —Bueno, sí, gracias por eso también.


    —¿También? —dijo Evan—. ¿A qué te refieres?


    —Bueno, has ayudado al perro.


    Él sonrió un poco.


    —Es parte de mi trabajo, señora.


    —El año pasado hicimos un programa en el que una madre soltera trataba de abrirse camino en el mundo del diseño de ropa. Tenían un perro que necesitaba tratamiento, pero no podían permitirse pagar la factura, y el veterinario se negó a tratar al perro.


    Evan no podía fingir sorpresa. Podía fingir que no había visto los episodios.


    —Seguramente no sería porque el veterinario no quisiera, sino porque no tuviera medios para aceptar pacientes sin cobrar.


    —¿Tú lo has hecho alguna vez?


    Él negó con la cabeza. A él le habían pagado muchas veces con una variedad de cosas y servicios en los pocos años desde que había montado la clínica, desde pintarle la casa a la moderna instalación de luz de su clínica.


    —Soy el único veterinario de la zona —dijo—. Seguramente tu «mamá» de Florida tendría otras alternativas.


    —¿Sientes la misma comprensión hacia el tipo que ha atropellado al perro? —Leandra plantó las piernas en el suelo.


    —Yo no pienso nada de eso. ¿Quieres relajarte? Esta noche me has dado más de un buen susto. ¿Puedes estarte quieta un momento y darme un respiro?


    —No pretendía asustar a nadie.


    —Pues, créeme cariño, que si te ve alguien como te he visto yo con la camisa llena de sangre, vas a asustar a más de uno.


    No sabría decir lo que había pensado al verla así, pero sí lo que había sentido. Un instinto asesino.


    —¿Y qué querías que hiciera? ¿Dejarlo allí tirado para que se desangrara?


    —Pero cómo voy a pensar eso —Evan se pasó la mano por la cara—. ¡Ya basta, Leandra!


    Se acercó y le tomó la cara entre las manos para obligarla a mirarlo.


    —Lo que le ha pasado a este perro no ha sido culpa tuya. De no haberme llamado, seguramente habría muerto en la calle. No ha sido culpa tuya —ella trató de apartar la mirada, pero él no le dejó—. Perder a Emi tampoco lo fue, Leandra.


    Dejó de temblar, como si sus sentimientos hubieran quedado repentinamente congelados. Sus ojos marrones parecieron oscurecerse aún más, volviéndose casi negros, y miraban de un lado al otro de la habitación, pero negándose a mirarlo a él.


    Y el dolor que sentía dentro se hizo más intenso, más palpable.


    Él le acarició los hombros.


    —No fue culpa tuya —le susurró Evan.


    Finalmente ella fijó la vista en el pecho de Evan.


    —Tú no lo sabes —respondió en tono ronco.


    Pero sí lo sabía. Porque Jake se lo había dicho. Su amigo había necesitado descargar su conciencia una noche después de que su matrimonio se rompiera y Leandra se marchara a Europa a curarse las heridas, sola. Y era Jake quien le había dicho a Evan, tan sólo unas semanas atrás, que estaba seguro de que Leandra aún no le había hablado a nadie de lo ocurrido el día de la muerte de Emi.


    —Trepó la verja de tu patio trasero y se cayó a la piscina.


    —Y por esa causa murió —dijo ella rotundamente.


    —No fue culpa tuya.


    —¿Crees que si lo dices muchas veces va a cambiar la realidad? Las cosas no son así, Evan. Tú no lo sabes; nunca lo sabrás.


    —Eso no quiere decir que no sepa lo que es perder —dijo él tranquilamente—. O el dolor.


    Ella se puso de pie y trató de pasar delante de él, pero Evan le agarró de la cintura y la detuvo en seco.


    Le daba mucha rabia querer ayudarla y que aun así el deseo que sentía por ella fuera tan fuerte. ¿Qué decía eso de él? ¿Que era más hijo de Darian que de Drew?


    Ella se miraba la camiseta manchada de sangre con igual sorpresa.


    —Yo… voy a ver cómo está el perro.


    Podría haberle dicho que la llamaría después, como hacía con otras personas que dejaban a sus animales a su cuidado, pero se limitó a ir al armario, de donde sacó un uniforme para la clínica y se lo pasó.


    —Está limpio.


    Cuando fue a dárselo, se rozaron los dedos sin querer.


    —Gracias.


    Se metió las manos en los bolsillos. La había manipulado para conseguir lo que quería de ella, y como resultado todo se le había puesto más difícil.


    —Puedes usar si quieres la ducha; hay una en ese baño de ahí —señaló hacia una puerta estrecha al otro lado del sofá—. No es nada del otro mundo, pero…


    —Gracias.


    Menos mal que estaba el perro para distraerse y no pensar en Leandra. Fue a verlo y lo trasladó a una jaula mayor.


    La clínica estaba totalmente en silencio salvo el leve ruido del agua de la ducha. De modo que encendió la radio y subió el volumen para ahogar el sonido.


    Estaba fregando el suelo de la sala de operaciones cuando ella salió. Como el uniforme verde pálido era de su talla, a Leandra le quedaba enorme. En la mano llevaba la ropa sucia que se había quitado. Evan pensó que tal vez debería haber mirado hacia otro lado al ver un pedazo de encaje blanco entre la ropa sucia, pero no lo hizo. Sólo se martirizó a sí mismo, preguntándose si llevaría algo debajo de los pantalones.


    Bajó de nuevo la vista al suelo.


    —Cuidado. El suelo está resbaladizo.


    —Veo que te encargas tú más o menos de todo, ¿no?


    —Sí, casi de todo.


    Pero era una interrogación retórica. Después de todo, había sido ella quien, durante el segundo día de la filmación, le había estado haciendo preguntas mientras lo había filmado sentado en una valla, como si fuera así como él pasaba el tiempo; y la que había perdido muchas horas describiendo cómo funcionaba su consulta.


    —Jake sólo hace cirugías y atiende a los animales de compañía de los famosos en la consulta —el verdadero interés de su ex esposo era la investigación, y la consulta que tenía le daba el dinero suficiente para pagarla.


    Evan volvió a meter la fregona en el cubo de desinfectante.


    —Puedes ir a ver al perro. Está por ese pasillo. Hace un rato estaba despierto.


    Ella no lo miró al salir de la sala en silencio.


     

    Evan apoyó la frente en el extremo del palo de la fregona. ¿Pero qué demonios estaba haciendo?


    Metió la fregona en el cubo para volver a pasarla, pero pensó que el suelo ya estaba bastante limpio.


    Por mucho que lo limpiara no iba a estar más limpio; igual que por mucho que deseara a Leandra, ella no iba a ser más accesible.


    Pasó adonde estaban las perreras y vio a Leandra sentada en el suelo delante de la jaula donde había metido al perro.


    Evan se apoyó contra la perrera vacía de al lado.


    —Supongo que no tendrás ningún animal doméstico en casa.


    Ella negó con la cabeza. Tenía el pelo ligeramente húmedo y la parte de atrás del cuello pálida y de aspecto suave. La camisa se le había resbalado hacia un hombro, dejando al descubierto un trío de pecas.


    ¿Se asustaría y echaría a correr si le tocara esos lunares?


    —No estoy el tiempo suficiente en casa como para tener una mascota. Pero cuando Jake y yo vivíamos juntos, a veces traía a casa a algún animal abandonado.


    —Jake decía que eras tú la que lo hacías.


    Ella permaneció un momento en silencio. Entonces levantó un poco un hombro.


    —Tal vez.


    El escote de pico de la blusa se bajó un poco más, pero se dio cuenta enseguida y se lo colocó en su sitio.


    —¿Cuándo comprasteis Axel y tú a Northern Light? —continuó Leandra, empeñada en hablara de cosas menos complejas.


    —Hace unos meses. Queríamos que Ryan comprara también, pero no hemos podido contactar con él. En cuanto lo localicemos, si sigue queriendo una parte, lo arreglaremos para que así sea.


    —No sabía que te interesara tanto la cría de caballos —dijo Leandra.


    —Ni yo —vio que se le bajaba un poco más la camisa—. Yo me he metido por el dinero. Axel sólo está probando; sabe que a tu padre le gustaría mucho que siguiera sus pasos.


    —Dudo que mi hermano sepa lo que quiere hacer aún.


    Evan se llevó los dedos al caballete de la nariz. Axel sabía exactamente lo que quería, y el efecto que tendría en su familia. Y como los Clay ya estaban lo suficientemente preocupados por el servicio naval de Ryan, Axel no quería decirles aún que había elegido una profesión similar.


    —Tal vez —fue su elusiva respuesta.


    —¿Pero para qué quieres el dinero? ¿No te resulta rentable la clínica?


    —Hay algunas cosas que me gustaría hacer.


    —¿Ampliar el negocio?


    Él se encogió de hombros. Aunque no le habría importando dejar que ella pensara eso, le dijo la verdad.


    —Quiero ayudar económicamente para que Hannah pueda ir a un colegio especial.


    Leandra lo miró, muy sorprendida.


    —¡Caramba!


    —No es para tanto —contestó él—. Katy es madre soltera y tiene un sueldo de funcionaria. De modo que si puedo ayudarla un poco…


    —Lo harás —terminó de decir ella—. Bueno —se volvió hacia la jaula—. Yo sí sé lo que quiero hacer.


    Evan se dijo que tenía que dejar de pensar en esas pecas que le parecían llamarlo.


    —¿Y qué es?


    —Quiero acostarme contigo —respondió Leandra.


    Evan pensó que la había oído mal.


    —¿Cómo dices?


    Ella no lo miró, sino que siguió acariciando al perro que estaba medio grogui.


    —Quiero que me lleves a la cama —enunció despacio, como si él no hablara su idioma.


     

    —¿Por qué?


    Ella volvió la cabeza al oírlo. No consiguió mirarlo a los ojos, pero tenía las mejillas sonrosadas.


    —¿Tengo que hacerte un dibujo?


    —¿Pero por qué ahora?


    —Estamos prometidos —le recordó ella en tono áspero mientras se volvía a mirar al perro de nuevo—. Pero si no te interesa, no tienes más que decirlo.


    Él suspiró con fastidio.


    —Agotarías la paciencia de un santo, ¿sabes? Mi interés es de lo más evidente, como bien sabes.


    —¿Entonces qué problema hay?


    —El problema es que vas ofreciendo sexo como si fuera una taza de café.


    —Mira, olvídalo, ¿quieres?


    —Sí, claro, eso lo resuelve todo —murmuró—. Finjamos que esta conversación nunca ha ocurrido.


    —Exactamente.


    Él la agarró de los brazos y la puso de pie.


    —Exactamente, no —apretó los dientes—. No puedes ofrecer algo así y luego hacer como si no hubiera pasado nada.


    —Eres tú quien me hizo chantaje para que fingiéramos estar prometidos —dijo Leandra—. Y querrás fingir que nada de esto ocurrió cuando termine todo.


    —¿Te molesta, verdad? No ha pasado ni un día aún.


    Ella lo miró con rabia y trató de retirarle las manos, pero él no iba a soltarla tan fácilmente.


     

    —Sé cómo te comportabas antes —dijo ella con tensión—. Jake me lo contó todo. En cuanto Lucy se marchó, tenías a una chica distinta cada semana.


    —¿Y qué preferirías, Leandra? ¿Pensar que estaba llorando porque Lucy me había dejado y se había ido a Nueva York? ¿O que hubiera sido el típico que se acostaba con cualquiera en la facultad? ¿Cuál sería mejor historia para WITS?


    —¡Esto no tiene nada que ver con WITS!


    Tenía los ojos llenos de lágrimas. ¡Qué rabia!


    Él la soltó repentinamente, y ella se tambaleó.


    —No me pidas que me acueste contigo porque estés aburrida —le soltó él.


    Lo miró con rabia, aunque quedaba mitigada por el brillo de sus ojos.


    —Pensaba que sólo las mujeres se ofendían cuando se les presentaba tal… situación.


    —Proposición.


    —No creo que eso puedas aplicarlo, dado tu estado de prometido. Pero no importa, porque como te he dicho, he cambiado de opinión. En realidad, ni aunque me rogaras me acostaría ya contigo.


    Evan pensó que le daría un ataque si ella lo dijera en serio. Sin embargo dudaba de que con una vez que hiciera el amor con ella pudiera olvidarla; teniendo en cuenta que Leandra llevaba tanto tiempo en su corazón.


     

    —Es un hecho, ¿no?


    —Sí —ella se tiró del hombro de la camisa para colocársela en su sitio—. ¿Y, qué vamos a hacer con el perro? No lleva collar, y tú no lo reconoces. ¿Crees que es un perro callejero?


    —Lo dudo. Aparte de las heridas, se ve que está bien cuidado. Iré a presentar una denuncia a la oficina del sheriff, pero eso tampoco nos llevará a ningún sitio. Sólo tienes la descripción del coche.


    —¿Entonces, qué le va a pasar?


    —Pondremos un par de carteles, a ver si alguien viene a reclamarlo. Seguramente sus dueños lo estarán buscando.


    —¿Y si no vienen?


    —Entonces buscaré a alguien que se quede con él.


    —¿Y si no encuentras a nadie?


    —Tienes más preguntas que Hannah, ¿lo sabías? —se agachó a su lado.


    Metió la mano entre las rejas y acarició al perro.


     

    —¿Qué pasará? —dijo ella.


    —Se lo llevará la sociedad protectora de animales.


    —¡No!


    —¿Y qué quieres? ¿Que me lo quede? Si me quedara con cada perro callejero que se cruza en mi camino, tendría un zoo.


    —Pero eres veterinario.


    —Pues soy un veterinario que no puede permitírselo —dijo él.


    Jefferson Clay había cosechado cierto éxito; pero Evan no había nacido en una familia de los recursos de la suya.


    —No te preocupes. El dueño tal vez aparezca.


    —Si no lo hace, me lo quedaré yo.


    —Has dicho que no estás en casa mucho tiempo. Y aunque lo estuvieras, un apartamento no es sitio para el animal, que necesita espacio para correr.


    —Hay parques —le echó una mirada—. ¿Crees que no puedo cuidar de un perro?


    Y de nuevo estaban en un terreno de arenas movedizas, donde todo lo que se decía se comparaba con la muerte de su hija.


    —Creo que eres capaz de hacer lo que quieras; mientras lo hagas porque quieres.


    Ella bajó la cabeza, como si no hubiera esperado esa respuesta suya.


    —Gracias —dijo.


    Aunque ella no le había rogado ni nada, él acarició las tres pecas del hombro.


    Ella se quedó inmóvil. Pero al momento le agarró la mano y se la apretó contra su hombro. Él extendió la mano, y sintió el pulso que le latía levemente bajo las yemas de los dedos.


    —No estoy aburrida —le dijo ella, pasado un momento.


    —Lo sé.


    Le acarició la nuca con el pulgar mientras se decía que jamás había acariciado nada tan sedoso.


    —Pero no podemos dormir juntos sólo para que dejes de pensar en tu hija.


    Ella cerró los ojos. Él sintió su deseo de salir de allí; pero Leandra no se movió, ni retiró la mano de encima de la suya. Estaba quieta, pero Evan sentía su pulso acelerado.


    —¿Y… si no estoy pensando en eso?


    —Entonces seguiría diciendo que no para protegerme. No soporto que el estar contigo me impida disfrutar del resto de las mujeres que puedan pasar por mi vida.


    Ella emitió un sonido de incredulidad. Le dio unas palmadas rápidas en la mano y se puso de pie.


    —Digan lo que digan los demás, eres un buen amigo, Evan.


    Él hizo una mueca. Ella pensaba que él le estaba dando una salida aceptable, y tal vez así fuera.


    Pero eso no quería decir que no hubiera hablado en serio.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


     


    ENFRENTARSE a Evan cuando retomaron la filmación el lunes siguiente por la mañana le costó un esfuerzo enorme. No era sólo por haber incluido el episodio en la grabación, aunque ya la habían llamado algunas amigas y compañeras de trabajo para felicitarla, e incluso Eduard, que le había dicho que todo le parecía très romantique.


    Sobre todo era porque se había ofrecido a Evan, y él la había rechazado.


    Pero cuando llegó a la clínica, donde ya la esperaba el resto del equipo, Evan, que estaba hablando con una niña que tenía un gatito, apenas la miró.


    Ted lo tenía todo controlado. Fue un día de cosas poco complicadas. Evan tuvo citas toda la mañana, y los clientes entraban y salían con sus mascotas; incluso con una cabra. Grabarían todo, y al editarla sacarían los momentos que dieran los resultados más efectivos.


    Leandra permaneció en silencio detrás de las cámaras, tomando notas y atendiendo a las llamadas del móvil. Cuando no estaba haciendo eso, se quedaba embobada sin darse cuenta, mirando a Evan.


    Incluso Ted la pilló en una de esas ocasiones y se burló de ella, diciéndole lo enamorada que estaba. Evan oyó el comentario, y Leandra se puso muy colorada. Por supuesto, todos miraban a Evan, no sólo ella, pero ella estaba en la angustiosa situación de saber que no lo estaba observando con carácter profesional. Todo el mundo pensaba que estaban prometidos, pero Leandra era bien consciente de lo contrario.


    Se levantó de la silla y le hizo un gesto a Ted para decirle que se iba a dar un paseo.


    Como el equipamiento bloqueaba un poco la salida de la clínica, salió por la parte de atrás, junto a las perreras, y dio la vuelta al edificio y entró por la puerta por la que habían llevado al perro herido.


    Seguía en la jaula, pero meneó su cola anaranjada al verla. Ella se agachó cerca de los barrotes y metió la mano para acariciar al perro.


    —Sí, se ve que te encuentras mejor, ¿verdad? —murmuró—. Evan es bastante bueno en su trabajo —le frotó la sedosa oreja al perro y el animal suspiró—. Me pregunto cómo te llamas. De dónde vienes.


    —Qué pena que yo no sea el Dr. Doolittle para que me lo diga.


    Se pegó con el hombro contra la jaula de lo deprisa que se dio la vuelta. Evan estaba allí a la puerta, con un aspecto muy formal con su bata blanca.


    —No te he oído entrar.


    —Lo siento.


    Se agachó a su lado y sacó una galleta para perros, que el animal lamió con deleite.


    —He presentado un informe en la oficina del sheriff; por si se presenta alguien. A lo mejor pueden detener al conductor por ir a tanta velocidad o algo así. Y si alguien denuncia la desaparición de un perro, la oficina del condado que protege a los animales también tiene la información.


    Leandra se fijó en la mano de Evan, y trató no fijarse en lo bien que olía. Cometió la torpeza de mirarlo, y se fue a fijar en su precioso cabello negro y brillante, y pensó en lo mucho que le gustaría acariciárselo. Pero se contentó con acariciar al perro. Sobre todo después de que la hubiera rechazado de plano como lo había hecho.


    —¿Estamos bien? —le preguntó él, pasado un momento—. Quiero decir, tú y yo. Ya sabes. Después de lo de la otra noche.


    Ella notó que se ponía colorada.


    —¿Y por qué no íbamos a estarlo? —esperaba que él no se diera cuenta de la trola—. Estamos prometidos, ¿no? —dijo en tono frívolo.


    Pero él suspiró y movió la mano lo suficiente como para cubrirle los dedos. Leandra se alegró de estar sentada en el suelo, porque de otro modo se hubiera caído.


    —¿Entonces por qué estás tan nerviosa?


     

    —Demasiado cafeína. No me hagas caso.


    —No es tan fácil —murmuró él.


    Ella tragó saliva. ¿Por qué no quitaba la mano? ¿Claro que, pensándolo bien, por qué no habría ella quitado la mano?


    —¿No tienes a ningún paciente esperando o algo?


    —A un beagle con sobrepeso. Pero el dueño siempre llega tarde.


    Ella se pasó la lengua por los labios, asintiendo. Él también se quedó en silencio.


     

    Decir que se mascaba la tensión, habría sido quedarse corto. Sin embargo, a Leandra no se le ocurría qué decir. Y no quería abrir la boca por miedo a volver a hacerle alguna propuesta que él rechazara de nuevo.


    Él le pasó el pulgar por el revés de la mano.


    —Leandra…


    ¿Es que no se daba cuenta del daño que le estaba haciendo? ¿Y por qué no se levantaba ella y se marchaba? Debía recordar que sólo era un amigo de toda la vida.


    Tragó saliva para poder responder.


    —¿Sí?


    Finalmente retiró la mano, y para no arrepentirse sacó la mano de la jaula y se retiró unos cuantos centímetros. Él la miró, y la expresión en sus ojos azules le llegó al alma.


    —¿Qué ocurre? —dijo ella.


    Él emitió un sonido extraño, mezcla de impaciencia y de pesar, que de todos modos consiguió ponerle más nerviosa. Retiró también la mano de la jaula y deslizó la palma debajo del puño de Leandra.


    —Es mi conciencia contra mi deseo.


    Sin saber por qué, Leandra sintió ganas de llorar. Pero el ruido de pasos en la habitación hizo que volvieran la cabeza a toda velocidad. Se soltaron las manos como si los hubieran sorprendido haciendo algo malo.


    Ted estaba allí, con la atención fija en la pesada cámara. Estaba claro que había grabado el momento.


    —El beagle ha llegado.


    —¿Qué te he dicho? Quince minutos, cada vez que viene —Evan se puso derecho—. ¿Vienes? —le tendió la mano a Leandra.


    Durante el resto de la tarde, Leandra no paró de trabajar.


    Estaban recogiendo el equipo mientras Evan se quejaba por el laberinto de informes y papeles en su mesa cuando se abrió la puerta y entró Darian Taggart.


    Leandra le echó una mirada a Evan.


    Él continuó tratando de ordenar los papeles.


    —¿Qué ocurre?


    Darian extendió las manos, sonriendo.


    —¿Quién dice que ocurra nada?


    —Has venido tú —dijo Evan en tono rotundo.


    Leandra vio que Ted abría la cámara de bolsillo y se colocó delante de él.


    —Así no hacemos las cosas —dijo él en voz baja.


    —Hoy sí —le quitó la cámara de la mano y le puso la tapadera sobre el objetivo.


    Él vaciló, pero pasados unos segundos se echó una bolsa donde guardaban el equipamiento al hombro y salió con los otros fuera.


    —Estaremos en la camioneta.


    Ella asintió y miró a Evan.


    —Sigues haciendo visitas por la mañana, ¿verdad?


    —Sí.


    Se acercó a ella, ignorando la seca sorpresa en su rostro al ver que él se inclinaba y la besaba en los labios.


    —Te veré más tarde.


    Ella apretó los labios, con el férreo convencimiento de que él sólo la había besado porque estaba Darian delante. Ella murmuró que le vería más tarde y se dirigió hacia la puerta.


    Por primera vez, Evan se alegró de ver que Leandra se marchaba. No sabía por qué Darian había ido a verlo, pero seguramente sería por algo desagradable.


    —Y voy a salir a las cinco de la madrugada, estéis vosotros aquí o no —les advirtió.


    —Estaremos aquí.


    Leandra miró a Darian con sus ojos oscuros y sonrió mientras se excusaba.


    Evan pasó al lado de Darian , que estaba viéndola caminar hacia la camioneta, y agarró otro montón de fichas.


    —Es muy bonita, pero no creo que te molestes en casarte con ella. Es más fácil acostarse con las mujeres, pienso yo —anunció Darian.


    —Lo cual explica en gran medida tu matrimonio con Sharon —guardó las fichas en el cajón, para no dejar tantos papeles en la mesa—. Aún no me has dicho por qué estás aquí.


    —Katy viene a casa la semana que viene. Acabamos de recibir un correo electrónico de ella, ayer mismo. Sharon quiere dar una fiesta.


    Se alegraba saber del regreso de su prima.


    —¿Le pasa algo al teléfono? No tenías por qué venir en persona.


    —Estaba en Weaver, de todos modos.


    Evan miró al hombre a quien tanto se parecía físicamente.


    —Entonces has utilizado el venir a decírmelo como excusa para venir a Weaver. Un poco débil, ¿no te parece? Tal vez Sharon no acepte tan bien tu comportamiento como antes. ¿A quién has venido a ver, a la misma mujer con la que estuviste la semana pasada?


    Darian entrecerró los ojos, y Evan entendió que había dado en el clavo. Claro que, dado el comportamiento reincidente de Darian, no había sido tan difícil.


    —El sábado de la semana siguiente —dijo Darian.


    Evan no sentía respeto alguno por Darian, pero eso no tenía nada que ver con Katy.


    —Estaré allí.


    —Tráete a tu novia —dijo Darian.


    —Prometida —le corrigió Evan.


    Cuando se quedó solo, Evan se dio una ducha, se puso algo de ropa limpia y se fue a Clay Farms.


    No subió a la casa; sino que se dirigió hacia los establos para ver a Northern Light. No era algo necesario, pues sabía que cuando se trataba de caballos no podían estar en mejor sitio que en manos de Jefferson Clay.


    Sacó al semental al corralón y seguidamente se subió en la valla para observar al caballo desfogarse.


    —Solía venir aquí a ver los caballos cuando tú no eras más que un niño pequeño. Em siempre decía que era cuando estabas dándole vueltas a algo. De otro modo, te ibas a casa de tus padres.


    Evan estaba acostumbrado a Jefferson, que se acercaba siempre en silencio. Se caló el sombrero para proteger sus ojos de la intensa luz de la puesta de sol.


    —Te casaste con una mujer muy lista.


    —Eso pensé yo siempre —hizo una mueca al subirse a la valla al lado de Evan—. Me estoy haciendo viejo para estas bobadas —se ajustó el sombrero y miró al caballo—. El mejor semental que temenos en el rancho. ¿Seguro que no quieres vendérmelo?


    —Tan seguro como la última vez que me lo preguntaste.


    —Cabezota. Pero inteligente —Jefferson sonrió levemente—. Yo tampoco me desharía de él.


    El sol se hundió un poco más en el horizonte, extendiendo por todas partes sus dedos largos y calientes.


    —Supongo que debería preguntarte si quieres hablar de ello o algo.


    Evan se echó a reír sin humor.


    —Preferiría no hacerlo.


    —A mí no me importa. Pero Emily… Te va a preguntar, ya lo sabes.


    —No hay nada que decir. Sólo que me he visto entre la espada y la pared.


    Jefferson estiró una pierna y la volvió a doblar.


    —Es duro querer a alguien que crees que no deberías querer —hizo una ligera mueca cuando Evan lo miró—. Venga, chico, no creas que me gusta decirte esto. Ella es mi hija.


    —El compromiso no es real. Sé que ella os lo ha contado.


    —¿Y te gustaría que lo fuera?


    Evan volvió a mirar la puesta de sol.


    —No lo es. No estoy hecho para el matrimonio, y ella tiene sus miras puestas en otro sitio.


    Jefferson resopló. «Tú eres veterinario. No deberías pensar que ese perro vaya a echar a correr».


    No iba a seguir sentado en la valla de aquel hombre y discutir con él si quería o no casarse con su hija.


    —¿Squire viene pronto?


    Jefferson sonrió.


    —El fin de semana próximo.


    —Habrá muchas fiestas. Katy va a celebrar una fiesta para Sharon el fin de semana próximo.


    Allí sentados observaron el sol que se ocultaba definitivamente por ese día.


    —Bueno, mi trasero ya no aguanta mucho, y Em tiene la cena ya preparada. Puedes cenar con nosotros si quieres —Jefferson saltó de la valla.


    —Gracias —había cenado y comido muchas veces con ellos—. Si no te importa, lo dejo para otro día.


    Jefferson se encogió de hombros.


    —Tienes que hablar con Howard pronto. Tienes ya una lista de personas interesadas en los servicios de Northern. Ax y tú vais a estar bien metidos en el negocio antes de que os deis cuenta.


    Y dicho eso, echó a andar hacia larga casa de piedra, agitando la mano para despedirse. Si iba a pagar la educación de Hannah, necesitaría fondos cuanto antes mejor, dado el inminente regreso de Katy.


    Al llegar al establo, Evan engañó al caballo con heno fresco para conseguir meterlo en el compartimiento. Después se lavó y volvió a la ciudad.


    La conocida camioneta estaba aparcada delante de Colbys. Pensó en pararse, incluso aminoró la velocidad… Pero apretó el acelerador y continuó su camino.


    Su compromiso no era real, y nunca lo sería.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


     


    LEANDRA se despertó asustada y miró alrededor en su dormitorio a oscuras; permaneció un momento quieta, para que se le calmaran un poco los latidos del corazón mientras intentaba recuperar la normalidad.


    Soltó el aire despacio y apoyó la cabeza en la almohada con cuidado.


    Entonces oyó que alguien gritaba su nombre, seguido de un chasquido en el cristal de la ventana, y su nombre de nuevo.


    Se levantó de la cama y fue a la ventana a levantar la persiana.


    Al ver a Evan al otro lado de la ventana se asustó un poco.


    Pero Evan tan sólo levantó la mano para saludarla, como si pasara por la calle.


    —¿Qué estás haciendo? —Leandra abrió la ventana y asomó la cabeza.


    Él se inclinó sobre la ventana y sonrió. Enseguida se dio cuenta ella de que olía a alcohol.


    —Visitando a mi prometida —respondió él, arrastrando las palabras.


    —¡Madre mía, Evan!


    La ventana daba a la calle, y Leandra miró hacia allí mientras pensaba que cualquier conocido podría pasar y verlos; aunque a aquellas horas no había mucho movimiento. Miró el reloj de la mesilla de noche y vio que eran las dos de la madrugada.


    —Has estado bebiendo.


    —Sí, señorita.


    Desde que había vuelto a Weaver, no le había visto tomarse más que alguna que otra cerveza.


    —¿Por qué?


    Él apoyó los codos en la repisa de la ventana.


    —Porque soy un hombre sediento —anunció con más claridad de la que podría esperarse teniendo en cuenta que había bebido—. Un hombre que vive en un desierto sin esperanza de encontrar agua.


    —Estás como una cuba —murmuró Leandra—. Quédate aquí un momento… Me visto y te llevo a casa.


    Él sonrió de nuevo.


    —Lo esperaba. Es algo que haría una prometida.


    Cuando se vistió y volvió a la ventana, vio que Evan estaba exactamente donde lo había dejado.


    —¡Venga! Vamos —le hizo un gesto con las llaves en la mano—. Hace frío ahí fuera, y tú ni siquiera llevas una cazadora puesta.


    Cuando salió a la entrada, lo agarró del brazo.


    —¿Qué pasa? Tú nunca bebes ya —sabía que había bebido más en la facultad, pero de eso ya había pasado mucho tiempo—. ¿Estuviste en Colbys, o en otro sitio?


    —En Chaps, allí en Cee Vid. No podía ir a Colbys. Estabas tú.


    —De eso hace ya horas. Por favor, no me digas que has venido conduciendo.


    —He venido andando.


    —Habrías llegado andando a tu casa —abrió la puerta del lado del pasajero y esperó a que se montara.


    —Y fui a casa —le agarró de la muñeca y la miró—. Hay una desconocida durmiendo en mi cama.


    Ella se quedó boquiabierta. Desde que se había transmitido el episodio donde se incluía el compromiso, el número de mujeres que se acercaban a conocer a Evan había descendido considerablemente.


    —¿Te has ligado a una desconocida?


    —Esas cosas no las hago ya.


    Él le acariciaba la muñeca con el pulgar de un modo que la distraía mucho, y ella retiró la mano; pero enseguida él le rodeó la cintura con el brazo.


    —Evan…


    —Los únicos que deberíamos estar en la cama somos tú y yo.


    Ella hizo una mueca.


    —Ahora sí que te es fácil decirlo —respondió Leandra, tratando de hacerlo con naturalidad—, teniendo en cuenta cómo me rechazaste.


    Él le estrechó la cintura un poco más.


    —No tuve otra opción —suspiró en su mejilla.


    Ella no quería pararse demasiado a analizar eso que le estaba diciendo.


    —¿Has llamado al sheriff para decirle que hay una mujer en tu casa?


    —Mmm —él volvió la cabeza hacia ella—. Qué bien hueles, Lee… ¿Te lo ha dicho alguien alguna vez?


    Leandra estaba segura de que nunca se lo había dicho nadie.


    —¿Evan, qué has hecho con la mujer que estaba en tu casa?


    —Dejarla allí. Estaba durmiendo.


    —Entonces tienes que llamar a la oficina del sheriff. Voy a entrar a llamar —dijo Leandra en tono eficiente—. Tal vez pueda encontrarse con nosotros en tu casa. Espera aquí.


    Habló con la operadora de la oficina del sheriff y le dio toda la información que poseía. La mujer le informó que el ayudante del sheriff estaba fuera porque había habido un accidente de coche.


    —Deme unos minutos para llamar a otro oficial. Y dígale al doctor que no vuelva a su casa hasta que vaya alguien a comprobar que todo está bien. ¿Se le puede localizar en su teléfono?


    —Sí.


    —Bien. Entonces ahora mismo lo arreglo —dijo la mujer—. Ah, y felicidades por el compromiso.


    Leandra colgó el teléfono algo confusa y se volvió hacia la puerta. Evan estaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina, con el pelo revuelto. Llevaba la camiseta medio sacada de los vaqueros y se le notaba que no se había afeitado en un par de días.


    Estaba borracho, y sin embargo al mirarlo su instinto femenino se puso alerta.


    —Me dicen que no tienes que volver a la casa hasta que te lo digan —se cruzó de brazos, estaba bastante nerviosa—. ¿Quieres café, agua o algo?


    —Quiero algo —él levantó la mano—. Ven aquí.


    Ella no se movió, no dio ni un solo paso hacia él.


    —Creo que prepararé café —dijo Leandra, pero tampoco se movió.


    —Yo no soy Jake.


    El comentario surgió inesperadamente. Ella lo miró con el ceño fruncido.


    —Chist. Nadie te está tomando a ti por Jake; y menos yo.


    Él hizo una mueca.


    —Todavía lo amas —le dijo en tono suave.


    A ella se le encogió el estómago.


    —Me divorcié de él, ¿recuerdas?


    —No lo has sustituido por otra persona.


    —A las personas no se les sustituye. Tú no has salido con nadie en serio desde que Lucy se marchó, e insistes en que no es porque sigas enamorado de ella.


    —Siempre la querré. Sencillamente es que no… la quiero.


    —Chist. Y baja la voz —le hizo un gesto con la mano—. Vas a despertar a Sarah.


    Él se puso derecho y se acercó.


    —Dilo.


    —¿El qué?


    —Que no estás enamorada de Jake.


    Enfadada, estiró los brazos para contenerlo.


    —Acabo de decírtelo.


    Esa semana había tenido dos llamadas de Jake que ni siquiera había respondido.


    —No lo has dicho con palabras —dijo él con pesar—. A lo mejor no puedo.


    —Ay, por amor de Dios. ¡No estoy enamorada de Jake! Estoy… —cerró la boca—. Estás borracho —dijo con firmeza—. Si no lo estuvieras, ni te acercarías a mí.


    Sin decir nada, Evan le puso las manos en los hombros y la estrechó contra su cuerpo. La cabeza empezó a darle vueltas cuando él empezó a acariciarle los costados, cuando le rozó el pecho.


    —Evan…


     

    —Me encanta esta cocina —dijo mientras le pellizcaba el cuello con los labios.


    Leandra trató de no gemir; le hundió los dedos entre los cabellos y empezó a tirarle del pelo.


    —¡Oye!


    —No vamos a hacer nada.


    Pero él la ignoró y la sentó sobre la encimera; se colocó entre sus muslos y la abrazó.


    —Quiero abrazarte.


    Ella echó la cabeza hacia atrás. Sería tan fácil dejarse llevar…


    —Nuestro compromiso no es de verdad —le recordó con cierta desesperación.


    —Tal vez, pero esto… —le metió la mano por debajo de la camisa y le acarició la espalda con sensualidad—. Esto no es fingido, Leandra.


    Ella se dio cuenta de que le estaba amasando los hombros con los nudillos, y retiró rápidamente las manos.


    —La otra noche no quisiste nada de esto. ¿Recuerdas?


    —Eso te demuestra que no soy un tipo tan agradable como creías.


    La besó, casi bruscamente. Aunque ella había esperado saborear el alcohol en sus labios, lo saboreó a él. Evan suspiró y la besó con suavidad, con provocación, antes de zambullirse más en su boca. Sabía que tendría que resistirse a él, pero no encontraba razón alguna para hacerlo. Sobre todo porque en ese momento también ella le acariciaba el sedoso cabello negro.


    El le rodeó con el brazo el trasero y la estrechó todavía más contra su cuerpo. Leandra le rodeó con las piernas las caderas y enganchó los tobillos a su espalda.


    —Demasiada ropa —murmuró él mientras empezaba a quitarle la sudadera.


    Ella lo soltó un momento para que él se la quitara.


    —Tú estás más vestido que yo —dijo ella con voz ronca, igualando el deseo que él sentía.


    Tiró la sudadera al suelo y empezó a acariciarle los pechos a través de la camisola que llevaba puesta.


    El deseo que había sentido hasta entonces se convirtió en un torrente imparable. Cuando él empezó a provocarle los pezones con los dedos y los labios, Leandra no pudo contener sus gemidos.


    Él emitió un sonido ronco y cargado de deseo.


    —Evan…


    Menos mal que Sarah dormía profundamente. Le tiró de la camiseta y le metió la manos por debajo de la ropa.


    —Mmm… Estoy ocupado…


    Ella le trazó la silueta de la cinturilla y tocó el botón de metal que apuntaba con la presión de su miembro recio que se erguía provocativamente más abajo.


    Evan gimió de nuevo, provocándole escalofríos; le agarró la mano, pero metió la suya entre los dos. Su fino pijama de algodón no le protegía en absoluto de sus caricias suaves, provocativas e íntimas.


    —Evan, espera…


    —No puedo.


    Su mano inquieta había encontrado la fina cinturilla de sus braguitas, y tiró de ella lo suficiente para meter los dedos y acariciarla íntimamente.


    —Tú no puedes esperar; yo no puedo esperar —aspiró hondo mientras deslizaba los dedos por su sexo mojado para introducirlos en la caliente abertura—. Sólo esto —murmuró con pasión al oído—. Dame sólo esto. Llega al climax por mí.


    No había razón para no hacer lo que él le pedía, puesto que ella ya temblaba entre sus brazos, pegada a él, y su cuerpo empezaba a perder el control. Estaba temblando cuando él la soltó y se retiró de ella. Ella trató de agarrarlo, protestando; deseaba más, mucho más que lo que le estaba dando.


    —No. Dónde…


    Con el rostro demudado por la pasión, levantó la mano para contestar el teléfono que ella ni siquiera había oído sonar.


    Ella se bajó de la encimera, pero tuvo que agarrarse para no caerse cuando puso los pies en el suelo.


    Era de la oficina del sheriff.


    —¿Cuándo? —dijo él en tono brusco.


    Leandra se estremeció al ver que Evan se quedaba pálido. Asustada, le pasó una silla para que se sentara.


    —¿Está ahí Darian? —dijo Evan mientras se sentaba despacio.


    Parecía que no estaba hablando con el sheriff, se decía Leandra cada vez más asustada. Evan la miró, y ella le preguntó con quién hablaba.


    Él se limitó a negar con la cabeza, pero le tomó la mano y se la apretó muy fuerte. Ella tragó saliva. De pronto le latía la cabeza y una sensación nauseabunda le atenazaba el estómago.


    —Lo encontraré —añadió él en tono vacío.


    Entonces colgó el teléfono, uno de esos modelos antiguos con cable, que estaba fijado a la pared.


    —¿Es Hannah? —le preguntó Leandra.


    Él se pasó las manos por la cabeza con fuerza.


    —Katy.


    Ella se sentó en la silla frente a la suya, porque las rodillas no la sujetaban.


    —¿Qué le pasa?


    —Ayer su todoterreno pasó por encima de una granada —se pasó la mano por la cara—. Enviaron a un capellán para contárselo a Sharon y a Darian. Pero él… —apretó los dientes—. Darian ni siquiera estaba en casa con su esposa. ¡Santo Dios! Katy debió de haber enviado el correo diciendo que volvía poco antes del accidente.


    Leandra sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Le acarició el puño que él tenía sobre la mesa.


    —Lo siento —susurró—. ¿Qué puedo hacer por ti?


    En sus ojos no había rastro de deseo ya.


    —Tengo que encontrar a Darian.


    —Deja que llame a tu padre; a lo mejor él puede ayudarte a buscarlo.


    —El problema no es dónde esté Darian; estará sin duda con la mujer con la que se acuesta últimamente.


    Ella se quedó helada. Evan se levantó de la silla con brusquedad.


     

    —Necesito tu coche.


    Ella también se levantó.


    —Conduzco yo.


    Él la miró con dureza. Pero ella era una Clay.


    —Te llevo yo, Evan —añadió.


    —De acuerdo.


    Cuando estaba vistiéndose en su dormitorio, Sarah se asomó con cara de sueño.


    —¿Qué pasa? Me ha parecido oír el teléfono.


    Leandra le contó lo que había pasado.


    —Dios mío. Es espantoso —comentó Sarah.


    —Voy a llevar a Evan a Braden —le dijo.


    —¿Estás segura de que podrás soportarlo?


    Leandra pestañeó con fuerza para no llorar.


    —Esto no tiene nada que ver con Emi.


    Pensó en Hannah, en esa niña dulce y compleja que jamás volvería a ver a su madre.


    —Llámame si me necesitas —dijo Sarah mientras la abrazaba.


    Cuando se sentó al volante, Leandra miró a Evan.


    —¿Adónde?


    —Vamos a The Cozy —dijo él con pesar, refiriéndose a un pequeño motel que quedaba algo apartado—. Es el sitio favorito de Darian cuando sale de casa.


    Leandra cruzó la silenciosa y oscura ciudad. Cuando llegó al motel, Evan le dijo que parara detrás de una camioneta de color oscuro.


    —Es la de Darian.


    Ella se mordió el labio.


    —Te espero…


    —Vete a casa, Leandra —dijo, negando con la cabeza.


     

    —Pero…


    —No te necesito aquí.


    Ella no dijo ni palabra, sólo asintió. Pero las palabras de Evan habían tenido el efecto de una bofetada.


    Y cuando él se bajó del coche, ella se alejó sin decir ni una palabra más.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


     


    EL funeral se celebró dos días después.


    La iglesia de Braden rebosaba de familiares y amigos y también extraños, todos los cuales habían ido a presentar sus respetos a una joven mujer que había muerto en acto de servicio. También había una gran presencia de los medios, algo que tenía a Evan muy nervioso.


    Sharon había insistido en que la niña asistiera también. Para cualquier niño habría sido difícil, pero para Hannah estaba siendo una pesadilla.


    Desde que Evan había encontrado a Darian en The Cozy, el hombre había estado sumido en una estupefacción causada por el whisky.


    Lo cierto era que, en esa ocasión, Evan lo entendía. En cuanto a él, desde la noche que había estado en casa de Sarah, no había vuelto a beber.


    Los padres de Evan se detuvieron junto a él a la puerta de la iglesia.


    —Cariño, nos vamos a casa. Tenemos un montón de comida que sacar para la gente que va a ir a casa de Sharon a presentarles sus respetos —dijo Jolie—. ¿Crees que deberíamos llevarnos a Hannah?


    —Si lográis que Sharon le suelte la mano. Yo no he tenido mucha suerte —Sharon se había puesto nerviosa cuando él lo había intentado—. Pero dentro de nada uno de esos reporteros va a acercarse con la cámara.


    —Por cierto —Drew miró con curiosidad hacia Leandra, que estaba de pie junto a sus padres, no muy lejos de donde estaban ellos—. ¿Cómo has conseguido que Leandra y su equipo no se metieran en esto?


    —No he tenido que hacer nada —Evan también se había sorprendido—. Me dijo que tenían suficiente metraje con lo que habían grabado esta semana sin tener que meter esto.


    Sus padres no comentaron nada.


    —Voy a hablar con Sharon —dijo su madre—. A ver lo que puedo hacer.


    Su madre sonrió con tristeza y le tocó en el brazo antes de marcharse.


    —Tu madre es especial, ¿verdad? —Drew golpeó con el sombrero sus pantalones oscuros.


    —Nunca ha pagado con Sharon lo que le hizo Darian. Ni siquiera se conocían cuando mamá y él… —Drew se puso el sombrero—. De no haber sido por mi hermano, tu madre y yo no nos hubiéramos conocido. No te tendríamos a ti, ni a Tabby. No pasa un día sin pensar en que salimos de aquello ganando —le dio una palmada a Evan en el hombro—. Estas cosas pasan, y gracias a ellas uno se siente más agradecido todavía.


    Alguien lo llamó, y su padre lo dejó y se marchó.


    No era la primera vez que Evan tenía que enfrentarse al hecho de que él no había heredado la naturaleza de Drew. Él no se sentía particularmente agradecido.


    ¿Pero rabia? Sí, sentía mucha; sólo que no sabía hacia dónde dirigirla. ¿Culpabilidad? También se sentía muy culpable, y sabía dónde dirigir ese sentimiento.


    Era él quien había convencido a Katy para que se alistara al ejército cuando había empezado a hablar de ello. Debería haberles hecho caso.


    Miró a Sharon, que sacudía la cabeza mientras Jolie hablaba con ella, al mismo tiempo que parecía animar a Hannah a que aceptara el abrazo que le daba la gente que había formado una cola para darles el pésame. Darian se había largado hacía rato.


    Su sobrina parecía petrificada.


    Evan se tiró de la corbata que le apretaba demasiado y se acercó a ellos. Se agachó y subió en brazos a Hannah. La niña estaba muy tensa, pero enseguida se agarró a él.


    —Me la llevo a tu casa —le dijo a Sharon.


    —Pero…


    —Me la llevo.


    Sharon pestañeó. Parecía a punto de desmayarse.


    —De acuerdo —dijo con cierto retintín.


    Se dio la vuelta rápidamente, por si Sharon cambiaba de opinión.


    —Te veré en la casa —le dijo a su madre.


    Cuando iba cruzando el césped hacia el coche con Hannah en brazos, se detuvo al ver a Leandra que iba hacia ellos.


    —Creo que debería ir contigo —se pasó la mano por el delantero de su sencillo vestido negro—. La gente me está preguntando sobre, esto… el compromiso.


    —Bueno, pero me he traído la camioneta.


    Ella llevaba un vestido negro y zapatos de tacón, demostrando una elegancia que él había olvidado que poseía, ya que siempre vestía de manera informal.


    —A mí no me importa —dijo ella, que agitó la mano en dirección a sus padres al alejarse de la iglesia.


    —¡Doctor Taggart! —una mujer muy repeinada cruzó la calle, corriendo hacia ellos; tenía un micrófono en la mano—. Si puede concedernos unos minutos.


    Él levantó la mano y le echó una mirada muy dura sin dejar de avanzar por la carretera. A su lado, Leandra avanzaba apresuradamente para no perder el paso.


    —Abróchale el cinturón —le pidió Evan cuando ya se habían montado en su camioneta.


    Arrancó el motor. La niña, que estaba lloriqueando, suspiró aliviada y se quedó en silencio. Evan también suspiró. Pasó la mano por su pelo oscuro y liso, y miró a Leandra un momento, antes de que ésta apartara la vista para no mirarlo.


     

    ¿Y qué esperaba? Había estado a punto de desnudarla en la cocina de la casa de su prima, y cuando ella había intentado ayudarlo, la había rechazado. No era un hombre de las cavernas como para no darse cuenta de que había sido demasiado brusco con ella.


    Sí que era lo suficientemente primitivo como para pasear la mirada por sus piernas esbeltas, suavizadas por unas finas medias de nylon, hasta los zapatos de tacón.


    Cuando estaban llegando a casa de Sharon vieron que había otro montón de camiones de prensa esperándolos. Hannah los vio por la ventanilla del coche y empezó a gemir; un gemido que dio paso a un chillido cada vez más agudo. Tenía los nudillos blancos de la fuerza con la que agarraba el coche de juguete que tenía en la mano.


    Evan pasó de largo, y diez minutos después estaba en la autopista.


    —No pasa nada, cariño —le decía Leandra a Hannah—. No los mires.


    Él estaba muy nervioso.


    —Sabes, ves este tipo de noticias en la televisión, en la radio. En los periódicos incluso. Sabes que estas cosas pasan. Katy sabía que era un riesgo que corría al alistarse. Pero…


    —Pero uno nunca piensa que le va a tocar a uno, o a algún ser querido —dijo ella en tono suave.


    Él frunció el ceño.


    —Debería haber estado en el funeral de Emi.


    Ella estaba en silencio, asimilando sus palabras.


    —No me acuerdo de su funeral. No sé ni quién estuvo ni quién no. Para mí fue todo como una nebulosa. Después, Jake quería que lo acompañara a hacer una terapia del dolor.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    Ella desvió la mirada.


    —No quería no sentirme mal por haber perdido a mi hija —respondió en tono ronco—. No merecía sentirme mejor. Y durante un tiempo, detesté a Jake por no sentir lo mismo que yo.


    —No fue culpa tuya, Leandra.


    —¿Si no fue mía, de quién fue?


    Se sorprendió cuando de pronto la niña le plantó el cochecito en la mano y apoyó la cabeza sobre su costado. Tras un momento de vacilación, Leandra le echó el brazo a la niña por los hombros. Antes de apartar la mirada, Evan vio que tenía los ojos brillantes.


    Encendió la radio y bajó el volumen; no llevarían ni diez minutos en la carretera cuando Hannah se quedó dormida.


    Por primera vez en muchos días, Evan sintió que cedía parte de su tensión. Allí, dentro de la camioneta, se respiraba un ambiente tranquilo y casi familiar.


    ¿Sería Leandra consciente también?


     

    Cuando estaban llegando a la clínica, vio que también los reporteros los esperaban allí.


    —Maldición.


    —No te pares. Podemos ir a la granja de mis padres —sugirió Leandra.


    Si no tuviera a Hannah allí, no dejaría que ningún reportero lo amilanase así; pero teniendo a la niña…


    —A lo mejor se presentan allí. Siendo tú mi…


    —¿Prometida? —terminó de decir ella—. Es posible. Pero Howard puede colocar a unos cuantos peones a la puerta. Si alguien no tiene que pasar, no lo hará.


    —Éste no es tu problema —dijo Evan.


    Ella parecía preocupada.


    —¿Ahora tampoco me dejas ni siquiera comportarme como una amiga? Mis padres te ofrecerían lo mismo, y lo sabes. Considéralo como una invitación de parte de ellos si lo prefieres.


    —De acuerdo. Pero sólo hasta que se pase un poco todo este revuelo.


    —A lo mejor tarda más de lo que crees —respondió Leandra.


     


     


    Leandra no iba muy desencaminada. Si acaso, la atención de los medios de comunicación pareció aumentar. Sobre todo después de que se televisara el episodio de esa semana de WITS.


    Los Clay colocaron a un par de hombres en todas las entradas a la propiedad, día y noche, y se echó atrás a mucha gente. Evan dormía en una de las habitaciones de invitados, y su madre iba durante el día a quedarse con Hannah mientras que él hacía lo posible para que su consulta no se fuera a la quiebra.


    Y últimamente, Hannah no estaba muy bien. Si acaso, se había encerrado más en sí misma.


    —Toma —Leandra apareció en el porche donde él estaba viendo la puesta de sol y le dejó un plato de comida en la mesa—. O prepárate para enfrentarte a mi madre. Te ha guardado esto de la cena.


    Su madre se había portado de maravilla.


    —¿Hannah está dormida? —preguntó Leandra.


    Él asintió y tomó el plato de pollo asado con verduras.


    —Hoy preguntó por su madre. No ha preguntado por ella desde hace meses, y hoy lo hace.


    Leandra colocó la butaca junto a la suya.


    —¿Y qué le has dicho?


     

    —Que está en el cielo.


    —¿Crees que ella lo entiende?


    —Lo entenderá del mismo modo que entiende algunas cosas. Pero no estoy seguro.


    Estuvieron un rato en silencio mientras él comía un poco. Cuando ya no quiso más, dejó el plato a un lado.


    —Hoy he hablado con Jake; dice que últimamente no ha sabido nada de ti.


    Ella ladeó la cabeza.


    —He estado algo ocupada.


    —No será con las grabaciones del programa.


    Leandra llevaba ya varios días manteniendo a su equipo a raya. Él había estado encantado con ello, hasta que esa mañana se había encontrado con Ted en la ciudad, y se había enterado de lo que le estaba costando a Leandra todo aquello.


    Ella no contestó.


    —Hoy sólo había un periodista a la puerta; así que voy a llevarme a Hannah a casa mañana. Creo que puedes trabajar sin incluirla a ella, ¿no?


    —Sí —en eso no vaciló—. Evan, ¿has pensado en lo que vas a hacer con ella?


    No dejaba de pensar en Hannah. Y si no pensaba en la niña, pensaba en Leandra. A su modo de ver, ambas situaciones eran bastante imposibles. A una la quería, pero su madre nunca había tenido la intención de dejársela; a la otra también la quería, pero no era para él.


    —Su autismo es bastante leve, pero aun así necesita una atención especial —dijo Evan.


    —¿Y no hay nada para ella por esta zona?


    —Si nos marcháramos a Cheyenne o a Gillette, sí.


    Ambas ciudades estaban a varias horas de distancia.


    —El año que viene debería empezar a ir a la escuela infantil. La que hay en Braden la aceptará, y sé que harán lo posible, pero no es lo mejor para Hannah.


     

    —Una vez hicimos un documental que trataba de la terapia con caballos. ¿Has oído hablar de ello?


    —Sí.


    —Estaba destinado a niños con diferentes grados de autismo. Seguimos a una terapeuta durante seis meses. Era maravillosa con los niños. Los progresos que experimentaban esos niños en sus vidas diarias con la ayuda de la terapeuta y los caballos era una maravilla. Ésta es una comunidad en la que se crían caballos. ¿No crees que se podría hacer algo así aquí?


    Él había visto esos programas a los que se refería Leandra; lo cierto era que no se había perdido ni uno solo de sus programas.


    —El programa de terapia con caballos más cercano está en Cheyenne. Todo se nos pone en contra…


    Evan se levantó de la silla con impaciencia.


    —Ya encontrarás una solución, Evan.


    Él la miró.


    —¿Cómo lo sabes?


    Ella se encogió de hombros.


    —Lo sé.


    No tenía ni idea de por qué ella tenía tanta fe en él.


    —Necesitas una entrevista, ¿verdad?


    Ella se quedó helada.


    —No.


    —Mentirosa. Sé que Marian ha estado acosándote.


    —¿Qué quieres que te diga? —hizo un gesto con las manos de desesperación.


    —Estás poniendo en peligro tu trabajo.


    Cuando ella no respondió, él se inclinó hacia delante y plantó las manos en los brazos de la otra silla.


    —¿Por qué hacer eso cuando has trabajado tanto por llegar donde estás? —añadió Evan.


    Ella se encogió un poco más en el asiento.


    —No quiero causarte más dolor, ¿de acuerdo?


    El silencio se prolongó unos minutos.


    Ella se pasó la lengua por los labios.


    —Dios, Leandra…


    Evan le acarició el cuello; y ella cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en su mano.


    —Evan. Esto se está complicando demasiado. Y a mí las complicaciones no se me dan bien.


    —Creo que no podemos elegir ya, Leandra.


    El roce de sus labios fue suficiente para volverle el mundo del revés. Cuando Evan quiso apartarse un poco de ella, Leandra se aferró a sus labios, deseosa de seguir saboreándolo un poco más, de prolongar aquel instante sublime.


    Se apartó y se recostó en el asiento de nuevo, y apretó los labios como si quisiera saborear aquel beso, o tal vez borrarlo de sus labios.


    —Puedes escribir lo que quieras mañana —le dijo Evan—; preguntar lo que te haga falta. Pero primero tengo que ir a Braden a por las cosas de Hannah, y a ocuparme de algunos asuntos. Seguramente, me llevará un par de horas.


    Ella vaciló un momento.


    —De acuerdo.


    —¿Puedes quedarte con ella?


    Ella abrió mucho los ojos con gesto de alarma.


    —¿Con Hannah? Es tu madre la que se ha ocupado de esa tarea.


    —Tiene que ir a algo del instituto de Tabby que no puede perderse. Tú le gustas a Hannah, Leandra.


    —Y tú no puedes llevártela… —dejó de hablar—. No importa. Claro que me quedaré con ella —sonrió, pero fue superficialmente—. ¿Para qué están si no las prometidas falsas?

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


     


    ESTABA lloviendo al día siguiente cuando Leandra se acercó a la casa donde se había criado. Trató de calmarse, pero tenía miedo. Sin embargo, se dijo que podría cuidar de una niña pequeña.


    La habitación de invitados donde Evan y Hannah dormían estaba en el segundo piso, un poco más allá de la habitación que había sido la suya de pequeña.


    Se dirigió hacia el dormitorio, tratando todo el tiempo de librarse del extraño nerviosismo que la embargaba, y llamó a la puerta.


    Como no obtuvo respuesta, entró con cuidado. La habitación era grande y espaciosa, y vio que la cama estaba sin hacer.


    —¿Evan?


    Evan salía en ese momento del cuarto de baño que había dentro de la habitación.


    —Hola.


    Sólo llevaba una toalla mediana enrollada a la cintura, y Leandra bajó la vista enseguida; pero la imagen de Evan semi desnudo se le había quedado ya grabada en la mente.


    —No sabía si estabas o no aquí —dijo Leandra.


    —Hannah todavía está durmiendo —comentó Evan mientras cerraba la puerta del baño.


    —Bien. De acuerdo. Estoy abajo.


    Pero Leandra no se movió de donde estaba, como si hubiera echado raíces.


    —¿Querías algo más?


    A ti, pensaba ella, que al levantar la vista vio en el espejo del tocador que le habían salido los colores.


    Como siempre, su libido escogía el peor momento para recordarle que estaba viva.


    —No —le dijo apresuradamente, mientras retrocedía hasta la puerta.


    Ya en el pasillo, apretó las sienes con las palmas de las manos, tratando de pensar con sensatez. Pero fue un esfuerzo inútil.


    Lo que más la confundía no era la imagen del cuerpo atlético de Evan, sino el darse cuenta de que no sólo deseaba a su amigo de toda la vida, sino de que se estaba enamorando de él.


    —¿Estás intentando memorizar el dibujo de la alfombra?


    Levantó la cabeza rápidamente y miró a su hermano como si fuera la primera vez que lo veía.


    —Papá no me ha dicho que siguieras aquí. ¿De dónde sales?


    —De mi habitación.


    Leandra hizo una mueca y pasó junto a él como si tal cosa, pero Axel le agarró del brazo.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada —respondió ella.


    —Ya. ¿Tienes dudas sobre si casarte o no con él?


    ¿Cómo era posible que se le olvidara que no todo el mundo sabía la verdad?


    —¿Crees que debería?


    —Imagino que a partir de ahora Hannah va a pasar mucho tiempo con él.


    Y Axel asumía que a ella le importaba eso. Pero no quería seguir hablando con su hermano de un compromiso que ni siquiera era real.


    —¿No tienes trabajo? —miró su reloj.


    —Tengo una reunión. De trabajo —dijo mientras iba hacia las escaleras—. Más tarde.


    Ella observó a su hermano que se perdía escaleras abajo. Entonces oyó un ruido en el dormitorio de Evan, y ella también corrió hacia la escalera.


     

    En la cocina se sirvió una taza de café, y al poco apareció Evan, vestido con traje.


    —A Hannah le gusta desayunar Cheerios —le dijo—. Pero seguramente dormirá una hora más.


    A Leandra le extrañó que Evan se hubiera arreglado tanto, pero no le preguntó nada y se limitó a asentir con la cabeza como respuesta.


    Él le quitó la taza de la mano, dio un sorbo y se la devolvió.


    —Gracias por esto, Leandra.


    —De nada.


    Durante unos momentos pareció como si él fuera a decirle algo, pero no lo hizo. Sólo se metió las manos en los bolsillos, comprobando que tenía todo, y fue hacia la puerta.


    —Llevo el móvil. Llámame si lo necesitas.


    —Está lloviendo —dijo ella—. Conduce con cuidado.


    Él asintió y se marchó.


    La casa se quedó en silencio, salvo por el tic tac del reloj de pared. Leandra se sirvió otro café y subió al segundo piso a ver si Hannah se había despertado; pero la niña dormía profundamente, y Leandra cerró la puerta con cuidado y se sentó en el suelo frente a la puerta.


    No estaba enamorada de Evan. ¿Cómo iba a estarlo? Lo conocía de toda la vida.


    —Hola.


    La voz inesperada le hizo levantarse y acercarse a las escaleras.


    —Mamá…


     

    —He visto tu coche fuera. Baja a sentarte conmigo.


    —Evan me pidió que me quedara con Hannah mientras él va a hacer unos recados a Braden. Pero no te preocupes —continuó mientras bajaba las escaleras—. Acabo de mirarla. Está dormida.


    —¿Pero tú crees que me preocupa Hannah si está a tu cuidado?


    —Pues a mí me preocupa; y creo que a los demás también debería.


    —Ay, cariño —su madre le quitó la taza de las manos y la dejó en un escalón—. Fuiste una buena madre —le dijo Emily en tono firme mientras le agarraba la cara con las dos manos—. Mejor que buena. Eras cariñosa, amable y firme. Y yo siempre, siempre me sentí orgullosa de la madre en la que mi propia hija se estaba convirtiendo. No eras ni descuidada ni insensata. La pérdida de Emily fue una tragedia enorme, y nos rompió el corazón a todos. Pero las tragedias no se alivian buscando un culpable. Se incorporan a nosotros y sufrimos, hasta que finalmente las aceptamos.


    —Tú no sabes, mamá —dijo Leandra con emoción—. Tú no sabes lo que es enterrar a tu bebé.


    Emily cerró los ojos.


    —Sé lo que es ver a mi bebé enterrar a su bebé —añadió pasado un momento—. Y ahora no puedo hacer nada para cambiar lo que pasó. No quiero perder también a mi hija, Leandra —la soltó y se volvió mientras se pasaba la mano por la mejilla—. Sé lo que es perder a un familiar, cariño. Yo era pequeña, pero todavía recuerdo cuando mis padres murieron. Recuerdo que me fui a vivir con tu abuelo, y que sentí que no pertenecía a ningún lugar del mundo.


    —El accidente no fue culpa tuya, así que tú no sabes lo que es sentirse culpable por la muerte de otra persona —reconoció con dureza.


    Emily suspiró y negó con la cabeza.


    —Pero sé lo que es amar a alguien que se echa la culpa por la muerte de otra persona —dijo en voz baja—. Leandra, tienes que intentar olvidarlo, olvidarte del trágico accidente.


    —¿A quién te estás refiriendo, porque no puede ser a papá?


    Emily arqueó las cejas levemente.


    —Leandra, tú no sabes cada detalle de la vida mía y de tu padre. Y sí, estoy hablando de tu padre. Y él habría echado todo a perder, incluida su vida, porque no dejaba de echarse la culpa.


    —¿De verdad estás hablando de mi padre?


    —Sí. Basta decir que se sintió responsable por la muerte de un asociado, al igual que tú te sientes responsable por la muerte de Emi.


    Leandra se mordió la mejilla.


    —¿Qué fue lo que le hizo cambiar?


    —Se dejó amar por mí —dijo Emily sin más.


    Leandra tenía ganas de llorar.


    —¿Dónde está mi Evan?


    La vocecita que surgió de lo alto de la escalera sorprendió a Leandra. Hannah se había despertado.


    —Tuvo que salir a hacer unos recados y me pidió que me quedara contigo.


    Miró a su madre, esperando que la rescatara o algo, pero Emily les sonrió con calma a las dos.


    —Bueno, tengo cosas que hacer, así que os dejo para que Hannah desayune.


    Leandra la miró con cierta desesperación.


    —¿No te vas a quedar?


    —No —su madre le dio un abrazo y la besó en la mejilla—. Te las apañarás —le susurró al oído.


    Cuando llegó a la puerta, Emily se dio la vuelta.


    —Se me olvidaba —dijo Emily—. Me llamó Gloria, y me ha dicho que Squire y ella llegarán mañana a la ciudad.


    —¿Y cómo vas a conseguir que no se entere de lo de la fiesta?


    —Evitando verlo, supongo. Afortunadamente, somos suficientes de familia como para mantenerlo entretenido hasta entonces —miró a Hannah—. Hannah, después de desayunar, a lo mejor te gustaría que Leandra te llevara a ver los caballos, ¿eh?


    —Me gustan los caballos —dijo Hannah, con la vista fija en la pared que había a su lado.


    —Pues ya está —dijo Emily con una sonrisa en los labios—. Desayunas, y luego a ver los caballos; es suficiente para mantenerte ocupada.


    —Pero, mamá…


    —Todo irá bien, Leandra. Necesitas hacerlo. No sólo por Evan, sino por ti misma.


    Y dicho eso, Emily salió al porche y cerró la puerta.


     


     


    Había sido una mañana horrible, al menos para Evan. El único sitio donde tenía ganas de estar era en casa con Hannah y Leandra, pero parecía como si el mundo a su alrededor estuviera conspirando para ponérselo más difícil.


    Cuando detuvo el coche a la puerta de la casa de Clay Farm habían trascurrido más de unas cuantas horas. En realidad había perdido casi todo el día. Accedió a la casa por la puerta de la cocina, pensando que encontraría a Leandra con la soga al cuello.


    Pero lo único que vio fue una cuerda de verdad atada a la pata de una mesa y el otro extremo a un taburete. Y colgando de esa cuerda una sábana enorme, como si fuera una tienda de campaña.


    Cerró la puerta y dejó en el suelo una maleta con la ropa y los juguetes de Hannah que había recogido en Braden.


    —¿Hola?


    Buscó por toda la casa, pero no parecían estar en ningún sitio. Volvió a la cocina y se asomó por la «puerta» de la sábana que parecía una tienda de campaña, y dentro vio dos almohadas, además de un montón de papeles con dibujos de colores. Se fijó en uno. O bien la habilidad artística de Hannah había mejorado, o bien Leandra había hecho un dibujo de su clínica y su casa.


    Dejó el dibujo con los demás, se incorporó y finalmente las vio por la ventana. En el patio, dos paraguas de colores avanzaban hacia la casa.


    Abrió la puerta y las esperó.


    —Bonito paraguas —dijo Evan cuando Hannah le dio el suyo y entró en la cocina—. ¿De dónde los habéis sacado?


    Leandra se quitó el chubasquero que cubría su esbelta figura y lo colgó de una percha al lado del paraguas de Hannah.


    —De un armario.


    —¿Qué tal todo? Parece que habéis estado muy ocupadas aquí —dijo con cautela.


    Leandra se cruzó de brazos.


    —Sí, la verdad es que todo ha ido bien. ¿Y tú? Has estado fuera más de lo que habías pensado.


    —Fui a ver a un abogado.


    Leandra se sorprendió.


    —¿Para qué? —le preguntó mientras se sentaba en un taburete.


    —Por lo de la custodia de Hannah —hizo una pausa, pensando que Leandra se asombraría; pero no fue así—. ¿No te sorprende?


    —A mí me parece lo más sensato. Pero ¿y Sharon?


    —Lo sé, ella ha sufrido mucho. Pero se niega a reconocer que Hannah tiene necesidades especiales. No quiero quitarles a su nieta. Sólo quiero asegurarme de que Hannah tiene lo que necesita.


    Suspiró largamente antes de seguir.


    —Me siento fatal, porque sé que no es lo que Katy quería.


    —Katy tenía pensado volver a casa pronto. Es imposible que no hubiera querido lo mejor para Hannah de haber pensado en lo que podría ocurrirle.


    —No estoy seguro de estar hecho para ser padre —reconoció en tono brusco.


    —¿Y por qué piensas eso? —le preguntó ella con delicadeza.


    —Soy hijo de quien soy.


    Leandra arqueó las cejas, y al momento soltó una risotada con la que expresaba toda su incredulidad.


     

    —No te pareces en nada a Darian, si acaso te referías a eso.


    —¿Entonces por qué la otra noche me pasé por tu casa como lo hice?


    —¿Por qué? Dímelo tú.


    —Porque te deseaba; pero tú eres de Jake, y emborrachándome tenía la excusa perfecta para fingir que no me importaba.


    Ella se bajó del taburete.


    —No soy de Jake. No sé por qué piensas eso después de todo lo que… —Leandra se sonrojó todavía más—. No soy de nadie, salvo de mí misma, y eso es todo —dijo finalmente—. Bien. ¿Llamo a Ted para que vaya preparando algo, o quieres esperar a mañana?


    Él se pasó los dedos por el cabello húmedo.


    —Acabemos lo antes posible.


    Ella asintió.


    —Muy bien. Ahora lo llamo.


    Salió de la habitación.


    —Adiós, Leandra —dijo Hannah con voz suave.


    Evan se agachó de cuclillas y apartó la sábana para asomarse.


    —¿Te lo has pasado hoy bien con Leandra?


    Hannah asintió y siguió canturreando. Coloreaba un dibujo con una cera azul marino.


    —¿Dónde has aprendido esa canción que estás tarareando?


    —Me la ha enseñado Leandra —la niña terminó el dibujo—. Es la canción de Emi —anunció.


    Evan se quedó asombrado.


    —¿Leandra te ha hablado de Emi?


    —Es una canción muy bonita. Evan, quiero zumo.


    —Ahora mismo. ¿Quiénes son estas personas que has pintado al lado de la casa?


    —Éste es mi Evan —pasó el dedo por la figura más grande—. Ésa es Leandra —señaló otra figura mediana—. Y ése es Brandon —señaló por último la más pequeña.


    —¿Quién es Brandon?


    —El hermano de Emi.


    —Emi no tenía ningún hermano, cariño.


    —Todavía no.


    Evan la miraba atónito, con ganas de preguntarle qué quería con eso de «todavía no». Pero se dijo que no era más que su imaginación; los niños eran así. Sólo que Hannah raramente exhibía tal imaginación. Veía las cosas de un modo muy práctico.


    —¿Qué zumo quieres? —le preguntó, pasado un momento.


    —El zumo de Leandra.


    Le quedó bien claro que Hannah se había divertido mucho en compañía de Leandra.


    De tal tío, tal sobrina.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 16


     


    EL quinto episodio de la serie se retransmitió el lunes siguiente por la mañana, y se anunció en las televisiones locales y en las nacionales.


    Eduard llamó a Leandra para decirle que era el mejor documental que había hecho hasta entonces. Incluso Marian no fue capaz de criticar nada, aunque comentó que el tono más serio del episodio, consecuencia de la muerte de Katy y de su efecto en el resto de la ciudad, no era su estilo en particular.


    Leandra debería haber sentido como si hubiera ganado la batalla. Pero en lugar de eso le parecía como si estuviera librando otra de otro calibre. Sólo le quedaba un fin de semana en Weaver, el tiempo suficiente para ir a la fiesta de Squire. El documental terminaría varios días antes, y el equipo se marcharía a mitad de semana.


    En ese momento era por la tarde, y había enviado al resto del equipo al hotel para que descansaran un poco, después de haber estado toda la mañana con Evan, que había ido a rescatar a un ternero que se había quedado atrapado en un alambrada junto a un arroyo que había tenido una crecida muy grande por la lluvia.


    Evan estaba reunido en su salón con el abogado, que le había llevado un montón de papeles para que firmara, y Hannah estaba echando la siesta.


    Leandra dejó sobre la mesa el bolígrafo y el cuaderno en el que había estado escribiendo un borrador breve y sencillo del comunicado de prensa con el que anunciaría la ruptura del compromiso entre Evan y ella. Lo enviaría pasado un mes. Dudaba de que la noticia llegara a los titulares, pero era algo que debía hacer sin más remedio.


    Sin embargo, el hecho de saberlo no le hacía sentirse mejor. Con el ruido de las voces de los hombres de fondo, salió de la cocina y fue a la clínica a ver al perro que ella había rescatado y que ya se había curado.


    Cuando llevaba allí un rato, acariciando y hablándole al perro, oyó unos pasos que se acercaban. Levantó la vista y vio a Evan.


    —¿Qué tal ha ido todo con el abogado?


    —Regular.


    —¿Qué pasa?


    Pero él se limitó a negar con la cabeza.


    —Veo que has encontrado a tu compañero.


    —¿Le has dado un nombre ya?


    Él se agachó a su lado.


    —Lo llamo Fred.


    Ella sonrió.


    —El dueño aún no lo ha reclamado —continuó él.


    —¿Entonces te lo vas a quedar?


    —No sabes cómo se pone Hannah con los perros. No le gustan nada.


    —Pero los caballos le encantan.


    —Sí. Pero los perros no, y odia los pájaros —le rascó la cabeza al perro—. Y mientras viva conmigo, Fred tendrá que buscar otro hogar.


    Leandra no quiso volver a hablar de ese tema.


    —¿Hannah está echando la siesta?


    —Sí.


    —Dentro de muy poco dejará de hacerlo.


    —Supongo —empujó al perro para que se retirara del regazo de Leandra—. Ven.


    —¿Dónde vamos?


    —No seas suspicaz —le hizo un gesto con el dedo—. Vamos.


    Él le ayudó a levantarse, y fueron juntos hasta la casa. Leandra se puso nerviosa al ver que subían las escaleras del segundo piso.


    —¿Qué vamos a hacer? —dijo en voz baja, para no despertar a Hannah.


    —Quiero enseñarte algo.


    Ella se detuvo a la puerta de su dormitorio, pero él abrió la puerta y tiró de ella. Leandra tragó saliva, nerviosa perdida.


    —Evan…


    —Chist —él agachó la cabeza y atrapó su labio de abajo con los dientes de un modo muy provocativo.


    Una oleada de placer y sorpresa la inmovilizaron.


    —¿Qué haces?


    —Lo que llevo tanto tiempo deseando hacer —respondió él con voz profunda.


    —Pero Hannah…


    Le dio la mano y la llevó hasta la puerta de la habitación de Hannah, que abrió de par en par. La niña estaba tumbada en la cama, dormida como un tronco, y no se movió cuando Evan abrió la puerta.


    —Te lo dije —dijo él, cerrándola de nuevo.


    Leandra se puso a temblar. Era imposible que él supiera lo que ella había estado pensando. A no ser que…


    —Jake te lo contó, ¿verdad? Lo que estábamos haciendo cuando Emi salió de la casa.


    Él no tuvo qué responder, porque la respuesta estaba allí, en sus vívidos ojos azules.


    Avergonzada, ella se volvió y se dirigió a las escaleras, pero Evan la agarró del brazo.


    —No huyas —dijo él—. Así no vas a resolver nada.


    —¿Y qué se va a resolver con esto?


    —Tal vez más de lo que piense—dijo él.


    —Emi estaba echando la siesta ese día —le dijo ella—. Siempre dormía al menos una hora y media todas las tardes. Y Jake… Pasaba tanto tiempo fuera por su trabajo, que nosotros… —se abrazó—. Hacía bastante tiempo que no…


    Él bajó la cabeza y maldijo entre dientes.


    —Leandra, no tienes por qué contármelo.


    De pronto Leandra sentía la necesidad de hacerlo, de una vez por todas, y así entendería. Entendería y le permitiría que echara a correr tanto como quisiera.


    Entró en la habitación de Evan, evitando adrede fijarse en la ropa de cama todavía revuelta.


    —A Emi le encantaba trepar, y uno de los sitios donde más le gustaba ir a esconderse era en la piscina. El error que cometimos fue no instalar una alarma alrededor de la valla de protección de la piscina. Intentamos reanimarla, y los bomberos llegaron enseguida. Pero había estado demasiado rato sin oxígeno —suspiró, llena de dolor—. No lo planeamos ¿sabes?; me refiero a quedarme embarazada de Emi. Yo todavía no sabía qué quería hacer con mi vida; pero no hubo ni un sólo momento en el que renegara de ella. Jamás. Y entonces, con la rapidez con la que había llegado a nuestras vidas, se marchó de nuevo.


    Apartó la mirada de Evan, con los ojos finalmente llenos de lágrimas.


    —No importa lo que digan los demás. Fue mi culpa.


    —Ese día estabais dos en casa.


    —Jake quiso ir a verla, pero yo le dije que estaba dormida. No le dejé ir, y de haberle dejado, Emi no habría salido. Mi hija murió porque yo quise hacer el amor con mi marido.


    —Tu hija murió porque salvó todas las barreras que la separaban de la piscina. Tú podrías haber estado hablando por teléfono o cualquier otra cosa. ¿Y aunque Jake hubiera ido a verla, quién te dice que no podría haberse levantado diez minutos después?


    Ella negó con la cabeza. ¿Por qué no quería entenderla?


    —Jake no me volvió a tocar más. ¿Tal es vuestra amistad que también te contó eso? Es porque me echaba la culpa.


    —¿Y crees que todavía te la echa?


    —Cuando firmamos los papeles del divorcio, me dijo que no.


    —¿Y le creíste?


    —Necesitaba creer que me había perdonado —juntó las manos—. Nuestro matrimonio… ya no funcionaba antes del accidente. Los dos lo sabíamos, pero estaba Emi, y ninguno de los dos estábamos dispuestos a cambiar nada. Jamás hablábamos, y rara vez nos tocábamos. Esa tarde fue como un último esfuerzo por… recapturar algo de lo que habíamos vivido juntos… Y por mí perdimos la única cosa perfecta que habíamos hecho —terminó de decir con un susurro.


     

    Él le tomó las manos y tiró de ella, y le pegó la cabeza al hombro.


    —Yo fui el único que le dijo a Katy que estaba haciendo lo correcto cuando se alistó.


    Ella aspiró temblorosamente.


    —Ay, Evan, no te eches la culpa de eso.


    —¿Crees que tienes la exclusiva tú?


    Ella tragó saliva.


    —No pudo hacerlo. Me marcho la próxima semana.


    —¿No puedes, o no quieres? ¿Crees que si te pasas el resto de tu vida evitando estar con alguien, vas a sentirte mejor por lo que pasó esa tarde?


    —Nada puede hacer que yo me sienta mejor. ¡No quiero sentirme mejor!


    —Mira tu trabajo. ¡Claro que quieres sentirte mejor! ¿Acaso no intentas sentirte mejor observando cómo vive la gente, en lugar de vivir tú tu propia vida? Tratas de sentirte mejor, sólo que no utilizas los medios adecuados.


     

    —Y tú sabes cuáles podrían ser —dijo, tirante.


    Él emitió un sonido impaciente y la besó sin avisarla. Y con la misma rapidez, se apartó de ella.


    —Llevo años queriéndote, deseándote —dijo en tono pesaroso—. Pero en este momento, si no quieres esto, si estás empeñada en seguir corriendo, entonces será mejor que te marches.


    Pero cuando pensó en darse la vuelta y salir, los pies no le respondieron. Sobre todo porque su corazón le rogaba que se quedara.


    —Evan… ¿Por qué me rechazaste esa noche que rescaté a Fred?


    Él la miró con sorpresa.


    —No es la primera ni la última tontería que he hecho —hizo una mueca de pesar—. Mira cómo accedí a participar en WITS.


    —Has sido un buen amigo.


    —Si hubiera sido tan buen amigo, no debería haberme pasado los últimos diez años deseando a la mujer de mi mejor amigo.


    Ella lo miró con incredulidad.


    —Márchate ya, Leandra.


    Ella tragó saliva.


    —Yo… No.


    Sus palabras fueron casi inaudibles. Tal vez si terminaran lo que habían empezado, finalmente podría continuar con su vida. Se marcharía de Weaver y…


    No. Su mente se negaba a completar ese pensamiento.


    Él cerró los ojos y los volvió a abrir; su calor pareció quemarla por dentro.


    —No —dijo de nuevo Leandra con más seguridad—. No me quiero marchar.


    Él se volvió y cerró la puerta con decisión. Se acercó a ella con tanta deliberación y pausa, que resultó mucho más sensual.


    Una corriente de deseo intensa le corrió por las venas, dejándola allí medio paralizada, anticipando ya sus caricias y sus besos.


    Pero la pasión que los había consumido como un fuego intenso cuando se habían besado anteriormente, cosa rara, no surgió en ese momento. La acarició suavemente, deslizándole la mano por el cuello con lentitud, rozándole las mejillas con delicadeza, como el toque de una pluma, y finalmente pasándole la mano por la columna al tiempo que se abrazaba a ella.


    Se sintió rodeada por su olor, por el calor de su cuerpo, por su sabor. Al instante siguiente la tenía en brazos y la llevó hasta la cama. Y cuando la tuvo allí tumbada paseó aquellos ojos azules por su cuerpo.


    Leandra aspiró despacio, incapaz de fingir que no le afectaran los movimientos pausados y sensuales de Evan mientras se desabrochaba el cinturón que le sujetaba la bata. Y fue la última vez que pudo respirar, porque él le tiró de los tobillos y la arrastró hasta el borde de la cama muy despacio.


    Ella le agarró de los hombros, y él se inclinó sobre ella, mientras Leandra entrelazaba los dedos por sus cabellos espesos, deseosa de tocarlo por todas partes; pero él no se lo permitió, ya que le puso los labios sobre el estómago.


    —Evan…


    Él enganchó los dedos en la fina cinturilla de las braguitas y se las bajó muy despacio, siguiendo el mismo camino con sus labios, con su boca.


    —Ah… —ella apretó la cabeza contra el colchón mientras él la tocaba y acariciaba.


    Sus dedos inquietos no dejaban de tocarla por todas partes, provocándola, incitándola y excitándola.


    —¿Te estás quejando, Leandra?


    Ella no podía hablar; de modo que negó con la cabeza. Mientras, Evan le acariciaba entre las piernas, despertando de nuevo cada secreto, cada necesidad; demostrándole que no podía protestar.


    Sus piernas no paraban de moverse, y él se las agarró y se agachó hasta que por fin se colocó entre sus piernas y puso allí su boca.


    Ella gimió, el mundo a su alrededor se borró y todo quedó reducido a ellos dos, al alcanzar el orgasmo. La explosión fue total, brusca; y justo cuando pensaba que su cuerpo no podría llegar a experimentar más, él trazó un camino de besos hasta llegar a sus pechos, a los que dedicó tanta atención, que Leandra acabó gimiendo de nuevo. Sentía la rigidez de su miembro pegado a su muslo.


    —Evan…


    Él se acomodó finalmente entre sus caderas, pero se contuvo, hasta que ella no paraba de rogarle, de gemir como una loca.


    Ladeó su cabeza y la besó suavemente, tan suavemente que Leandra sintió como si se le abriera el corazón, como una flor al sol. Y cuando por fin la llenó con su miembro, cuando le oyó gemir su nombre, todo desapareció a su alrededor y sólo quedaron Evan y ella, fundidos en un solo ser, hasta que una intensa marea los zambulló en un mar de exquisita perfección, gimiendo el nombre de Evan como telón de fondo. Fue entonces cuando Leandra se dio cuenta de que, después de todo lo que le había pasado, no estaba rota.


    Se sentía completa. Y todo, gracias a Evan.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 17


     


    LEANDRA se dijo que en algún momento tenía que moverse de allí. No podía quedarse en la cama de Evan todo el día. Hannah se despertaría pronto.


    Pero cada vez que se movía, él la acariciaba y abrazaba, y sus buenas intenciones quedaban olvidadas.


    —¿Esto era lo que querías enseñarme? —le preguntó ella con una sonrisa en los labios.


    Él sonrió también y se retiró la ropa para levantarse de la cama.


    —La verdad es que iba a enseñarte otra cosa, pero tú me distrajiste.


    Abrió un cajón de la cómoda y sacó un libro enorme de pastas azules. Volvió con ella a la cama y se sentó a su lado.


    —¿Te acuerdas de esto?


    —Es nuestro anuario de secundaria en el instituto —lo tomó cuando él se lo pasó—. Pero qué nostálgico estás.


    Él la abrazó.


    —Dijiste que quieres hacer algo importante en la vida. ¿Te acuerdas?


    —Sí, me acuerdo —dijo mientras pasaba la mano por las pastas del anuario—. ¿Y qué tiene que ver eso con el anuario?


    —¿Recuerdas tu declaración en el sexto año?


    —No.


    Ni siquiera se había acordado del formulario que rellenaban cada año para el anuario.


    —Pues mira.


    Bajo su fotografía, la declaración estaba escrita de su puño y letra: «Quiero que todos los niños sean tan felices como lo he sido yo en Weaver». A Leandra le dio la risa.


    —Pero qué sincera. Ni siquiera me acuerdo de escribir eso.


    —Yo sí.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿Y tú? —dijo Leandra de pronto—. ¿Y tu declaración?


    Al llegar a la página correspondiente a su apellido, lo primero que vio fue su foto. No le extrañaba nada que se hubiera convertido en un hombre tan despampanante.


    «Una mujer, un hijo, una furgoneta y una clínica veterinaria».


    —Bueno, tienes más o menos todo, ahora que casi tienes a Hannah —le devolvió el libro—. Si Luce y tú os hubierais casado…


    —Lucy y yo no nos habríamos casado nunca, aunque no se hubiera marchado a Nueva York. Ni ella habría querido casarse conmigo, ni yo, con ella.


     

    —Eso fue lo que descubrió Marian cuando fue a Nueva York a entrevistarla. De otro modo, también habrías visto a Lucy en WITS.


    —Esa mujer, Marian, es una tarántula.


    —Tal vez, pero es mi jefa —se levantó de la cama y se puso lo primero que vio, la camisa de Evan—. Tenemos todo el metraje que necesitamos para el último episodio. Voy a cancelar el resto del programa de grabaciones de esta semana. No más cámaras para ti.


    —Gracias a Dios.


    Hizo una mueca.


    —Nunca me dijiste por qué accediste a hacer el programa. Podrías haber dicho que no, y habría quedado ahí.


    —¿Y qué habrías hecho? ¿Volver a Jake y rogarle hasta que cediera?


    Se levantó de la cama.


    —Jake no habría cedido. Él tuvo la decencia de decir que no porque no quería hacerlo.


    —¡Pues es una pena que no te dijera que la razón por la que no quiso hacer el programa fue porque su nueva prometida no estaba de acuerdo!


    —¿Cómo dices?


    Evan blasfemó entre dientes mientras se daba la vuelta hacia la ventana. Agarró los pantalones y se los puso.


    —Maldita sea. Le dijo que te lo dijera.


    —Jake está… prometido —con cautela trató de asimilarlo, y enseguida se dio cuenta de que no le dolía.


     

    —Te dije que hablaras con él. ¿Cuántas veces te ha llamado últimamente?


    Leandra pensó con culpabilidad en todas las llamadas perdidas que había visto de él y que había ignorado. Sobre todo, porque había estado demasiado ocupada pensando en Evan.


    —Supuse que sólo querría preguntar por mí, como de costumbre —dijo, muy enfadada—. Pero tú lo sabías todo el tiempo. ¿Por qué no me has dicho nada?


    —Yo no era quien debía decírtelo —dijo con tirantez—. Sin embargo, aquí estoy, diciéndotelo —añadió mientras le daba un tirón a su bata.


    —¿Entonces… accediste a grabar el programa porque sentiste lástima por mí?


    —Yo no he dicho eso.


    —No hace falta, es lo único que finalmente tiene sentido.


    —Tengo que irme —dijo Leandra.


    —¡Maldita sea, espera!


    Salió corriendo del dormitorio y corrió escaleras abajo; no se dio cuenta de que la grava del patio se le clavaba en los pies hasta que no se metió en el coche. Las llaves estaban puestas, donde ella las había dejado, y al momento salía por el camino de la casa.


    Lo último que vio por el retrovisor fue la figura de Evan de pie en el porche trasero, mirándola.


     


     


    Antes de finales de semana, el equipo había recogido todo y habían vuelto a California, donde se tomarían un par de semanas de descanso antes de empezar a rodar una nueva serie.


    Pero ellos no sabían que Leandra no sería parte del equipo de producción; que Eduard le había dado el ascenso.


    Eso significaba que ella tendría su propio programa. Tenía programado encontrarse con él y con el equipo de desarrollo a la semana siguiente. Sin embargo, no sentía la satisfacción que debería haber sentido, ninguna emoción por las cosas buenas que le deparaba el futuro. Tan sólo estaba la realidad de las reservas de avión que tenía para el lunes.


    El día de la fiesta de Squire, la lluvia reapareció. Levantaron una enorme tienda blanca delante de los establos de Clay Farm, que limpiaron a conciencia, lo decoraron todo primorosamente e iluminaron la tienda con cientos de bombillas. Y todo bajo la supervisión de la madre de Leandra.


    —¿Quieres contarme qué ha pasado entre Evan y tú? —le preguntó Sarah mientras Leandra y ella colocaban unas bandejas en una mesa larga bajo la marquesina.


    —No.


    —Debió de ser algo bueno —dijo Sarah en tono pensativo—. Teniendo en cuenta lo que ha comentado la gente últimamente de que te han visto corriendo medio desnuda fuera de su casa.


    Leandra no quiso picar. No había estado medio desnuda, sino con una camisa de Evan que le llegaba por las rodillas. Una camisa que había tirado a la basura primero, pero que luego había vuelto a rescatar. Y con la que, como una boba, estaba durmiendo.


    Sarah negó con la cabeza.


    —Bueno, al menos dime que estás contenta por el programa. Mañana es el último episodio. ¿Crees que conseguirás la promoción, después de todo?


    —Ya la he conseguido.


    Leandra la miró con interés.


    —¿Cómo?


    Leandra se encogió de hombros.


    —Eduard llamó ayer.


    —¿Y por qué no has dicho nada?


    —No lo sé… —dijo Leandra sin mentir.


    Desde donde estaba ella se veían perfectamente los portones abiertos de los establos, a espaldas de Sarah, y Leandra vio que Evan se acercaba. Con su atuendo, todo de negro desde el sombrero tejano hasta las botas, estaba impresionante. Y el negro sólo conseguía destacar sus ojos azules.


    Y sólo de verlo se quedó sin aliento, aunque supiera que seguía furiosa con él.


    Evan se dirigió hacia ellas, pero Leandra se dio la vuelta y salió por el otro lado del establo.


    Sin embargo, él la alcanzó antes de que pudiera llegar a la casa.


    —¿Cuánto tiempo piensas continuar corriendo?


    Ella tiró del brazo y abrió la puerta de atrás de la cocina con fuerza.


    —Tengo que ayudar a sacar más comida. ¿Pero dónde está Hannah?


    —Hannah está con mi madre en mi casa. Necesitamos hablar de nosotros.


    —¿De nosotros? —subió la voz—. «Nosotros» no existe, Evan Taggart. Jamás existirá.


    Leandra agarró la siguiente bandeja de sándwiches que esperaban sobre la encimera, aprovechando la oportunidad para alejarse de Evan. Y él tomó otras dos.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Leandra.


    —Terminando con esta tontería para que puedas dejar de darme excusas.


    Ella se dio la vuelta para ignorarlo, pero parecía que no le iba a ser nada fácil puesto que la siguió de vuelta a la marquesina, donde Leandra encontró un hueco en la mesa para ella, y también para las dos bandejas que llevaba él. En el fondo le daba un poco de pena dejarlo así.


    La familia estaba de pronto descendiendo en masa hasta los establos, corriendo para esconderse antes de que Squire apareciera.


    Y el hombre sin duda sospecharía algo en cuanto viera el toldo fuera, pero algunas cosas eran inevitables.


     

    Evan le puso la mano en la parte de atrás del cuello, y Leandra trató de librarse de él; pero Evan la sujetaba con firmeza.


    Se inclinó para hablarle al oído.


    —No voy a dejarte escapar tan fácilmente, Leandra —le dijo Evan—. Será mejor que reconozcas que me quieres.


    —¡Querer! ¡Ja!


    Le dio un pellizco en el brazo con tanta fuerza que Evan maldijo entre dientes.


    —Olvídalo —dijo Leandra—. Ambos sabemos qué fue lo del otro día, y que no tuvo nada que ver con el amor.


    —¡Chist! —dijo la mujer que Leandra tenía delante y que le impedía ver las puertas del establo.


    —Lo siento —susurró Leandra.


    Aunque había suficiente toses calladas, murmullos y el ruido de la ropa de la gente como para alertar a un abuelo despistado; cómo no si el que tenían era de lo más observador.


     

    —¿Entonces con qué crees que tuvo que ver?


    —Con lo mismo que te llevó a acceder a participar en WITS. Lo hiciste todo por lástima.


    Se oyó un repentino grito de «¡Sorpresa!», y se encendieron las luces otra vez.


    Él le deslizó la mano por el cuello y los hombros.


    —Estoy celebrando que Jake se haya prometido de nuevo.


    —¿Y por qué no me lo contaste tú, dime? —se volvió hacia él.


    Estaban los dos allí quietos, mientras el resto de los invitados se abrían paso hacia el homenajeado.


    —¡En lugar de eso, no has hecho más que preguntarme si había hablado con él!


    —¿Qué te enfada más, Leandra? ¿Que Jake se vaya a casar otra vez, o que no hayas sido la primera en saberlo?


    Enfadada era poco para describir lo que sentía, porque sabía que lo que más le fastidiaba no era que Jake fuera a casarse de nuevo, sino el hecho de que ella deseara volverse a casar.


    Con Evan.


    —¡Me da lo mismo si Jake se lo ha contado a cien personas antes que a mí! Lo que me importa es que no me lo contaras tú a mí. Es la única razón por la que tú… nosotros… —dejó de hablar—. Debería haberme dado cuenta antes. Los amigos no cambian así como así de opinión.


    Ella fue a marcharse, pero él le agarró del brazo. Emitió un gemido entrecortado, pero nadie se enteró porque Evan lo ahogó rápidamente con su beso, interrumpiéndole la oportunidad de escapar. Fue un beso profundo, caliente y apasionado. Fue el beso más perfecto con el que habría podido soñar jamás.


    Y era Evan quien la besaba. Finalmente apartó los labios de los suyos.


    —Ya te lo he dicho. No es repentino. Llevo años. Pero en cuanto conociste a Jake, sólo tuviste ojos para él.


    A ella le temblaron las piernas, como si fuera a hundirse en la arena.


    —Espera.


    —Llevo años esperando —le susurró con ardor al oído—. Maldita sea, estamos en medio de la fiesta de cumpleaños de tu abuelo.


    Ella se apartó de él. ¿Pero qué demonios le pasaba? Miró a su alrededor, pero nadie parecía haberse fijado en ellos, aparte de la mujer que le había mandado callar y el padre de Leandra, que los observaba con suspicacia.


    —Tengo responsabilidades aquí. Mamá espera mi ayuda.


    —¿Cuánto tiempo más vas a continuar rechazando a la gente, Leandra?


    —¡Yo no rechazo a la gente! Sólo porque tú no sepas aceptar un no por respuesta…


    Él le tapó la boca con la mano, ahogando sus palabras.


    —No entres en eso, Leandra; sería mezquino por tu parte, y mi paciencia tiene un límite —retiró la mano—. Dile a tu abuelo que siento no haber tenido la ocasión de desearle feliz cumpleaños en persona.


    Y dicho eso, se dio la vuelta y se abrió paso entre el público hasta las puertas traseras del establo.


    Ella lo siguió, queriendo detenerlo, pero las palabras se le habían quedado pegadas a la garganta, amenazando con ahogarla. De modo que se quedó allí, viendo cómo desaparecía en la nebulosa oscuridad que había más allá de las luces del toldo.


     


     


    —Aquí estás —Sarah llevaba dos bolsas de hielo pegadas al pecho—. Toma. Lleva una. Leandra, pareces nerviosa. ¿Qué te pasa? ¿Qué ha pasado con Evan?


    —¿Sarah, de verdad rechazo a las personas, de verdad ahuyento a los demás?


    Sarah se paró y la miró, pero fuera lo que fuera lo que iba a decir, no lo dijo.


    —¿Qué está pasando? ¿Ha pasado algo con Evan? ¿Dónde se ha ido?


    Con Evan, nunca pasaría nada; nada duradero. Daba lo mismo lo que sintiera. Sencillamente, no había futuro. Ella tenía su vida, y él la suya.


    —No. No ha pasado nada.


    Sarah la observó con detenimiento.


    —¿Es por eso por lo que estás disgustada?


     

    —No estoy disgustada.


    —Sí, y yo no soy tu prima, entonces —abrió la bolsa de hielo y lo vertió en el barril de latas de cerveza—. Leandra, solíamos compartir todas nuestras cosas. ¿De verdad necesitas que yo te diga si rechazas o no a los demás? Leandra, llevas haciéndolo desde que murió Emi. ¡Ojalá nos hubieras dejado acercarnos más para ayudarte!


    —¡Esto no tiene nada que ver con Emi!


     

    —Todo lo que has hecho en los últimos cuatro años ha tenido que ver con Emi.


    —Enamorarme de Evan no —Leandra apretó los labios, pero ya se le había escapado.


    Sarah la miró con los ojos como platos y la boca medio abierta.


    —Mira, no es más que una obsesión…


    —Hola, nenas —J. D. apareció a su lado y estudió el barril—. ¿Qué pasa?


    —Leandra se ha dado cuenta de que está enamorada de Evan.


    —Sarah… —Leandra protestó, pero fue inútil.


    —Menos mal que están prometidos —contestó J.D., pensativo—. Lo único que me sorprende es que tardarais tanto.


    Leandra no estuvo segura si habría oído bien a su primo.


    —¿De qué hablas?


    —El tipo estaba loco por ti en la facultad —dijo J.D. con naturalidad.


    —El tipo —repitió Leandra— no se despegaba de Lucy, por si lo habías olvidado.


    —En la facultad no —respondió J.D.—. Y luego, cuando trajo aquí a Jake y tú te quedaste colada por él, el pobre… ¡Lo pasó fatal! Yo lo vi.


    Angeline se unió a ellos.


    —Eh, aquí tenemos al chico del cumpleaños —dijo Angeline.


    —Leandra se muere por Evan —le dijo J.D. a su hermana.


    Leandra gimió.


    —Menuda privacidad.


    Angeline le echó una mirada comprensiva.


    —¿Y qué quiere hacer él, esperar a la noche de bodas, o algo así?


    Sarah ahogó una risotada.


    —El problema no es ése —murmuró Leandra, que sabía que se estaba poniendo colorada.


    Angeline la miró con interés.


    —Bueno, sea lo que sea, si lo amas, no le dejes escapar.


    —¿Dónde están mis nietas?


    La voz las hizo ponerse firmes, sorprendiéndolas como si siguieran siendo niñas. Leandra vio que Squire se acercaba a ellas con los brazos abiertos.


    —Claro, aquí al lado del barril de cerveza.


    Leandra se echó encima de su abuelo y lo abrazó, con los ojos llenos de lágrimas, de pronto.


    —Feliz cumpleaños, Squire.


    Su abuelo la apretó tan fuerte, que casi la levantó un poco del suelo. A sus espaldas, la risa de Gloria anunció su presencia.


    —Déjale algo dentro a Leandra, Squire —le ordenó su mujer de buen grado.


    Squire dejó a Leandra en el suelo y la miró a la cara.


    —¿Te has decidido o no sobre si te quedas o te vas?


    Afortunadamente, donde iba el homenajeado, los demás lo seguían; e inmediatamente Squire se distrajo con la familia y otros invitados.


     


     


    Una hora después, Leandra estaba sentada en el salón de casa de su prima, ojeando un rato los anuarios de distintos años que Sarah guardaba allí con tanto cuidado.


    Impulsivamente, marcó el número de Jake, que le respondió en tono adormilado.


    —Hola —lo saludó con un nudo en la garganta—. Tengo entendido que hay que felicitarte.


    —Lee. Sí. Supongo que te has enterado, entonces. Evan, ¿no?


    Leandra oyó una voz ahogada de fondo y pensó que sería la futura señora Stallings.


     

    —Me lo podrías haber dicho tú, sabes, lo de… ¿Cómo se llama?


    —Stephanie. Es una de las técnicos de los laboratorios de investigación. Y lo he intentado, Leandra.


    Leandra no podía negarlo. Había sido ella quien había estado evitándolo.


    —¿Y cuándo es el gran día?


    —El mes que viene. Lee, no sólo quería decirte lo de la boda.


    Leandra agarró el auricular con fuerza, esperando ya la noticia.


    —Stephanie está embarazada.


    —Sí —respondió él.


    —Bueno —Leandra suspiró, pensando que le dolería, pero no sintió nada de eso; sólo tristeza por lo que habían compartido en el pasado—. Felicidades de nuevo.


    —Quería decírtelo… Sóo que no sabía cómo. ¿Estás bien?


    Sorprendentemente, lo estaba.


    —No te preocupes por mí, Jake. Voy a estar bien… Ya estoy bien, de verdad. Sé feliz, ¿sabes?


    —Sí, tú también.


    Leandra colgó.


    —¿Lo has dicho en serio?


    Ella se dio la vuelta tan bruscamente, que el teléfono salió volando y pegó contra la pared.


    Evan estaba a la puerta de la cocina.


    —¡Qué susto me has dado!


    —La puerta de la cocina siempre está abierta —le recordó él—. Hablabas con Jake, ¿verdad? —continuó Evan.


    —Sí —respondió mientras se fijaba en los pedazos de plástico negro que había en el suelo.


    —Sí… ¿Qué?


    —Sí, era Jake. Y sí, lo que he dicho lo he dicho en serio. Supongo que también te habrá contado que Stephanie y él van a tener un bebé.


    Él parecía asombrado.


    —No.


    —¿Y qué estás haciendo aquí? —le preguntó Leandra, cambiando de tema.


    —Por alguna razón que no entiendo, no soy capaz de estar lejos de ti.


    —Pues no pareces muy contento por ello.


    —¿Y por qué iba a estarlo? —avanzó un poco y miró a su alrededor—. Vienes aquí un par de semanas, lo vuelves todo del revés, y te vas a marchar en cuanto puedas.


    Ella asintió.


    —Yo… tengo mi trabajo.


    —Los trabajos se pueden encontrar en cualquier sitio, incluso aquí, en Weaver.


    —Una profesión, entonces.


    Él frunció la boca. Eso no podía discutírselo.


    —¿Recuerdas las vacaciones que volví a casa con Jake?


    —Sí, fue durante las vacaciones de Pascua. Todos volvimos a casa de la facultad.


    —Quería presentarle a la chica de quien no podía olvidarme.


    Ella apartó la mirada, llena de dolor.


    —No tenía ni idea. No me di cuenta.


    —Y no te habrías dado cuenta si os hubiera ido bien, si no hubierais perdido a Emi. Pero eso no ha pasado así, y esta vez no voy a callarme.


    —¿Qué quieres de mí? ¡Evan, no puedo darte lo que tú quieres!


    —¿Crees que no sé eso? —levantó la voz—. ¿Crees que no elegiría a cualquier otra persona si pudiera? Mi vida está en Weaver, y tú; tú prefieres montarte la vida en cualquier sitio menos aquí. Hannah es parte permanente de mi vida, pase lo que pase con el asunto de la custodia.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Es que Sharon se te ha puesto en contra?


    —No lo ha decidido todavía —respondió Evan con frustración—. Mi abogado dijo que tengo una buena oportunidad de que me den la custodia, ya que se supone que me voy a casar.


    Ella lo miró.


    —Yo… entiendo.


    —Lo dudo. Y no importa, porque de todos modos vas a salir de Weaver.


    —Eso es —dijo en tono cargado de emoción—. Estamos mejor de amigos. Cualquier otra cosa es prácticamente imposible. Puedes buscarte… Puedes buscarte una prometida de verdad.


    —Lo nuestro de estos días me ha parecido muy real. Y sólo es imposible si tú lo crees así.


    Le agarró la cara con las dos manos y la besó.


    Ella puso las manos en sus hombros. Y en el momento justo en el que ella le habría dicho cualquier cosa que él desearía oír, o accedido a lo que él le pidiera, Evan levantó la cabeza de nuevo.


    —Estoy enamorado de ti, Leandra. Desde hace muchos años. Pero tienes que decidir lo que quieres. No te voy a rogar, ni a utilizar a Hannah como excusa para convencerte para que te quedes. Con o sin ti, haré lo que sea mejor para ella. Tenías razón. Parece que soy más parecido a Drew de lo que yo pensaba. Finalmente estoy listo para dejar de compararme con Darian; para dejar de pensar que voy a seguir sus pasos. Ser como él no es lo que quiero y lo sé. Si lo que de verdad quieres es seguir con WITS o empezar un programa tuyo nuevo, adelante. Pero si eso no es más que otro modo de huir de la realidad de la muerte de Emi, entonces le pido a Dios que te des cuenta de ello antes de que te pases el resto de tus días no viviendo cosas que quieres hacer.


    Leandra abrió la boca, pero no le salió ni una palabra.


    Momentos después, Evan suspiró largamente, le dio un beso en la frente y salió por la puerta de entrada. No volvió la vista atrás.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


     


    OJALÁ no te marcharas ya —Emily sonrió, pero era una sonrisa triste—. Me parece como si acabaras de llegar.


    Leandra se fijó en el enorme reloj de la sala del aeropuerto.


    —El tiempo vuela —murmuró Leandra.


    En realidad, se le había hecho muy largo. Especialmente los últimos dos días, en los que Evan no había mencionado ni una sola vez la noche de la fiesta de Squire.


    Era como si no hubiera ido a verla a casa de Sarah.


    Como si no le hubiera dicho que la amaba.


    Pero no se lo podía haber dejado más claro; si algo fuera a cambiar, sería ante su sugerencia.


    —¿Crees que volverás para Navidad?


    Quedaban meses para la Navidad.


    —Tal vez.


    —Tal vez. Llevas cuatro años diciéndome eso.


    Ella ladeó la cabeza.


    —Mamá…


    —Oh, Leandra —suspiró Emily mientras la abrazaba—, aún no te has ido y ya te echo de menos.


    Leandra abrazó a su madre y trató de no llorar. No había pensado que le resultaría tan difícil marcharse, que literalmente se le partiría el corazón.


    —Siento no haber pasado más tiempo con vosotros en la granja. Debería haberlo hecho.


    Emily le pasó la mano por la cabeza, como siempre había hecho de pequeña.


    —La próxima vez.


    Su padre volvió con una bolsa de cosas que acababa de comprarle.


    —Toma. Un poco de chocolate y unos libros.


    —Gracias.


    Se metió las manos en los bolsillos y empezó a pasearse por el corto pasillo entre los asientos de plástico que ocupaban. Leandra notó la mirada que se echaban su madre y él.


    Miró de nuevo el reloj. Pronto tendría que ir al control de pasaportes.


    Sola. Sola en la vida, en espíritu. Porque ésa era la elección que había hecho.


    —¿Cuándo os reunís en Montrechet para hablar del nuevo programa? —su padre la miró, pero fuera lo que fuera lo que estaba pensando, no se le notó.


    —Mañana.


    Emily le dio un apretón en la mano.


    —Hagas lo que hagas, lo harás de maravilla —dijo su madre.


    —No pareces muy contenta con la idea, hija.


    —Llevo años esperando esta oportunidad. Tal vez entonces pueda hacer algo importante.


    Jefferson y Emily se miraron de nuevo. Leandra se sintió incómoda cuando su madre dijo que le apetecía dar un paseo, y su padre ocupó el asiento que había dejado su madre libre.


    Él estiró las piernas y suspiró.


    —Sabes, a veces es bueno cambiar de tercio, pensar qué es lo que uno quiere de la vida. A veces las ambiciones cambian.


    Ella se quedó pensativa.


    —¿Estás segura de que sabes lo que quieres?


    —Lo que yo quisiera es que Emi cumpliera siete al año que viene.


    Él suspiró y le tomó la mano.


    —Eso no va a pasar, Leandra. Igual que tampoco van a volver los padres de Emily, ni Katy, por mucho que lo deseen sus padres. Pero Emily, tu madre, encontró un hogar con Squire, porque de no haber sido así, tú no existirías. Y Squire conoció a Gloria. De no haberla conocido, ni Belle, ni Nikki ni los demás serían parte de nuestra familia. Y Evan tendrá a Hannah. Eso no quiere decir que queramos menos a los que se han ido ya. Eso es lo importante, Leandra. No tienes por qué ir detrás de un documental para ser importante en la vida. Así que, si como dice tu madre, estás intentando ser como solía ser yo, olvídate.


    —Pero…


    —No voy a hablar más del tema. ¿Quieres ser importante? —se puso de pie al ver a Emily que regresaba—. Sé importante en tu vida. Empieza a vivirla otra vez, en lugar de castigarte por cosas que no pueden cambiar.


    Ella quería llorar.


    —Tengo miedo de estropearla de nuevo.


    Él la miró.


    —Eso te hace humana, cariño. Lo que hace de ti una Clay —le tendió la mano a su esposa— es intentarlo de todos modos. Es extraño que sea yo quien te diga esto, puesto que tu madre y yo siempre te hemos dicho que hagas realidad tus sueños; pero ahora voy a decirte que le hagas caso al corazón.


    Se echó a llorar. Era la primera vez que oía a su padre decir algo tan emocional como aquello. Miró el reloj. Sólo quedaban cinco minutos.


    —¿Y qué haría si me quedara?


    —Lo que tú quisieras —dijo Jefferson sin más; entonces miró a espaldas de Leandra—. A lo mejor ellos tienen algo que ver, si tú les dejas.


    Leandra se dio la vuelta, y allí estaban.


    Evan. Y a su lado, con una expresión tan recelosa como la de su tío, Hannah.


    —Incluso si lo que quiero hacer es utilizar algunos de tus caballos —murmuró Leandra.


     

    —¿Para qué? ¿Para dedicarte a la cría?


    Ella negó con la cabeza, y la idea le pareció tan nueva y tan clara a la vez que se preguntó cómo era posible que le hubiera costado tanto tiempo darse cuenta.


    —Para niños como Hannah.


    —Me parece bien —respondió su padre con una sonrisa.


    Se apartó un poco con Emily, para dejar a Leandra con Evan y Hannah.


    —Hannah quería decirte adiós —dijo Evan en tono ronco cuando se detuvo a unos pasos de ella—. No sabía si llegaríamos a tiempo.


    Leandra se agachó delante de Hannah, con una sonrisa en los labios, a pesar de que tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —Me alegro de que hayas venido, Hannah —señaló la hoja que la niña tenía en la mano—. ¿Has hecho otro dibujo?


    Hannah le enseñó el dibujo.


    —Es para ti.


    —Gracias —dijo Leandra con emoción.


    —Éste es Evan —Hannah señaló el dibujo—. Ésta eres tú. Y este bebé es Brandon.


    Leandra arqueó las cejas.


    —¿Quién es Brandon?


    —El bebé que tienes que tener con mi Evan.


    Leandra sintió un anhelo inmenso.


    —Es un dibujo precioso, Hannah. Gracias.


    Se puso de pie. El reloj le decía que era el momento de marcharse.


    Se mordió el labio y miró a Evan.


    —Yo… Gracias por traer a Hannah.


    —Tengo otra razón.


    —¿Qué otra razón?


    Lo miró a la cara, tratando de memorizar cada detalle de su rostro. Pero no hacía falta. Evan era inolvidable.


    Él tomó las manos.


    —Sé que crees que debes tomar ese avión, que has trabajado mucho por lo que te está esperando cuando llegues. Pero soy egoísta, y te pido que no te marches. Pensé que podría dejarte marchar otra vez, pero me equivoqué. Y haré lo que tenga que hacer para que te quedes. Quiero que seas mi esposa, Leandra. Pero si de momento sólo puedo tenerte en mi vida, lo acepto.


    Por el rabillo del ojo, Leandra vio a sus padres cerca de ellos. Y pensó en lo que le había dicho su padre, que no había nada imposible si uno no lo creía así.


    —Yo también quiero lo mismo —susurró ella.


    —¿Estás segura? ¿Y tu programa?


    —No significa tanto para mí como yo pensaba —Leandra estaba llorando—. La verdad es que no estoy segura de muchas cosas, pero sí de lo que quiero.


    Y por una vez, reconocerlo no le había costado tanto. Era lo que le dictaba el corazón.


    Dio un paso hacia Evan y salvó las distancia que los separaba. Cuando Hannah le abrazó la pierna con fuerza, Leandra pensó que iba a perder la compostura.


    —Te amo, Evan.


    Él la miró con expresión intensa.


    —¿No vas a echar más a correr?


    —Sólo hacia ti —suspiró temblorosamente—. Hacia ti y hacia lo que la vida nos quiera dar.


    —¿Es una proposición?


    Ella sonrió, riéndose y llorando al mismo tiempo.


    —¿Acaso no estamos ya prometidos? —abrazó al hombre que amaba—. No quiero que te arrepientas nunca de esto.


    —Jamás —le aseguró él antes de bajar la cabeza y besarla.


    Cuando por fin levantó la cabeza, ella le agarró la cara con las dos manos.


    —¿Evan?


    —¿Sí?


    —Llévanos a casa.


    Su sonrisa, pausada y sensual, la llenó de felicidad.


    —Por fin —suspiró Evan con una sonrisa en los labios que iluminaba su rostro.


    Era imposible que nadie supiera lo que encerraría el futuro.


    Poro ella sabía, gracias a Evan y a Hannah, que ya no tenía miedo de averiguar lo que les depararía a ellos el suyo.


    Leandra le sonrió a los dos y le tendió la mano a Hannah.


    —Sí. Por fin.
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